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A DON SIMÓN rodríguez LASSO. 

Oh tu , do quiera qne estés , pues 
lo ignoro : alma digna de la menioria de 
un pobre , cuya desnudez v^ tiste , re- 
cibe éste tributo de mi reconocimiento, 
en el Ensebio que te presento. Si él lle^ 
ga á ser útil á uno solo , no podrás des^ 
deñar que tu nombre sirva de corona á 
su frente : y si es digno de tu aprecio , 
queda mi gratitud acreditada. El aplau* 
so o desprecio de los hombres , solo po- 
drán merecerme una mirada indiferen-* 
te. La aprobación de un bueno , es pre« 
íerible á todas las alabanzas de opinión. 
Pueda la virtud , el honor , y la fortuna, 
suplir de colmo á lo que &lta á mi agra^- 
decimiento. 



EUSEBIO. 

PARTE PRIMERA, 

LIBRO PRIMERO. 

T 

JL-»os vientos amansaban sus iras , y el cielo to- 
davía rebozado , abría al alva d orizonte , cu- 
yos dulces albores alegraban la tierra trabaja- 
da de un horrible uracán , quQ cubrió de es- 
panto y estragos las costas del Mariland y de 
la Carolina. Las aves, roto su silencioso pavor, 
parecía que se regocijaban con blandos quie- 
bros y alborozados cantos de la venida de la 
aurora que amanecía. 

De sus rayos herida la granja de HenriquQ 
Myden , honrado Quakero de Fíladelfia , dale 
indicios de la deseada serenidad. Ansioso dexa 
el lecho. para gozar del hermoso espectáculo 
que el cíelo en parte sereno , y la tierra dora^ 
da de los vivos resplandores del esperado día, 
le presentaban á la vista. 

Mientras se complacía en el cotejo del hor- 
ror de la pasada tempestad con la dulce quie- 
tud y alegría de la serenidad presente , tien- 
de sus ojos al mar , y llama su atención un 
objeto que fluctuaba sobre las olas , pare^ 

dándole fracmento de navio. Empeñada su 
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curiosidad en distinguirlo , parecele descu- 
brir señas y movimientos que excitaban sus 
dudas comjfíasiyas. Instigado de éstas_ entra á 
llamar a su muger Susana , á quien da parte 
de sus piadosos recelos ; y saliendo con ella 
á certificarse de la novedad , pueden descu- ' 
brir un mástil sobre • el qual venia caballero 
un náufrago , que á vista de la habitación du- 
plicaba las señas y roncas voces con que im- 
ploraba socorrp. ,. /, 

Penetrarás de ^compasión los ánimos de 
aquellos buenos Quakeros , ázn voces'^i sus 
criados para que^ salgan á la: playa á sacar á 
aquel infeliz de los brazos de la muerte. Ellos 
mismos , no sufriendo su corazón dexar de 
tener parte en obra ' tan misericordiosa , ayu- 
dan á sus criados ¿echar el esquife al agua; 
y entrando ¿n él , haccnse bogar hacia el náu- 
frago j que con palabras mal expresadas de su 
alborozo , bendecia sus vecinos libertadores. 

Mas ¿ quál fue . la compasiva admiración 
de estos quando vieron entre los brazos de 
aquel náufrago un niño como de edad de seis 
años ? La impaciente Susana insta para que se 
lo entreguen , y recibiéndolo en sus brazos sin 
reparo de los embebidos paños que la moja- 
ban, desahoga en él su ternura, y apretábalo 
á su seno para recobrarle el aliento que le lal- 
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taba ; pues transido del frío , daba apenas se* 
nal de vida ; y volviéndose á su marido le di-, 
ce : el cielo que negó á nuestro afecto el 
deseado fruto , nos le presenta en este nue- 
vo .Moyses , para que por hijo le reconoz- 
camos. 

Henrique Myden atento y afanado en ayu* 
dar i sus criados , Tenia bien á todo^ robando* 
le su empeño el afán de trasladar al esquife el 
náufrago, que apenas podia valerse de sus 
miembros yertos , á que tenia apegados suf 
vestidos. Consiguiéronle con fatiga , y satisfe- 
chos todos de su buen oficio y se encaminaron 
á la playa y trasladando en brazos los semivi- 
vos náufragos á la habitación. 

Era ésta ima granja que Henrique Myden 
levantó sobre ameno altozano de blando decli- 
ve cerca de la playa , y no lejos de la embocad- 
dura del rio Delavare. Sojuzgaba al oriente la 
inmensa extensión del occeano , y por las de^ 
más partes una vasta llanura fértil de pan lle- 
var, y de otras sementeras, cortada hacia el me^ 
dio dia por la corriente del claro Delayare , y 
coronada por el occidente de amenos y selvo- 
sos collados , que hadan su vista mas varia y 
deliciosa. 

La casa manifestaba en sus estancias y mue- 
bles todas las comodidades sin ostentación , y 
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d aseo de un rico Quakero sin liixo. Favore- 
ció la fortuna á la industria y talento deHen* 
rique Myden en el comercio , de moda , que 
aunque hijo de no ricos padres , contaba mu^ 
chos caudales y dilatadas haciendas , en que 
empleaba sus ganancias con intención de des* 
amparar él comercio para acabar sus dias en el 
seno de una dulce tranquilidad. Su aspecto era 
venerable por la edad y espesas canas , y. por 
la dulzura de su bondadoso genio , á quien to- 
do se le asentaba ; trasluciéndosele en la risue- 
ña amabilidad de su rostro el generoso desin- 
terés y la blanda facilidad de su alma. 

Susana su muger prendada de la honesta 
y hermosa presencia de Henrique Myden en 
su mocedad , contribuyó con su rico dote á la 
fortuna de su marido. Sin ser fea ni herbosa 
tenia gracia y prendas de cuerpo y alma que 
condecoraban y hacian respetables los asomos 
de su vejez. Su genio bondadoso , aunque con 
apariencia de severo , daba á su exterior reser- 
vas de viva penetración , mezclada de blandu- 
ra , que hacianla adorable á toda su familia. 
Instruida en las letras sagradas , y dotada de 
una dulce eloqüencia , era tenida por la mas 
cabal predicanta de su secta. La paz y la unión 
reinaban en el seno de aquella dichosa casa, 
^n donde la abundancia sin desperdicios y sin 
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superflua magnificencia extendíase hasta los ín- 
fimos criados. 

Este dichoso asilo deparó la providencia 
á los recobrados náufragos , los quales después 
de haber restablecido sus fuerzas no podian sa- 
tisfacer los deseos de sus buenos libertadores^ 
que quisieran saber el tiempo y circunstancias 
de su desgracia. Solo el adulto daba á enten- 
der , que eran Españoles ; que él se llamaba 
Gil Altano , y el niño Eusebio , sin poder dar 
á entender otra cosa de las muchas que decia, 
no cesando de bendecirlos con palabras que no 
comprehendian , y con desmesuradas demons- 
traciones sacadas de su vivo agradecimiento. 

Habia pasado algún tiempo que Gil Al- 
tano y Eusebio disfrutaban descansadamente 
la beneficencia de sus generosos huespedes, 
quando ocurrió a Henrique Myden que vivia 
en Salem im Inglés elqual entendia y habla- 
ba el Español. Llamábase Jacóbo Camder , y 
por disgustos habidos con su familia dexó la 
Inglaterra y se estableció en Salem , donde 
compró algunas tierras que le daban una de- 
cente subsistencia. 

Enviólo a llamar Henrique Myden , an- 
siando enterarse del naufragio , y especialmen- 
te de la calidad del niño Eusebio , cuya bon^ 

dad al paso que les iba mereciendo mayor ca- 
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6 BÜSEBIO, 

riño , los incífabát mas para saber quien era. 
Llegado Camder i la granja violo Gil Altano» 
y con admirada sorpresa íe pregunta , ¿ si era 
por ventura el Señor Jacobo Camder , Capi- 
tán que fiíe de una carraca inglesa? y confir- 
mándoselo Camder ; echase á sus pies Altano, 
le abraza las rodillas , y en aquella postilra ex^- 
clama : ¡ ó mi antiguo y generoso bienhechor! 
]ó tierra bendita , que tales hombres produce! 
cólmela el cielo de bienes:, y démela por se- 
pultura de mis huesos ! ¡Ojala hubiese nacido 
en ella , pues tal vez la suerte no me expusie^ 
ra á tantos trabajos y desgracias ! Mas sea en 
buena hora por el sumo consuelo que pruebo 
al verme í los pies y á la presencia de aque- 
llos por quienes por dos veces me veo sacada 
^e los brazos de la muerte^ 

Henrique y Susana , que no podian enten- 
der lo que Gil Altano decia , estaban suspen- 
K)s de las extraordinarias demonstraciones que 
acompañaba con lágrimas á los pies de Cam- 
der, Obligólo éste, finalmente, á levantarse , y 
i que le díxese quien era , y en qué había em- 
peñado tanto su agradecimiento , pues él no le 
conocía ni se acordaba de haberle jamás favo- 
recido. Cómo, ¿no se acuerda vmd, mi señor, 
de aquel galeón que iba á Buenos-aires,, hace 
ya quatro años , y que vmd. dándonos caza al- 
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canzó á tiempo que iba á pique por la gran 
agua que hacía ? Sí me acuerdo, dixo Camder, 
mas de vos no me acuerdo. 

£n ese galeón pues , continuó Gil Altano^ 
iba yo de marinero , y probé entonces la ge- 
nerosa humanidad de vmd. mi señor , hacién- 
donos pasar á bordo de sü carraca , en donde 
queriéndonos maniatar sus marineros , tratán- 
donos como a prisioneros de guerra que habia 
entonces , vmd. mi señor , no lo consintió ; an- 
tes bien tratándonos como patriotas , nos llevó 
á Oporto , en donde á mas de la libertad , nos 
dio una guinea á cada uno. ¡Bien haya tal 
bien hechor !• ¡Qué bendiciones no le dimos yo 
y mis compañeros restituyéndonos á nuestras 
patrias ! Y avivando ahora mi agradecimiento 
la presencia de vmd. y la de estos señores , yo 
diera de buena gana mi vida en su servicio. 

Camder le dixo entonces , que aquellos se- 
ñores deseaban saber las circunstancias de su 
naufragio , y la calidad de aquel niño que con- 
sigo ^habia librado. 

Sepa pues vmd. mi señor Camder , que 

soy andaluz por gracia de Dios , y del Puerío 

de Santa Maria. Pero aimque mis padres no 

me dexaron otras haciendas que las redes , mis 

abuelos eran montañeses , y sabe Dios lo que 

se eran allá en sus tiempos : mas el mundo su- 
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fire altos y bajos , y la rueda de la fortuna di- 
cen que anda como las del molino. En fin ya 
nací para marinero, y pueda creer vmd. si sé 
bien lo que es el mar , pues en él vi todos los 
rostros á la muerte , sin mostrarle jamás mis 
espaldas ; porque, vive Dios , que quien teme, 
no salga de su hogar : si no me cree vmd. vea 
esta herida que llevo en el brazo , vea esta 
otra en el pecho ; y yéndose á desabrochar 
le dixo Camder , que no importaba , que lo 
dreia sobre su palabra , y que dixese de su nau- 
fragio; 

Voy pues á contárselo á vmd. mi señor. 
Después de la pasada guerra me vi precisa- 
do a entrar en un pingue que partia para Cá- 
diz , y de alli para Malaga. Mas antes de salir 
de Cádiz encontré á un paisano mió , el qual 
sabiendo la gran práctica y conocimientos que 
yo tenia de la marina , me aconsejó á ir con él 
en un bergantin que necesitaba gente , y que 
quanto antes habia de zarpar para la Florida, 
prometiéndome mayor paga q[ue la que tira- 
ha en el pingue. Asi es que el hombre ceba- 
do de la presente utilidad , déxase llevar de 
ella , sin saber los malos fines á que le puede 
arrastrar , como á mime sucedió. Pero mien- 
tras el hombre no muere no se acaba todo pa- 
ra él , y pasado un mal trago viene otro agrá- 
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dable, y asi campamos los pobretes, bendito sea 
Dios, 

Salimos de Cádiz á primeros de Abril con 
viento fresco , tal lo tenga yo siempre , y mal- 
digo de mi práctica , pue$ ésta de nada sirve 
con viento regalado , y mucho menos quando 
se enoja de veras la fortuna. Fuenos propicia 
esta señora hasta dar vista á los montes de la 
Florida , ó sean quales fuesen , en donde nos 
comenzó a trabajar con, tanta saña , que jamás 
vieron los hombres tempestad mas deshecha. 
Vem'an en el bergantin varios pasageros , y 
entre ellos el padre de ese caballerito , y una 
hermana suya , bella como' la mejor alva de 
Mayo. 

Creció el viento , y la mar tanto mas se 
cnsobervecia. Vino con la noche el espanto á 
emposesionarse de nuestros corazones : man- 
da el capitán amaynar el treo para correr for- 
tuna a palo seco. Arremetimos yo y un bra- 
vo Gallego al trinquete ; pero una ola mas 
braba vino á derribarnos con tal furia , que 
no me quedó otro partido , que el de amar- 
rarme á una soga que circuía el mástil para 
i:eponerme. Esta fue mi gran ventura , pues 
de otro modo hubiera ido con los demás á 
ser pasto de los fieros tiburones. 

La grita , llanto y votos de los marineros. 
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los bramidos de las olas yí^^i||P|tbtinüos true- 
nos acrecentaban el horror y la confusión en 
que nos hallábamos, quando de repente vibran- 
do el cielo cien rayos á una contra el bergan- 
tin , me hallé luchando con las olas cogido 
al mástil en un abrir y cerrar de ojos , sin 
poder decir cómo fue. Pero vuelto en mí de 
aquel repentino cnagenamíento , aseguro á 
vmd. mi señor , que casi me hallaba mas con- 
fiado sobre aquel palo en que logré ponerme 
á horcajadas^, que sobre la entera embarcación: 
pues aunque estaba muy sobresaltado , sen- 
tía con todo una interior seguridad que anima- 
ba mis fuerzas y esperanzas. 

Al resplandor de los continuos relámpa- 
gos veía algunos desdichados combatir á nado 
con las olas, resollando bascas de muerte , otros 
traginados de las olas mismas entre pipas y pe- 
dazos del roto navio , entre los quales la for- 
tima de ese caballerito , que lo queria tam- 
bién salvo , me lo puso de través sobre el más- 
til , y agarrándolo como pude me lo acomodé 
entre los brazos. Confieso mi pecado , que hu- 
biera deseado mas que fuera aquella señorita 
su hermana. ¡Pobre doncella ! ¡Qué suerte te 
depararon los cielos ! Bendita sea tu alma , y 
Dios tenga en su gloria á los que como tu no 
hallaron salvación en la tierra. ¡Qué horrible 
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j eterna noche fue para mí aquella! ¡Quán de- 
seada de mis angustias la luz del siguiente dia! 

Rayaron, finalmente , los primeros albores 
que auyentaron de mi pecho el ciego espanto 
en que la noche me tenia , llevándome las 
olas sin saber dónde , y haciéndome tragar á 
cada instante mil muertes : y aunque la furia 
del mar y viento era la misma , pero la luz 
del día aseguraba mi consuelo , esperando no 
perecer , pues no había perecido. El niño se 
zabuUia entre mis brazos después de los es- 
fuerzos que hizo para vomitar el agua que ha- 
bia tragado. Las antenas que quedaron cruza- 
das en el mástil , impedian que no diese vuel- 
tas sobre el agua j y me aseguraban en mí 
asiento. 

¿Cómo podré explicar í vmd. mi conten- 
to quando ya cerca del medio dia descubrí 
montes que no me parecían lejanos , y que pa- 
rece me animaban para que tuviese firme , y 
esperase llegar a ellos ? Valíame de las pier- 
nas , que llevaba metidas en el agua hasta las 
rodillas , forcejando con ellas como si fuesen 
remos para ganar camino. El viento y el mar 
ayudábanme también para llegar a tierra ; pe- 
ro la noche que se acercaba disminuía mis es- 
peranzas y acrecentaban mis congojas. Mil ve- 
ces estuve tentado de abandonar el mástil y 
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la carga inocente para echarme á nado ; pero 
me contuvo la compasión que me causó el ni- 
ño , haciéndome acordar de la providencia, en 
la qual hasta entonces no habia pensado. 

Cerró enteramente la noche , cubriendo 
de sus tinieblas el mar y la tierra , robándo- 
me los montes de la vista y del corazón , el 
qual se entregó de nuevo á majjrores angustias 
y temores , recelando engolfarme y perderme 
enteramente. La hambre^y sed me aquejaban; 
recurrí á los Santos del cielo para que me am- 
parasen , y asi pasé el horror de aquella eterna 
noche en continuas plegarias , tropezando con 
ellas , pues apenas se me acordaban. Mas de- 
bió compadecerse el cielo de mí , pues al otro 
dia , dia para mí siempre feliz , me puso cer- 
ca de la playa y á la vista de estos mis piado- 
sos libertadores que me sacaron de las olas. 

Acabó de decir Altano su relación , que 
Camder refirió en pocas palabras i Henrique 
y Susana Myden ; pero como no dixo nada de 
la calidad del niño y de sus padres , rogaron 
á Camder se informase sobre ello. Inquirido 
Altano , respondió que no lo sabía , y que so- 
lo lo conocia por el nombre que le daban en 
la embarcación de Eusebio. Deseaba saberlo 
Henrique Myden , para que en caso que sus 
padres hubiesen naufragado , pudiese escribir 
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i España para avisar del hallazgo del niño á 
sus parientes si los tenia ; y para que á falta 
de otros hermanos pudiese asegurarle su ha- 
cienda. Y no pudiéndolo saber de Altano , es* 
cribió á Cádiz para certificarse de los de allá. 

Comenzaba el invierno á despojar la tier. 
ta de sus verdores , haciendo desapacible la es* 
tada en el campo : tiempo en que Henrique 
Myden solia restituirse á Filadelfia » donde lo 
llamaban sus negocios. Llevó consigo a Euse- 
bio y á Gil Altano , deseando retener á este 
en su casa para que sirviese a Eusebio de cria- 
do , y al mismo tiempo le conservase la len- 
gua y que era daño perdiese. Pero llegado á la 
ciudad y temiendo forzar la libertad y abusar 
de la desgracia de un náufrago , quiso saber 
del mismo, quáles eran sus intentos , si de que- 
dar en la Pensil vania y estar con el niño que 
habia librado de las olas , ó bien de volverse á 
su tierra; pues en este caso le costearía el viage. 

¿ A dónde iré , Señor , exclamó Gil Alta- 
no, penetrado de la gratitud de su generosa 
oferta , á dónde iré que mas valga ? Aqui quie- 
ro quedar para dedicar mis fuerzan , sudores y 
vida en servicio de mi adorable, libertador. Es- 
ta tierra tendré por patria miaren donde me 
hizo renacer la fortuna. Serviré al niño , al 
mas ínfimo de los criados de irá señor , sí gus- 
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tásc y como gustase , para corresponder de al- 
gún modo al sumo beneficio que tengo recibi- 
do. Condescendió entonces Henrique Mydeñ 
con sus deseos, destinándole un crecido salaria 
sin otra obligación que de servir y cultivar U 
lengua á Eusebio. Era grande el cariño que 
Henrique y Susana iban cobrando a éste por 
d dulce genio que manifestaba , y por la pue- 
ril seriedad que enoblecia su presencia, no me-^ 
nos qu(S por la facilidad de su memoria en apren- 
der la lengua inglesa por lo que oía j de mo-: 
do que no se le echaba de ver el nativo ac- 
cento al año que estaba en Filadelfia , mante-- 
niendo en inglés qualquier discurso que su al- 
cance le permitia. 

Al cabo de algún tiempo, quando menos ía 
esperaba , tuvo Henrique Myden respuesta y 
noticias circunstanciadas de la familia de Eu- 
sebio , con lo qual pudo enviar poderes y es- 
tablecer apoderados en nombre del niño pa-í 
ra recaudar las rentas de sus haciendas; y he- 
cho esto resolvió á instancias de Susana de 
ahijarlo y declararlo su heredero , como lo hi- 
zo en manda de testamento. Tomaron desde 
entonces á pechos su educación , sufriéndola 
ya la edad y el conocimiento que tenia de la 
lengua inglesa. Determinaron acostumbrarlo á 
sus usos y al trage sencillo de Quakero : pera 
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no pudlendó dudar que Eusebio era Cathólico, 
temieron violentar su voluntad y entendimien- 
to si lo inducían á profesar su misma religioi^ 
de Quakeros , vedándoselo la tolerancia. Y así 
de común acuerdo resolvieron dexarlo en su 
creencia, sin apartarlo de aquellos sentimienr 
tos que hubiese podido adquirir en su infan^ 
cia. Hacíanlo bien si exercitar en los actos exr 
teriores de devoción , teniéndolo ; presente en 
todas las plegarias que hacian en casa. 

Dieronle maestro que le enseñase á leer y 
escribir en inglés , y para que lo instruyese eu 
la arithmetica , no queriendo pasarlo por en- 
tonces a otras ciencias hasta que la naturaleza 
hubiese fortalecido sus ideas y conocimientos. 
Reservóse para entonces Henrique Myden 
buscarle otro maestro que se las enseñase en 
preferencia de la contratación , a la qual no 
queria aficionarlo. Hablaba casualmente sobre 
esto con un Quakero amigo suyo , y pidióle si 
conocía algún hombre hábil en la Pensilvania 
que pudiese encargarse de la educación de Eu-' 
sebio; pues en caso que no supiese darle razón, 
estaba resuelto á escribir a Londres para que 
le enviasen upo de Inglaterra , ofreciéndose 
guardar todas las condiciones de emolumento 
y trato que le prescribiesen. 

Dixole su amigo , que sin salir de Filadel'- 
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£a esperaba darle maestro , qual no encona' 
trarla tal vez en toda la Inglaterra, Ansioso de 
¿aberloHenriqueMyden, pregunta por él. Di- 
cele el Quakero , que era un cestero que vivia 
no lexos de su casa , y a quien conocia desd^ 
ique se estableció "en Filadelfia. ¿Un cestero? 
dixo admirado Henrique Myden. ¿Y qué cien- 
cias queréis que enseñe un hombre ' empleado 
en hacer cestos ? La virtud por primera de to- 
das, dice el Quakero, no habiendo apenas 
quien la enseñe ; y luego todas las demás que 
Ipuedcn formar un hombre instruido , ilumi- 
nado y sabio. ¿No sabéis el antiguo dicho que 
baxo ruin manto anda tal vez encubierta la 
filosofía ? pues tencdlo por verificado sobre mi 
palabra en ese cestero. 

i Bien es verdad que jamás he podido saber 
su condición y patria , y parece que él mismo 
se recata de que se sepa; ¿pero el conocimiento 
de estas cosas, de qué sirve quando solo el pro- 
ceder debe caracterizar al hombre ? En fin yo 
t)s digo mi parecer , ningún empeño llevo en 
ello ; antes bien dudo que él quiera tomarse 
ese tr.abajo , el mas arduo de quantos hay , de- 
biéndose llevar al grado que la cosa merece. 
Si os resolvéis á tomar mi consejo, podéis ver- 
lo antes que yo le hable , haciéndolo venir con 
ti pretexto de comprarle algún cesto ; y si la 
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conversación lo lleva , hacedle vos mismo la 
proposición. Llamase Jorge Hardyl , y vive 
en la primera calle que se encuentra a mano 
derecha. 

Virio bien Henrique Myden en hacer lo 
que su amigo le aconsejaba ; y sgbre la m^r- 
cha envia á llamar al cestero para que trajese 
algunos cestos y azafates de varias hechuras 
para poder escoger. No tardó a llegar Jorge 
Hardyl cargado con sus cestos, los quales pre- 
senta á Henrique Myden sin decirle palabra. 
Su vestido era de pobre Quakero , pero lim- 
pio y aseado. Contabansele en su modesto ros- 
tro de quarenta años arriba , y la circunspec- 
ción de su noble presencia prometia un carác- 
ter superior al de artesano que representaba, 
exigiendo respeto , sin mostrar pretenderlo de 
los que trataba , echándosele de ver la virtud 
que no manifestaba. ¡O sabios de la tierra, en- 
greídos de vuestras ridiculas insignias , reid, 
si os sobra presunción , del cestero que destina 
Henrique Myden para maestro de Eusebio! 
Pídele Myden el precio de dos cestos que ha- 
bia escogido ; y oído , se lo entregó sin rebaja. 
Recibido el dinero, iba a tomar Hardyl la puer- 
ta al tiempo que vuelve a Uanigrlo Henrique 
Myden con el pretexto que Eusebio gustaria 

de comprar alguna de aquellas cosas. Llam^- 
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do , comparece Ensebio , á quien dice Henri- 
quc Myden ¿ sí quería que le feríase un gá- 
fate ? Eusebío le responde : no lo necesito ; no 
sé qué empleo darle. 

Conoció el modesto Ulís^s á $u Aquiles, 
y no pudo contenerse de no aprobar su res- 
puesta. Tomó pie Henrique Myden de esto 
para atraherlo al discurso que deseaba , pre- 
guntándole : ¿ si á la lengua tenía á Ensebio 
por Español? No ciertamente, respondió Har- 
dyl. i Sois español , Eusebito ? ¿De dónde? 
¿Cómo os llamáis ? Pregmitóle esto Hardyl 
en lengua española con admiración de Henri- 
que Myden que lo oía sin entenderlo , y de 
Eusebío que lo entendía , y que algo encogi- 
do de la sorpresa de oír su lengua , kípfko: 
soy de S.... para servir á vmd. y ¿le llamo 
Eusebío M.... 

Un rayo pareció la respuesta de Eusebío 
que partió el corazón de Hardyl , el qual sin 
poder disimularlo dio un paso atrás , ocupán- 
dole la palidez el rostro , y asomándose á su¿' 
ojos las lágrimas. ¡O Ensebio, si supieses quién' 
es ese cestero ! Pero éste volviendo luego so-' 
bre sí , procuró recobrar su afable seriedad y. 
el discurso interrumpido, diciendo á Henrique 
Myden había oído decir del naufragio , y de. 
vuestro hallazgo; recibid mis parabienes ?veo 
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que los sentimientos de Euscbio aventajan á 
su edad. Tales renuevos suelen dar de sí bue- 
nos frutos. Asi es, dixo Myden, quando hay 
quien los cultive. ¿Sabriajs por ventura algu- 
no que quisiese encargarse de la educación de 
Ensebio ? pues por cosa que reputo de ma- 
yor monta, no repararia en quanto se me pi- 
diese. 

No sé daros razón, dixo Hardyl ; pues em- 
pleado , como veis que estoy en el trabajo de 
mis manos , no puedo tener el debido conoci- 
miento de esas cosas. Ved pues , replicó Hen- 
rique Myden , quan apartados van los hom- 
bres en sus juicios; me habian asegurando que 
vos seriáis bueno para ello. ¿Yo? pregimtó 
Hardyl, os han asegurado lo que no sé yo mis- 
mo si sabré hacer , y a que redondamente me 
negaria sr el muchacho fuese de genio avieso 
y atrevido; pero tratándose del que está pre- 
sente , por lo que veo y por lo que oí, pudie- 
ra resolverme á probar mis fuerzas si vinierais 
bien á todas las condiciones que debo preten- 
der para ello. A todas vengo bien , dixo Hen- 
ifique Myden ; tenedlas por otorgadas. Si es 
asi, venid conmigo, Ensebio; no hay para que 
perdamos tiempo , que es muy precioso. To- 
mad estos dos cestillos , que no os serán pesa- 
dos , ni es largo el camino que debemos ha- 
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ccr. Decíale esto á Euseblo en ademan de alar- 
garle los cestos para que los tomase. 

Eusebio lo miraba con los ojos levantados 
y fijos , volviéndole al tiempo mismo la espal- 
da sin decirle palabra ; pero el mismo silencio 
acompañado de su ademan desdeñoso y decia 
bastante , que aquello no le competía. Henri- 
que Myden creyó á primera vista que aquello 
era familiaridad que Hardyl se queria tomar 
con Eusebio ; mas no pudiendo ya dudar que 
trataba veras , instanda el cestero con el brazo 
alargado para qué Eusebio tomase los cestos, 
se tuvo por burlado el Quakero que se lo pro- 
puso ; y movido de este mismo resentimiento, 
le dixo : ¿son esos los estudios que queréis dar 
á Eusebio ? Este , dixo Hardyl , por el prime- 
ro de todos, y el que mas apreciará con el 
tiempo ; los demás , si los desea , los aprende- 
rá de mí. 

La modesta aseveración con que Hardyl 
dixo esto , reportó un poco el animo de Hen- 
rique Myden , haciéndole retraher su juicio; y 
aunque se le hacia algo duro que Eusebio por 
primeros rudimentos de su crianza hubiese de 
llevar cestos por la calle; pero el porte noble y 
las palabras circunspectas de Hardyl lo para- 
ron. Eusebio , deshaciendo la. postura desdeño- 
sa con que habia recibido los cestos , se arrimó 
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á una silla , en cuyo brazo iba subiendo y ba- 
jando el dedo índice por lo concavidad del eh- 
tallp de la madera , teniendo los ojos fijos en 
Hehrique Myden , como pidiéndole que des- 
apretase la oferta del cestero. Conoció Henri- 
c[ue Myden su embarazo; con todo le pregun- 
tó , ¿si gustaria de ir con aquel su maestro 
hasta; la tienda llevando aquéllos cestos'?'Ata- 
do. ¿¿confusión y vergüenza callaba Eusébió 
jugando con los dedos , y dando i entender la. 
pena, en que le jpfonia tal pregunta. * 

Hardyl parar sacarlo de su congoja, díxo á 
Henrique Myden, que todos los principios 
eran arduos, especialmente los de la virtud, tra- 
tanJQ<?^fíe d^sarral gardel a nimo los scntimi(?n- 
t osjde la-sobery ia^ de la arabicion ; los quá-^ 
les sí 'se dexan á su valía, cobran fuerzas de 
impefibcon que exponen al Jhombre a mil dis- 
gustos y^ desazones. Pero que al contrario , el 
que se esfuerza en vencerlos , prueba una dul- 
ce tranqirilidad y elevada satisfacción , qué sin 
engreírlo lo colman de"6elcstial consuelo. Es- 
tos conocimientos, hijo mío , no puedes tener- 
los todavía: ellos se forman y conciben í fuer- 
za de las pruebas en qpe pone cL mundo ál 1 
hombre á cada paso , de las quales ño sabe ni 
puede aprovecharse sin el exercido de las vir- 

tudes, 
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Escuchábalo Henrique Myden con admi- 
ración, no esperando tal discurso, y comenza- 
ba Á echar de sí las dudas que habia cíMicebi- 
jdo ; é inclinándose á ponerse enteramente en 
sus. manos, le dixo, que por aquel dia se le 
podia ahoírrar a Eusebio la vergüenza que sen- 
tía en fUeyar los cestos , y que entre tanto se 
exercitaria en llevarlos por la casa para que le 
fuese menos sensible sacarlos fuera de ella. A 
esa condición , dice Hardyl ^ aquí los dexo ^ -y 
parto á mi trabajo ; pero mañana volveré sin 
falta para ver si aprehendió bien la lección. 

Partido Hardyl^ abandonóse Eusebio á la 
tristeza y llanto que se esforzó tener «n freno, 
saliendo de la estanciarpara ir á manifestar á 
Susana su sentimieuto,. contándole con sollo* 
zos la determinación :de su padre de ^uerele 
hacer cestero. ¡Mísera humanidad 1 1 tanto ha 
d e cos tar llevar un cesto Placido Eusebio en 
noble cuna y criado entre regalos , aunque dq 
edad de seis años en que lo cogió el naufragio, 
habia y^ embebido ,su alma los sentimientos 
de la ambición y vanidad ; y en casa de Hen« 
riqfie Myden, en edad de conocer su estado y 
su fortuna,: se resentía del acto de humillación 
á que se le quería obligar. La misma Susanay 
aimque piadosa predícanta de su secta , no po- 
C dia inducirse á que pasase Eusebio por aque- 
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lia bajeza , según la llamaba. Asi praeban el 
e&cto de la prevcncion- y lo arJa e^ddlSSccu 



cío de la virtud los mismos^á oiyLÍeiies. csL-Ua 
íacíl e l prej icarla : y serán muy pocos los que 
leyendo este paso ; conciban y se persuadan / 
del bien que debe rediuidar á Eusebio por ha-y 
cerle vencer esta repugnancia. 

Con todo Susana dio quexas á su marido, 
moistrando resistir á una educación tan extra- 
vagante ; pero sosegada un poco de la risa bon- 
dadosa con que Henrique Myden recibió su 
resentimiento, mostrando con ella ser cosa muy 
indiferente que Eusebio llevase aquellos ces- 
tas , comenzó a aquietarse , mucho mas lison- 
geandose , que Hardyl no queria hacer otra 
prueba de Eusebio , que aquella de los cestos, 
reputándole un juego de aquellos con que los 
maestros quieren hombrear á espaldas de la 
humillación de sus discípulos. Entre tanto 
Henrique Myden did las ordenes para que es- 
tuviese aderezada la habitación que habia des- 
tinada para Hardyl , creyendo que éste dexa- 
ría su tienda y oficia para venir á educar á 
Eusebio en su casa. Teníale á este fin preve- 
nidas cincuenta guineas en una cajuela de con- 
cha , que entregó a Gil Altano para que se la 
entregase en. nombro de Eusebio luego que 

tomase posesión; de su aloj^iénta. 
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Al Otro dia Henrique Mydfen, lleno de 
bondad y de compasión por Eusebío , quiso 
disminuirle la vergüenza de llevar los cestos 
por la calle, llevándolos él mismo arriba y aba- 
jo de la sala , y haciéndoselos llevar también 
al mismo ; y en este exercicio los sorprendió 
Hardyl quando llegó á casa de Myden en ho- 
ra menos pensada. Recibiólo Myden con fes- 
tiva complacencia , pidiéndole parabienes por 
el vencimiento que había obtenido Eusebio, 
prometiéndose mayores cosas de su docilidad. 
Luego pasó á entenderse con él sobre el dia 
en que podria venir á establecerse á su casa, y 
sobre lo que le habia de dar por su trabajo. 
¿Cómo , dixo Hardyl , no habéis venido bien 
en todas las condiciones sin dexarmelas propo- 
ner ? Y en todas ellas , sean quales fuesen, di- 
xo Henrique Myden , vengo bien de nuevo^ 
Mas á lo que veo , replicó Hardyl , temo que 
se me quiera faltar á la principal 5 pues si de^ 
bo ser maestro de Eusebio , no ha de tener o- 
tra casa que la mia , ni otra escuela que mi 
tienda. En quanto á la paga nada pretendo: so- 
lo sí desearía que si llegase jamás á faltarme 
trabajo ó dinero por no haber podido despa- 
char mi obra, me suministréis lo necesario pa- 
ra mi y para Eusebio , el qual deberá estar 
Umbien á la condición de mi mantenimiento» 
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Quanto inesperada , otro tanto dura hízo- 
sele á Henrique Myden la pretensión de Har- 
dyl de llevar á Ensebio á su casa , sintiendo vi- 
vamente perderlo de vista , por el sumó cari- 
ño que le tenia. Guipábase á mas de esto de 
la facilidad con que condescendió á las preten- 
siones de Hardyl sin infi3rmárse antes de ellas. 
Veia & mas de esto la invencible repugnancia, 
que asi Ensebio como su mugcr Susana , ten- 
drian en ello , temiendo no poderlos inducir á 
lo que tan á cuesta arriba le venia á él mismo. 
Ocurrióle darle por respuesta, que si no lo lle- 
vaba á mal avisaria i su muger para convenir 
buenamente con ella en la condición, a la qual 
no había pensado. Muy en hora buena , dixo 
Hardyl , pues no creo que halle dificultad eri * 
tener ausente de cien pasos a su ahijado, quan- 
do hay tantos que envian sus propios hijos a 
' tierras estrañas para que sean educados en ellas, 
sin que tengan tal vez motivos de arrepentir- 
se de la privación que de ellos se hicieron. 

Diciendo esto pasaron- á la estancia de Su- 
sana , la qual oyendo la inesperada pretensión 
de Hardyl , negóse redondamente : Hardyl sin 
perder su mesura levantóse diciendo , que el 
asunto no pedia tergiversación por su parte^ 
mucho menos no teniendo ningún interés en 
ello , ó teniéndolo solamente en asegurar su 



26 CUSEBIO. 

sustento si le llegase á faltar , lo que hasta en- 
tonces jamás le habia sucedido. 

Ignoraba Susana esta desinteresada condi^ 
cion.de Hardyl, y oída, le chocó de modo que 
en el acto que él se despedía, sintiendo que se 
fuese sin haberle dado razón de su seca nega- 
tiva , tomó el pretexto: de detenerlo, dicíendo- 
le^que el the estaba ya en camino , y que no 
lo dexáse dcayrado. De hecho , trahialo Gil 
Altano que sabía ya explicarse en inglés; y 
aunque esta no era incumbencia suya , quisa 
cargar con ella , retardándosele siglos el mo- 
mento en que habia de entregar á Hardyl la 
caja con las guineas, creyendo que hubiese 
Tenido para quedar de asiento en la casa; y 
después de haberle presentado la' taza de thé^ 
estabaseló mirando sin cespitar , esperando el 
momento que la hubiese apurado para entren 
garle la caja , que tema apretada en la mano 
puesta en la faltriquera. £n esto acaban de be- 
ber el thé Susana y Hardyl ^ alargando á ua 
mismo tiempo las tazas. Altano, no sabiendo 
á quien primero atender, saca con furia lá ma- 
no de la faltriquera con la caja ^ la qual esca- 
pándosele de la mano , cae en tierra y hacesé 
mil pedazos , derramando las guineas por 1^ 
estancia. 

La confusión , la vergüenza y sentimiento 
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apoderansc de Gil Altano , turbanlp de ma- 
nera j que queriendo abajarse para recoger el 
dinero, dá con la frente contra el bufetillo, 
qiic era de un solo pie , y hacelo caer de la 
parte de Hardylcon las tazas y la thehera me- 
dio llena , derramándose el thé sobre su vestí* 
do. Mas este sin alterarse , como si nada le hu^ 
biese sucedido ^ se abajó para reponer en pie 
la mesilla ; y vedándoselo Susana , que queria 
limpiarle el vestido con el pañizuelo , no lo 
consintió , diciendo , que el vestido no mere* 
cja i^an grande honr^ y rogándole le dexáse ali:' 
Viar el afán de aquel hombre confuso y mor- 
jtificado» 

Lo estaba tanto Altano, que iba por el 
suelo á gatas , dándose palmadas en la frente y 
recogiendo moneda y tiestos en confuso , co« 
mo le iban viniendo. Y al oir que Hardyl de^ 
cía á Susana , que su vestido no merecia aque- 
lla honra , levantando hacia él la cabeza le di- 
xo 2 no le pese á vmd^ mi señor Hardyl , que 
con estas cincuenta guineas se podrá hacer 
vmd; otros tantos vestidos mejores que ese; 
pues para vmd. y no para mí las tenia desti- 
nadas mi señorito Eusebio. ¡Pesia tal! Las na^ 
rices quisiera se me hubiesen hecho antes pe- 
dazos. Sí tal desventura me acaeciera allá en 
mi tierra , pedazos me hubieran hecho el tra-^ 
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scro á puntapiés. Bien hayan tales amos. Qua- 
kero me quiero hacer á pesar de las barbas de 
quien yo me sé. Dexe vmd. estar , señor Har- 
dyl , que no le faltará ni un maravedí. Deciá 
esto viendo que Hardyl- éc inclinaba también 
para recoger moneda. 

' Hehif^fque y Susana no desplegaron sus lam- 
bíos contra Altanó , sintiendo que la desgracia 
hubiese caído sobré Hardyl , á quién pedían 
éscüisas por el accidente , admirando la singu- 
lar mesura que había guardado en él. Lúégb 
que Altano recogió las guineas , poniéndotelas 
en el cóncavo de la'íriano,se las presenta ¿ 
Hardyl , pidiéndole perdón por haber roto la 
caja. Hardyl retrayendo' la 'ftiano Ic-dixd: no, 
hijo } tengo ya hoy aáegürádó^el sustento^ y no 
las necesito : le dirás con líodo á Eusebio , que 
aprecio mas su demostración que las guineas. 
¿Cómo ? dixo Altanó maravillado. ¿ No quie- 
re vmd. recibir cincuenta guineas? j Quien 
vio semejante sandez ? pues á fé que yo ediá- 
ra de revés los cestos ,'y tras ellos el oficio , si 
tal me aconteciera. Tómelas y no sea bobo. 
Volvióle á decir Hardyl en español : no; vuél- 
veselas á Eusebio , y dile que las aprecio mu- 
cho más que si las recibiera. 

Sintiendo Henrique y Susana que Altano 
le hiciera aquel presente tan fuera de sazón y 
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lugaK , dixeronle que desistiese y se fuese , co- 
mo lo hizo , llevándose los restos de aquel nau- 
fragio ; pero sus ánimos quedaron penetrados 
del superior carácter que Hardyl descubría, 
especialmente en la rehusacion de las guineas» 
maravillándose al mismo tiempo Susana de oír- 
le hablar español también ó mejor que Gil 
Altano. Y aunque la curiosidad de saber si lo 
era la instigaba 4 preguntárselo ; pero la con- 
tenia el respeto que su carácter y virtud le in- 
fundían , limitándose á preguntarle por rodeo, 
¿ si había aprehendido la lengua española eu 
España ? Hardyl le dixo , que había estado en 
ella ; pero que las lenguas también se apren- 
dían en países estraños sí se estudiaban. Con lo 
qual dexó á Susana en las mismas dudas , pe- 
ro con muy diversos sentimientos de los que 
antes tenia acerca de llevarse á Eusebío. Tan- 
ta fuerza tiene la virtud reconocida; pues mos- 
trándose antes tan repugnantes en concederle 
Eusebío , ahora están en estado de rogarle que 
se lo lleve para que á su grado lo instruyese. 

Mas como Hardyl tomó la primera res- 
puesta de Susana por decisiva , levantóse pa- 
ira partir , diciendo , que desearía ver á Ense- 
bio para agradecerle su generosa demostra- 
ción; pero que ésta no le dispensaría la lección 
de los cestos si hubiera de haber sido su-discí- 
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pulo. Hcnríque Myden le díxo entonces : pueg 
por mí no queda en píe la dificultad : llevad- 
lo quando queráis ; al cabo no vá tantas leguas 
lejos. Susana, aunque se le arrancaba el cora- 
zón viendo la voluntad declarada de su mari- 
do , y considerando también que tendría cerca 
i Eusebio , no se resistió ni ojpuso á su pare- 
cer. Pues , señores , dixo inmediatamente Har- 
dyl, una pronta resolución es una victoria co- 
menzada ; alcancémosla . 

Acababa de decir esto quando entró Eu- 
sebio, mudado de color y palpitándole el co- 
razón. Hárdyl , después de haberle agradeci- 
do el presente , le preguntó , ¿ si eran tan pe- 
sados los cestos como el dia antes? Eusebio 
con enfadada vivacidad le responde : no los he 
pesado. Hardyl para sobreponerse á la resen- 
tida ingeniosidad de Eusebio , dixo luego : va- 
mos pues , que en casa tengo balanza que md 
podrá sacar de la curiosidad. Id á tomar los 
cestos , que esta primera lección es la mas im^- 
portante de todas. Eusebio no se inovia por 
esas , teniendo los ojos clavados en Susana pa- 
ra que se opusiese á los intentos de Hardyl; 
mas viendo que ella mirándolo también se en- . 
ternecia , comenzó a prorrumpir en llanto , al 
qual no resistiendo Susana salióse de la estancia. 

Henrique Myden, aunque tocado también 
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de. la compasión , sacó fuerzas de flaqueza , pa^ 
ra acallar los lloros de Eusebío y consolarlo , 
diciendole^ que la Casa de Hardyl estaba cer- 
ca , y que tal vez no encontraría ninguno por 
la. calle que lo viese llevar los cestos ; y que 
aunque alguno reparase en ello , tendría moti- 
vo para admirar aquel acto de virtud en vez 
de motejarlo ; que solo exígia Hardyl aquel 
vencimiento por su bien. Y si por su propio 
bien, dixo Hardyl , no lo quisiese hacer, lo de- 
bería poir reconocimiento á tan buen padre 
que se lo ruega : el qual si lo desamparase, lo 
precisaría á ir por las calles hecho un pordiose^ 
ro , ó á ganar con que vivir en otro oficio peor 
que el de hacer y llevar cestos. Mudando lue- 
go de tono, púsole blandamente la mano sobre 
la espalda , y continuó a decirle : no , hijo mÍ0| 
no quieras diferir esta complacencia á^ tu ge^ 
nef oso padre. Tomólo entonces por la mano. ^ 
y haciendo un saludo silencioso á Henrique 
Myden , acompañado de sonrisa^ se lo llevó 
llorando; 

Quedó e:^ático Henrique Myden viendo 
el despejo con que Hardyl habia echado el cor^ 
te á un negocio que creía enmarañado de nue- 
vo. Y aunque poco después que salieron , lo 
asaltaron deseos de seguirlos , contúvolos di- 
dxciendo^ á si mismo ^ deii^nifoslos , no des- 
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compongamos la hecho. No contuvo del mis« 
mo modo el pensamiento que le vino dé no ha« 
ber prevenido al muchacho , que Hardyl se lo 
llevaba á su casa para educarlo en ella ; pues 
temia que se afligiese sobrado Eusebio si llega. 
ba á sospechar que las idas y venidas de Har^ 
dyl , y la compra de los dichos cestos eran un 
trampantojo y maraña para sacarlo de casa , y 
jara hacerle aprender un oficio en vez de las 
ciencias que le dio á entender. Tanto llegó á 
remorderle esta sospecha , que habiendo ido á 
declarársela á Susana, resolvió de ir á casa de 
Hardyl para desimpresionar á Eusebio. . 

Al tiempo qUe salia de la estancia vé com« 
parecer á Gil Altano con los cestos que Euse^ 
bio habia de llevar, y que no llevó ; y decia- 
k muy ufano : ese^ñor Hardyl creía de ha- 
berlas con bobos como él ; pues.á fé que las 
hubo con mis bigotes. Los cestos aqui están , 
y mi señor Don Eusebio se fué sin ellos. ¿ Bue- 
no sería que un^ caballefo como él anduviese 
por esas calles haciendo el cestero I ¿ Y de 
dónde sabéis, dijo Henríque Myden, que Eu- 
sebio hubiese de llevar esos cestos ? £Í mismo 
vino muy avergonzado á decirmelo , asegu*- 
randome que se le caía la cara de vergüenza. 
Echó de ver entonces Henrique Myden los 
^estorvos que ponenlos criados á la educación 
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de los muchachos en las casas paternas, comen- 
zando á loar en su interior la resolución de 
Hardyl , en no quereí educar á Ensebio sino 
en su casa. Hacia ella prosiguió su camino con 
el nuevo deseo de saber el modo con que Har- 
dyl se habia llevado á Ensebio sin los cestos. 

¡Quán grandes son los disgustos y da&os'H' 
que acarrea al hombre su propia presunción ! I 
quiero decir , aquella estima y concepto que 1 ^^^ ^^^, 
concibe ó de su nacimiento , 6 de su riqueza^ / y^-'^í^^ 
ó de su talento y prendas eattetíofes. Acada/ 
paso que da en el mundo tropieza con mil mo- 
tivos de humillación ; que lo afligen y desazo^ 
nan. Un ademán , una mirada agria, aunque 
inocente , tomada en mala parte , nos llega 4 lo 
vivo dd alma* Una palabra picante , Un gesto, 
tal vez nos provocan í cruel venganza , 6' pro- 
ducen enemistades irreconciliables^ el hoitíbré 
vé , prueba cada dia estos daños y disgustos; 

w 

mas no piensa en ponerles remedio. Creemos 
que el mal nos viene de allende , y no del fon-^ 
do de nuestra soberbia y vanidad: y aunque 
alguno se persuada de esto , ninguno piensa en 
remediarlo ; porque las pasiones no refrenadas 
desde la infancia , hechas á sus solturas cobr 
fuerza de imperio , y avasallan á la edad adul- 
ta , hallando motivos de patrocinio en el hoW 

con que la vanidad irritada se abroquela. • 

C 
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Este honor , este fantástico , pero terrible 
móbii <ie nuestras pasiones , asentó su trono 
sóbrela opinión^ desde donde acrimina y agrár 
ya las ofensas , eñ vez de adjudicarlas al resen^ 
timiento de su vanidad y al amor propio. Ver- 
dad es y que casi todos loé muchachos oyen de 
sus padres y jn^stroí , rhijo , no te ensobéryez- 
cas f no te enoges , no presumas de tí. La co* 
mun enseñanza se reduce á^os conséjos-Xle? 
ga la ocasión^- y e} hi^ se easobervece, se enoja 
y pretome siempre . de sí. No se le acuerdan 
mas lo^ consejos después <de. oídos; ó si sele vi&f 
nen á la mcinoria es p^rg despreciarlos : y aun- 
que se4 pqr ello castigado volverá á dar de pie 4 
los consejo^ , no habiend9lo jamás acostum^bra- 
do á pi;acticafljos , ni qu^dó. su mente conven-» 
cida (ícl bien que se le j>ufide seguir , ^y-de tos 
males ,qu^ puede eyjJtV^, refrenando, su pre-. 

SUncipn.;. ;, '. ,r, : . " . ,. 

f 

Hardylsín dar razoi^ algima de su modo 
de obrar , y sin hacer vano alarde de sus cono- 
cimientos sobre la educación , hizo ver á Hen- 
rique- JMyden quántp mas prestan las mudas 
obras ^ que los eloqü^ntes consejos y amones^» 
taciones ; las quales son sin exercicio para los 
muchachos como la aguzadera para el hierro 
en masa. Aunque toda la vida hubiese recibi- 
do Ensebio consejos de moderación , de des« 



PARTE PRIMERA. 3^ 

precio de las vanas opiniones de los hombres, 
jamás se hubiera determinado á llevar un cesto 
por la calle , ni se hubiera persuadido del bien: 
que por ello le habia de venir. Y aunque en- 
tonces no llevó los cestos porque Altano los 
escondió ; pero Hardyl que poseía en sumo 
grado esta excelente parte en un maestro de 
no dexarse denostar de las supercherías del dis- 
cípulo , antes de quedar vencido del engaño si 
porfiaba en no querer salir de casa sin los ces- 
tos , le dixo á Eusebio : no importa, hijo mió, 
dexemoslos en casa , y vamos á la mia , que aUi 
te enseñaré a trabajar otros , y hechos los tra- 
herémos á mostrar a tus padres , los quales los 
apreciarán mucho mas. Gon lo qual sacó ma-íí^íct^ 
yores ventajas para su intento , tomando mo* 
tivo del ardid vencido para hacerle entrar en el 
aprendizage , encareciéndole el gusto que ten-» 
drían sus padres en ver un cesto hecho por sus 
manos. 

Y asi luego que llegó á la tienda hizolo 
sentar cabe sí , y dar atención al entretejo, cru- 
zando muy despacio los juncos , como, si aca- 
bado aquel cesto que comenzaba á componec 
Hardyl , hubiese de saber hacer £usebio otro 
semejante. £n esta ocupacionlos halló emplea- 
dos Henrique Myden quando llegó á la tien- 
da. Grande fue su mterior comocion á vist^ 

Ga 
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de la docilidad de Eusebio y de la idea del 
humilde oficio á que atendia ; y sin poder 
contener sus lágrimas , echándole los brazos 
al cuello , desahogaba en él su compasiva ter- 
nura , diciendo : Hijo mió , hijo que me dio 
k mano omnipotente para colmo de mi felici- 
dad 9 te amo 9 £usebio , ni jamás conocí quan 
grande fuese mi amor quanto ahora » hijo mió, 
en que tu mismo bien te me arranca de mi ca- 
sa, forzándome á privarme de tu dulce com- 
pañia : mas siempre te seré padre , no lo du- 
des , aunque ceda con dolor mió á la virtud 
que te llama por el camino por donde ese tu 
respetable maestro te conduce. Pero aunque 

Í ahora te haga hollar una escabrosa senda , es 
solo con el fin , amado Eusebio , de desviarte 
del ancho sendero de las pasiones , por donde 
estas nos arrastran tal vez á la perdición, y para 
que pruebes la dicha que la virtud tiene reser- 
vada a los que con el vencimiento de sus ma- 
las inclinaciones la merecen. 

Eusebio , á quien Hardyl nada dixo acer- 
ca de quedarse en su casa para ser educado en 
ella, oyendo que Henrique Myden le decia, 
que con dolor suyo se veía precisado a privar- 
se de su compañia fuera de su casa , prorrum- 
pió en un amargo llanto y sollozos inconsola- 
bles. Hardyl que conocía que el duelo y lian- 
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to contemplados y compadecidos, especialmen^ 
te en los muchachos , se acrecientan en vez 
de disminuirse , tomó el expediente de acallar 
á Eusebio , haciéndole ver á Henrique My den 
su casa y la estancia que tenia destinada para 
Eusebio , instándole para que pasase adelante 
y tomase la escalera. Henrique Myden , dcs- 
abrazando entonces á Eusebio , asiólo de la ma- 
no y de la qual se dexaba conducir bostezando 
sollozos. Remataba la escalera en una salita 
que recibía luz de dos ventanas opuestas en 
los fondos de ella. La una miraba la calle , la 
otra un huerto espacioso que Hardyl cultivar 
ba con sus propias manos , y que le daba algu- 
na hortaliza y frutos en casi todas las sazones 
del año. Daban á la misma sala quatro puer- 
tas fronteras entre sí , que eran las de los so- 
los quartos que la casa tenia. Habitaba Hardyl 
el uno d^ la parte del huerto , y el otro opues- 
to era el destinado para Eusebio ; servia el ter- 
cero para el ama , y el quárto de cocina, en don- 
de hallaron á la vieja Quakera ama de Hardyl, 
quando entraron á verla. Sus utensilios pare- 
cian acicalados \ brillando en ellos la limpieza 
de la vieja ; y el hogar daba á entender que es- 
peraba huésped aquel dia. 

La vieja escondía su gran calva y rostro 
amojamado en uüa tooz blanca que hacia resal- 

, C3 
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tar la tez amarilla de su semblante desapaci- 
ble. Grande mostraba ser de estatura , mal gra- 
do (i) los año^que le cargaban la espalda; pe- 
ro siendo de robusto temperamento , no nece- 
' sitaba de báculo para apoyar sus arrastrados 
pasos. Escondiasele la sumida boca entre la na- 
riz atrevida y barba encaramada , resaltando 
sus ojos entre dos coronas de vivo bermellón, 
que auyentaban de su aspecto la afabilidad que 
se esmeraba mostrar á vista de los huespedes. 
Luego que Hárdyl entró en la cocina dixo á 
Henrique Myden , esta es mi buen ama , y la 
que conmigo divide los pocos quehaceres de la 
casa : de hoy en adelante podrá también £use- 
bio , si gustase , entrar en ellos , menos en los 
del hogar , en los quales Miss Rimból , este era 
el nombre del ama , no permite que se le tome 
la mano; y dirigiéndole á ella la palabra, le ro- 
gó fuese á abrir el quarto destinado para Eu- 
^io. 

Era este de igual grandeza que el de Har- 
<Íyl , y miraba también al hueíto. Sus mué- 

(t) <Mal grado ? puro italianistuo, que no sufre nues- 
tra lengua. A su pesar decimos. Otra salva importante 
que hace necesaria la crítica que me vino dé España so- 
bre el má grado. Sin duda ignoraba el que me la hizo 
/que Hernández de Velasco , Herrera y Garcilaso usan 
mas de una vez á sv» malgrad9^ mal sugrado^ mal grado 
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bles eran una' cama aseada, algunas^la&S un 
armario taraceado y un estante de libros fren- 
te de la cama entre las dos ventanas. Mas no 
hay cárcel que parezca tan lóbrega y triste á 
un reo , quanto aquella estancia al joven Eu- 
sebio. £1 llanto que le habia quajado la vista 
de Miss Rimbol , rcnovósele de recio quando 
le díxo Hardyl que aquella habia de ser su es. 
tancia. Henrique Myden , que no lo dexaba de 
la mano , esforzábase en persuadirle que luego 
que hubiese acabado los estudios volverla á su 
casa f en donde tomariá el manejo luego que su 
edad y luces lo permitiesen. Y tanto mas pres- 
to volverá , dixó Hardyl , quanto mas presto 
aprenda el oficio y las ciencias ; lo que depen- 
de de su aplicación , pues talento no le falta : y 
mostrándole el estante de los libros , añadió: es- 
tos , hijo mió , serán con el tiempo tus delicias 
si la suerte no te priva de los bienes qtíe este 
tu generoso padre te destina ; y serán asi mis- 
mo tu consuelo si te vieres trabajado de ella; 
pues el hombre. debe estar prevenido y apare-| 
jado para qualquiera mudanza de la fortuna. 
No hay bien seguro en la tierra: la virtud so- 
la anda esenta de los caprichos de la suerte. Es- 
te será nuestro estudio principal , pues los de- 
más son menos útiles que dañosos. 

No sabía desprenderse Henrique Myden 

C 4 
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de Eusébío y ni de la casa de Hardyl , conci- 
biendo de su dueño mas alta idea y aprecio, 
mucho mas al ver el estante de libros , que 
mostraban no ser materiales de vulgar artesa- 
no. La casa también , aunque pequeña y y has* 
ta los mismos muebles , inspiraban veneración, 
y le avivaban Jas sospechas de que Hardyl era 
de carácter superior al que procuraba mani- 
festar en el humilde oficio. Instando k ccKtnida, 
Hardyl ofreció su mesa áHenriqueMy den, el 
qual de buena gana hubiera admitido la ofer- 
ta , si no se lo vedara el pensamiento d$ la es- 
pera impaciente en que estaria Susana su mu- 
ger. Esta hizole apresurar su ida ^ dexando á 
Eusebio sumergido en amargo llanto. 

Ido Helirique Myden , Miss aderezó la 
mesa con limpios manteles , y llamó á ella á su 
amo. Este , viendo que Eusebio continuaba en 
sus sollozos y abrazóIo cariñosamente ; y enca- 
minándolo á la mesa , le decía : vamos, hijo , á 
^agar esta 4 ^uda á la nat uraleza mientras^ 
ciskuDPs conserva la vida 7 V cobramos con 
cUa nuevas fuerzas para el traba|Q^ jk|aia]^^^ 
condenó sabiamente la providencia. Eusebio 
estaba indispuesto con el apetito. Procuraba re- 
conciliárselo la Quakera con instancias cariño- 
sas , sintiendo que hiciese aquel manifiesto 
agravio á los primeros esmeros de su atenta di- 
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ligencia. Mas como la falta de apetito no le nar 
cia de obstinación , parecía que iba á condes- 
cender con los ruegos de Miss, quando al tiem- 
po de tomar la cuchara , yíendo que 
»latá , la dioc on la mano uajsm pujon , dicien- 
do quelSac su casa eran de plata; y retiran- 
do el brazo a la cintura y con la cabeza baja co* 
menzó á hacer pucheros de regañón. 

Echó de ver Hardyl la acción desmanda^ 
da de Eusebio ; pero conociendo que no era 
sazón de corregirlo , quiso condescender con 
su vam'dadilla aunque sin dezarle llevar la su- 
ya sobre hito , diciendole : pues si solo has de 
dexar de comer porque no es de plata la cu- 
chara, mañana te haré traher la de casa deMy* 
den ; pero a condición que comas ahora con 
esa. Tomándola entonces Miss se la nK)$traba 
diciendole : mirad que limpia está , no parece 
sino que acaba de llegar de la tienda ; probad 
i comer, lyjo mió, dadme este gusto. Cedió fi- 
nalmente Eusebio, lisongeado de la promesa de 
Hardyl , y poco á poco dejaba los melindres 
con que habia comenzado. 

Acabada la comida , para no dexarlo fo- 
mentar la tristeza en el ocio , Uevóselo Hardyl 
á la tienda para continuar el trabajo del cesto 
comenzado. Y como Eusebio conocia la forzo- 
sa necesidad en que se hallaba de acomodarse 
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!al querer de su maestro y á su enseñanza , ple- 
gó la frente á las drcunstancias en que la suer- 
te lo ponia. Por otra parte el. deseo de salir 
quanto antes de aquel estado , empeñaba su 
atención en el manejo de Hardyl , paredendo- 
le fadl a primera vista , y esperando salir con 
el oficio á las primeras pruebas : pero en ellas 
conoce el hombre , que nada consigue la in- 
dustria y el talento , sino á fuerza de sudor y 
paciencia. 

Conociendo Hardyl que Eusebio comen- 
zaba á mostrar afición al trabajo, desistió de ocu- 
parlo por las mañanas como habia determinado 
en las lecciones de lapjlosofí^^ que 

no hubiese aprendido á componer con soltura 
un cesto. Consiguiólo al cabo de muchos dias, 
contribuyendo no poco para su adelantamien- 
to las freqüentes visitas que Henrique Myden 
le hacia, y los regalitos que de quando en quan- 
do coñdescendia Hardyl que le traxese, hacién- 
dole estos mas llevadera la ausencia de su casa, 
y empeñándolo inas en aquel trabajo. Susa- 
na ansiaba volver á ver á Eusebio , y no po- 
dia recabar de Hardyl que lo dexáse ir á casa 
hasta que no hubiese aprendido la obra que te- 
nia entre manos , queriendo que la primera 
ida á casa de Myden, fuese con el cesto que no 
habia querido llevar desde su casa á la tienda* 
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Temía por otra parte Susana ir ella misma a la 
tienda , desconfiando de su ternura ; y asi de- 
bió esperar la conclusión de la obra , de la qual 
le daba frequeiítemente relación su marido. Gil 
Altano tenia expresa prohibición de llegarse á 
la tienda, por instancia queHardyl hizo á Hen- 
ifique Myden sobre ello. 

Llegó finalmente el momento de todos tan 
ansiado, y el cesto que al principio parecia una 
austera puerilidad y extravagancia á que to^ 
dos repugnaban, llegó á ser el objeto de todos 
mas deseado , y el firme cimiento de la virtud 
de Ensebio. La fuerza solo desengaña á la fal- 
sa prevención. Provába esto Eusebioen la com- 
placencia que le acarreaba , después de haber 
vencido las primeras dificultades , la facilidad 
del entretejo , y echabasele de ver el contento 
en su exterior. Hardyl notó aquellos indicios 
de mezquina vanidad ; pero lo dexó en ella sin 
regañarlo , conociendo que se desvanecería ella 
misma de por sí, luego que emprehendiese otra 
obra mas dificü , para la qual podia contribuir 
aquella vana complacencia , sirviendo much js 
veces estosrg5ahiosjde^£r^ytBdon£ara el ade- 
lantamiento del hombre. 

Tenia Hardyl recabada su máxima principal 
de educación , de hacer aprehender un oficio á 
su discípulo. Habia vencido todas las contra- 
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J^iedadcs de Henrique y de Susana , y veía á 

Eusebio aficionado i lo mismo á que tanto re- 
pugnaba ; pero todavia faltaba que vencer la 
vergüenza de llevar los cestos por la calle ; lo 
que jamás había perdido de vista , importando* 
le especialmente dexar castigada , sin que £u- 
sebio conociese su intención , la astucia de que 
se valió para no llevarlos. Llegada la hora de 
ponerlo en execucion , se dispuso Hardyl para, 
aquel pequeño triunfo. Costóle poco hacerla 
tomar el cesto , porque el animo de Eusebia 
algo amoldado a la humillación del aprendíza-^ 
ge , y deseoso también de ver a Susana , y d^ 
hacerle ver su trabajo , sentia menor repug^ 
nancia y confusión en dexarse ver del mund<^" 
en aquella apariencia de artesano, Lisongeaba-* 
se á mas de esto , que llevarla solo un cesto , y 
éste lo podia llevar en aire de juego, con lo qual 
dis imularia a la^g nte , lo que le supiera maJ- 
que sospechase. 

Entrególe de hecho Hardyl aquel cesto so^ 
lo que habia trabajado el mismo Ensebio , el 
qual no mostró tanto empacho en recibirla, 
quanto Hardyl temia : mas echando de ver es- 
te que el cesto habia dado mil vueltas en su 
mano antes de llegar a la puerta , hora arri- 
mándoselo al pecho , hora poniéndoselo baxo 
del brazo , hora columpeandolo en el ayre , te- 
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niendolo cogido del mango con los dedos en 
hueco , y hora en otras posturas , remirándose 
en hacerlas , le leyó la intención ; y aunque es* 
taba ya fuera del umbral , paróse Hardyl un 
poco pensativo , y luego le dixo : Ese cesto, 
tijo mió , va muy desairado , sería bien que 
llevases otros dos de aquellos mios , para que 
vea tu madre por el cotejo que me puedes lle- 
var ventaja en el oficio. 

Habiaproairado Hardyl que el cesto que 
trabajó Eusebio fuese de varios colores , de los 
quales se paga mas la vista, y quiso darle otros 
dos de los suyos mas sencillos , ante s para aj ar 
su vanidad , que por necesidad del cotejo. Eu- 
sebió herido «n lo vivo de su ambiciosa confian- 
za , le dixo luego : no importa , no importa, 
que en casa quedan otros , con los quales po- 
dra hacer el parangón mi madre. Pensaba con 
este expediente y sugerimiento torcer la inten- 
ción de Hardyl ; pero éste que tcm'a ya á Euse- 
bio en la calle , haciendo el desentendido ,-cn** 
tra á tomar los otros cestos , y se los ensarta^ * 
en el brazo. Eusebio no se atrevió a replicar, 
y de este modo se encaminaron á casa de My« 
den. 

Sonroseábase á cada instante Eusebio, ima-» 
ginandose que todos clavasen en él su curiosi^ 
dad i y ansiaba apresurar el paso. Hardyl al 
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contrario , contaba los suyos , y procuraba de-, 
tenerse con los conocidos que encontraba. Te- 
nia también dado el santo á un mercader yeci-> 
nq de casa de My den para que quando entrase 
en su tienda con Ensebio le pidiese precio de 
los cestos. Y asi quando Eusebio tocaba ya su 
casa, creyendo.d^ llegar de un salto a ella, jr 
dar al traste con su vergüenza , Hardyl atra- 
vesando la calle , dicele : ven , hi JQ mió , y su- 
fre que diga ima palabra al dueño de esta tien- 
da. Al verse en ella Eusebip cargado con lo^ 
cestos delante d^ los mozos que lo conocian^ 
sintió acometer su rostro ima llamarada que Iq 
quitó de los ojos la luz del dia. El respeto y 
amor que Hardyl comenzaba á merecerle lo 
contuvieron para que no se evadiese de la tiea- 
da y cuyo dueño , haciendo que no le cono? 
cia, dicele : ¿qué precio tienen esos cesto$i 
muchacho ? Eusebio cortado y confuso, no sa- 
be darle respuesta. Hardyl la satisfizo dicien- 
dole , que aquellos cestos no eran para vender; 
y dando un saludo seco al dueño , se salió par 
ra entrar en casa de Myden. 

Abriósele el cielo de par en par á Eusebio 
estando en ella. Su alma desahogada de la pa- 
sada confusión , é inundada del gozo de revteer 
aquel asilo de s^ fortima , techo de sus adora- 
bles padres y bienhechores , se le salia por log 
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sentidos, j^sperabalo Susana con ansia, y todos 
los criados, especialmente Gil Altano, que 
sentía mas avivados sus deseos por la prohibi- 
ción, <?xpiresa que recibió de no llegarse á la tien- 
da ; y él fue el primero que le salió al encuen- 
tro para renovarle sus acostumbradas caricias: 
y aunque lo contuvo un poco la severidad de 
queílardyl revistió su presencia ; pero con to- 
do no pudo contenerse de'no decirle , viéndo- 
le los cestos ensartados en el brazo , bien . veni-* 
do sear. mi señorito artesano ; ¡y qué lindamente 
le caen esas encellas ! Pues esta , ¡ qité gracio- 
sita y acabada ! ¡ Bien hayan las manos que las 
parieron ! La cara se les váá caer de vergüen- 
za á las que escondimos. ?. 
\,, Eusebio , qucllevjíbá todavía impresa en 
su rostro la humillación de la caUe.^ saludólo 
sin iiquella confianza que le daba antes su tra^ 
to , y sin detenerse con él se encaminó con re- 
porte apresurado hacia Susana y que para él se 
venia. Los sollozos no caracterizaron como an. 
tes los exacerbados sentimientos de Susana : las 
tiernas lagrimas , que solo empañaban sus ojo^^ 
manifestaban el suave alborozo de su alma y la 
compasión amorosa que le causaba el verlo car- 
gado con los cestos , los qtiales en vez de pare- 
cerle ahora indecorosos , realzaban á sus ojos 
la docilidad de su genio y lois primeros ensa- 
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yos de su virtud , puesta á praeba de tánto- 
dbatímiento vencido, 

Eusebio enternecióse también, aün<][ae síe 
llorar , y después de haberle besado la mano 
con cariñoso respeto , le presentó el cesto que 
habia trabajado. Recibiólo Susana con singular 
demostración de estima , encareciéndole ^fftau 
preciosa le era entre todas sus alhajas a<^uella' 
obra; y tomándolo de la mano lo llevó á ia; es^ 
tancia , siguiéndolos Hardyl. Henri<^u6 My-* 
den llegó poco después que hubieron tomado 
asiento. A su vista se renovaron las demostrar 
Clones de amor ^ de ternura y de alborozo que 
el cóojunt^ de las circunstancias les pedian , y 
serenados los semblantes, Susana fue la prime- 
ra' á preguntarle , ¿ si se hallaba bien ea';¿quel 
oficia ? Eusebio , cuya edad podia tocar á los 
catorce, le respondió : poco á poco me iré acos^ 
tumbrando ; el tiempo y la necesidad me lo ha- 
I rin mas llevadero de lo que hubiera pensado^ 
' ¿ Y has padecido mucha vergüenza , preguntó 
de ime vo Susana, en llevar los cestos por la cst* 
Ue? Indecible , dixo Eusebio. Bueno va , dixo 
entonces Henrique Myden , ¿ y si hubieras de 
llevar otros te sería tan sensible ? Ya no tanto^ 
respondió Eusebio, pues todo el mundo me ha 
yisto. ¿Temías , pues, dixo Hardyl , los ojos 
del mundo ? ¿Y qué temías ? ¿que te apedrea- 
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se ói hiciese befa de tí la gciite ? Yo'noísé ^ áí* 
zoHüsebío , que me iburlásc la gente. Ese; te- 
mor ^f)ues , replicó HarjáyJ , er a en jr^g. dej u 
opiní^ ,ao habiéndote nadie motá]^Q.Í)chhi 
iisoet la Yergüenaa que padeciste ide^la'yani- 
dad^y :de Ja estima de tímismo : ¿que te pare- 
ce ? Álgorhabrá de eso ^ di^o £useb(Oi, JSMoal- 
go , añadió Hardyl^ ^ino que todor.ptí^^i^ de 
esa mala yerva; de^modó que si Uegáscaa^-véo-» 
cer esa vanidad, no:|tad6£erias mas angustias 
ni' vergonzosos temores ^y jioldácias coa 'skipe-^ 
rí oridad las ym TO i ffr"^^^^'*g fP^^nflr*^'^°- 
Ús persuadido de estaiq Oh ! ¡ si lyo «pudiera 
íE^tíHiaáf'j exclamó Eosi^o , con esasup^ibrír 
isti ! Pues vas á conseguirlo , le ídixb Háriiyl: 
tso-se alcanza á ftiefza.de vencimiento./ Me 
<^e£usébio ^nos haceqios un fantasma de. la 
opinión, del mundo ; cuyos; cjos terntrnoiís ^que 
fB3S juzguen en . lo> bucii9 , y nada ; d ^ocb ^-se 
nos dá que nos culpen ^jea lo malo: dMUtaba, 
^qué pueden decir los hombres porquQ a^ren* 

Uvd**«* . fí. 1 _ ^ , 

Iba á proseguir Hardyl , qusuido Henri- 
que Myden le dice ^ perdonad si os . intíerrüní- 
po. Deseara que Ensebio satisfaciese áüií& cu- 
riosidad que me viene: ¿ TomaVias^:ahi0ra de 
•propia voluntad , y singue nadie té -forjase 
<se oficio? Oh> de propia voluntad' no señor^ 
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no le tomár:i , si tuviera con que pasar ^petK^ 
si fiíese pobre lo tomaria por fuerza; >£ntQii;r 
ees Hardyl , no queriendo dexar pasar ia xxa^ 
sixm que se le presentaba de convencerlo' acera»' 
ea de la ncggádad qttgtiene el hombre r aunque 
noble V de a prender un>oficio para aSeru£a¿jVi 

sústfrttj^Jbfi^^ 

dMtetd«jaÍar^^ que se ven sujetos hasK 
ta los mismos Reyes , le dixo : estraño mucho 
m'respuesu acerca: ddtcmiar de grado un o&^ 
cío. Pues siendo yo rico , replicó Eusebioi, ¿qué 
necesidad puedo tener de aprenderlo ? SosiegUif 
te y hijo mió , dixo .Hardyl , y escuckbr.rTus 
padres eran ricos, según parece ^yjtur lo i/er^^ 
también siendo hijo suyo. Ellos naufragaroA^.y 
la mano derla providencia te sacó salvo é ti<^ 
ra.' Mas sí. en vez de ponerte en los brazos /lo 
estos tus buenos padres.^ te hubiesie^ expuesto 
en los de im pobre pescador , ;¿ de qué te ser^ 
viri^miUiS riquezas que dexabas en España? En? 
tonces > siendo yo tan pequeño , dixo Euse* 
bio 9 de nada me servian. 

Demos, pues, el caso, continuó á decir^Har^ 
dyl , que ese pescador dixese á Gil Altano : yo 
soy pobre , y vivo de mi trabajo : id á la ciu- 
dad vecina á buscar vuestro sustento , al qual 
no puede qontribuir mi pobreza. He aqúi Al- 
tano precisado á llevarte en hombros de puer« 
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ta en puerta , y de zoca en colodra , cansando 
los vecinos por limosna. Estos , fatigados de 
Tcr hecho un holgazán a un náufrago robusto 
donde no es tolerada la holgazanería ; id á em- 
plear vuestras fuerzas , le dirían , en un oficio; 
mas Altano , que no sabe mas que su marine- 
ría , cansado de llevarte a cuestas te abando* 
naria para poder él ganar su pan en ese em- 
pleo. Tü crecerías en el seno de la miseria sin 
oficio ni beneficio con todas tus riquezas en Es- 
paña. Viéndote entonces desamparado de to- 
dos , y ya crecido y miserable, ¿no desearas 
saber algún arte para ganar la vida ? ¿No hu- 
bieras deseado que tus padres , aunque nobles 
y ricos , te hubiesen hecho aprender algún ofi- 
cio , si tu edad lo permitiera? En ese caso veo 
la utilidad , dixo Ensebio ; mas el aprender un 
pficio ¡ viene tan cuesta arriba ! No les vienp 
asi, replicó Hardyl, á los hijos de los artesanos; 
porque éstos criados en los talleres de sus pa- 
dres , no les ocurre que nacieron para caballe- 
ros. Luego si todavía te parece sensible el apren- 
derlo , será porque conservas humos de hidal- 
guía. ¿Crees por ventura, que no hay muchoy 
caballeros , que persuadidos de los bienes asi 
fisicos como morales que lleva el aprender un 
oficio , no aprendan y lo exerciten ? Pues sabe 
que yo conozco alguaos cuyas obras miraba 

Da 
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con veneración. Y tu , hijo mío , ^ desdeñarás 

imitarlos? (i) 

Henrique y Susana complacianse suma* 
mente en oír las razones de Hardyl , sirvién- 
doles también de persuasión. Y en estos útiles 
discursos llenaron el tiempo hasta que fueron 
llamados a mesa. Eusebio dexabase llevar del 
alborozo de verse en ella , sintiendo tanta com- 
placencia quanto en hallazgo de joya que se 
creyó perdida ; no tanto por el apetito de me- 
jores manjares , quanto por la satisfacción de 
reconocerse dueño de quanto veía. S u alma ao 
conocía todavía la moderacigsjqiig debía en- 
frenar con el tienipo los sentimientos ambicio- 
sos,á losquales se entregaba. Hardyl no le 
perdía de ojp para notar sus defectos , y para 
corregírselos á tiempo; y para dar algún re- 
creo á la seriedad de la mesa , conociendo que 
Gil Altano , que á ella servía , era hombre de 
humor , le preguntó : ¿ os vais quadrando, Gil, 
áfes costumbres de esta tierra? Y tan quadrado, 



(i) Entre otros es digno de eterna memoria el Mar- 
qués de la Romana, cuya muerte ocupa lugar entre las 
desgracias de nuestra nación , y cuyo esfuerzo, talento 
y nobleza se lodá entre nuestros héroes. Sus obras de 
carpintería y de otros oficios humildes ¿no merecerían 
ser* tofotadas en un templo dedicado á la industria y ^ 
trabajo á expensas de la ociosa hidalguía ? 



PARTE PRIMERA. 53 

<1 jxo Altana ; qiie ni aunque me dorasen no 
saldría de cUa. Pues no dexariais de hacer, con- 
tinuó Hardyl á decir , muy linda figura , dor 
xado todo de cabeza a pies. Haga cuenta vmd* 
dixo Altano, que no se vé otro en nuestras tier- 
ras : santos y santas con sus caras y manos do- 
radas. ¿Eso será , dixo Henrique Myden, por- 
que son de oro ó plata maciza? No , señor, res- 
pondió Altano ; que muy buenos reales he vis- 
to llevarse los doradores por los emplastos de 
oro que les ponian. ¿ Pues qué diría vmd. si 
viese los altares dorados que se levantan hasta 
el cielo ? Pues si estos altares fuesen de oro ma- 
cizo , y no dorados , ¿ a dónde vamos a parar? 
No dio tanto oro la tierra desde Matusalemo á 
esta parte. 

¿Sin duda habrá muchos años , dixo Har- 
dyl , que murió ese señor Matusalem ? Mas ha 
de cien mil años , dixo Altano. ¿ Cien mil años? 
preguntó Hardyl : largo tiráis la barra , amigo: 
á buen seguro que nadie os pasará la chaza. 
¿ Según veo allá en tu tierra hacen y dicen co- 
sas de cien mil años ? Señor Hardyl , dixo Al- 
tano alterado , allá en 'mi tierra lo que hacen y 
dicen es , que al buen creer se tiene por corte- 
sía; y siymd. anda desavenido con esos cien 
mil años.,, vaya y entiéndaselo con mi abuela. 
Hardyl que echó de ver su alteración , y que 

I>3 
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no gustaba de Hblgar á espaldas de ageno re* 
sentimiento, iba á torcer el discurso á tiempo 
que un loro muy loqüaz , que Susana cabe sí 
tenia , nombró por dos veces Altano , acompá-^ 
Sandolo con tal carcajada, que no pudieroa 
contener la risa los presentes. Altano , que ya 
estaba montado, oyendo que lo motejaba el 
loro , se dio a los diablos, jurando al loro en es* 
pañol , para que Susana no lo entendiese , que 
lo pondria en escabeche en uno de los cestos 
de Hardyl. Este calló ; pero Eusebio no pudó 
contenerse de no decir á Susana en inglés: ¿sabe 
vmd. lo que ha dicho ? que pondrá en escabe* 
che el papagayo eñ uno de tos cestos de Har» 
dyl. Susana, aunque se alteró un poco, le di- 
xo solo , que se guardaría bien de hacerlo. En- 
tonces Altano , resentido del chisme de £use« 
sebio , vuelto a él le dixo : i también aprende 
mi señorito a ser chismoso en la tienda del se- 
ñor Hardyl? 

Hardyl , sin hacer caso del dicho de Alta- 
no , dio tal mirada a Eusebio á tiempo que és* 
te sentia toda la vergüenza del reproche de Al- 
tano , que bastó ella sola para corregirlo de es- 
ta especie de defecto pueril. Henrique Myden 
volvió á sacar á plaza los altares , las manos y 
caras doradas , que mucho le chocaban , glo- 
sándolas largo rato hasta que se levantaron de 
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la m^ftf Temía Hardyl que stfentibiase sobra- 
<lo el ánimo de Eusebio ctín aquella primera 
liuelga si se alargaba demasiado ; y a^i no tar- 
dó á disponer los ánimos para el despido. Hen« 
jique y Susana.scntian que Eusebio partiese 
tan presto r pero Hardyl insistia, que no era 
bueno dexar enfriar el hierro , pues se resisti- 
ría sobrado al martillo. Entonces dixo Susana» 
que queria pagar los cestos a Eusebio. Muy 
justo es , dixo Hardyl , pero Eusebio no sabe 
tasar todavía su trabajo ; su precio no es mas 
que dos reales y medio. Susana queria usar con 
él de mayor generosidad , pero la limitó á los 
dos reales y medio que entregó á Eusebio , y 
que éste recibió con ánimo y ademan compun- 
gido, como que se resentía de la tristeza de de- 
xar tan presto su casa ; pero Hardyl , renovan- 
do el saludo , se lo llevó á su trabajo. 

Era el dia siguiente el destinado para co- 
menzar el estudio de la Filosofía moral antes /^^^''^^'^ 
de emprehender el de las otras ciencias : y des- 
pués que Miss les dio el thé , Hardyl se lo lle- 
vó á su estancia 9 donde le puso en las manos 
el libro de Epicteto traduc ídocn español , ha- 
ciéndole leer la primera regíaTDespues Se leí- ^ 
da entrególe un quaderno blanco para que la ' '"^ ' 
copiase de su l^tra , y luego la aprendiese de 

memoria » destinándole toda la mañana .para 
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aquélla tarea , ;f^así-lgts demás en adelante; 'No 
habian pasado dos toras quando se lo v^ cbtíí^ 
parecer Hardyl en la tlienda con la re^ ét 
Epicteto coj)iada y aprendida. Hizoselá repe- 
tir , y diciendola EüSebíó sin cespitar , itiándó^ 
le-*sentar junto á sí ^ y sin dexar de las manos 
su trabajo, le díxo de esta manera : Sabes, pues, 
/^5íjoTi¡uo/p6f esccáf^^ de Epicteto, que el 
j deseo del hombre , su aversión , sus anhelos y 
í todas stisr demis inclinaciones dependen de -su 
/ arbitrio ,■ pues las puede fomentar ó desechar á 
\su agrado : pero las cosas exteriores ^ como la 
J riqueza , el honor , la salud , la fama , no cs^ 
tandoren su mano el poseerlas , no puede repu^^ 
tarlas suyas, ni por solo desearlas las podrá ja- 
más -alcanzar. Este deseo , pues , es un mal si 
no lo refrenamos , pues el hombre á cada paso 
/ desea ; y á cada paso que desea lo que no pu©- 
^ dé alcanzar , padece. 

Te pongo á tí mismo por exemplo : deseá^ 
ras volver á casa de tus padres , y ese deseo nú 
se te puede cumplir. Vives , pues , entre brá- 
sas , y te afliges de continuo ; pero si llegases 
á desarraigar de tu corazón ese deseo, vivirían 
quieto y contento cóiunigo como si fueras hijo 
mió , y está casa tuya. ¿Y qué debo hacer, dfc 
xo Eusebio , para desarraigarlo y estaí conten- 
tó ?;.H'^« /_ :aber , continuó á* decirle Hardyl, 
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<mc la naturaleza lio dió_^Jombré^ citró áíí- 
tittM mayor para, <^uc obrase <¡uc d interés 

_provcclio propio. Hasta en la virtud misma 
conviene que hallemos interés para exercitarla 
con constancia. Los mismos que dexan de obrar \ 
mal por temor del castigo eterno, 6 que obran \ 
bien por esperanza de eterna recompensa , en^ ( 
cuentran en ese temor y esperanza el interés^' 
de su obrar. Mas estos intereses eternos los mi^» 

. ramos sobrado apartados , y como de prespec^ 
tiva i para que empeñen nuestro corazon.^^Jga--- 

re^jfa^e<;tra mf^Jj^. Qg^y^alezaQ^yp pyovecho 

¿as. veciq o. y p al p í ihlfí p a ra qnfe gbrga^njant- 

2on contra^jo^aufiJaiití^^ Ciña- 

lüonos a un hecho de cerca. 

No hay duda que el refrenar en tí ese de* 
«eo de volver á tu casa y dexar este exer- 
cicio , es un acto de virtud ; mas no llegarás á ^ 
jrefrenarló , si no vés que por ello se te debe 
seguir algún bien. ¿Bien se me ha de seguir» 
dixo Ensebio , por no desear volver á ca?» 
sa ? Sí, dixo Hardyl , vas á verlo. ¿No repu- 
tas un bien , y un gran bien la tranquilidad y 
paz del alma? £1 estar ésta esenta de desazo- 
nes y desvelos , ¿no es un gran. provecho? ¿No 
dixiste que el aprender un oñcio era un bien, 
porque con él se aseguraba el sustento en ca- 
so de una gran desgracia? Asi lo creo, dixp £i^ 
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sebío. Pues pari^ alcanzar estos bienes > conti- 
nuó H^rdyl) ¿no querrás apartar de tí el desea 
de volver á tu casa ? ¿ deseo que te molesta^ 
mucho mas no lo pudicndo cumplir ? Asi ob- 
tendrás el no sentir la desazón del deseo , y el 
probar el sosiego interior y la dulce satisface 
cion de haberlo vencido. 

Lo misfno que tocas con la mano acerca do 

esto , le sucede al hombre en todos los demás 

deseos que^ no puede llegar á satisfacer ^y cu-^ 

yo vencimiento lleva por interés el bien de la 

I felicidad del alma , que consiste en tener una 

•^ vida sosegada é imperturbable , esentá de los 

Zafanes y anhelos de las. pasiones. 

Asi iba instruyendo Jlardyl á Eusebio^ dest 
menuzandole las máximas de Epicteto que a-* 
prepdia de memoria , y convenciendo con ella 
su mente. Ni se contentaba de verlo persuadi- 
do ^ sino que también queria que, ks pusiese 
TOr obra , haciéndolas executar : pues muchas 
veces nos parece que'narémos fácilmente una 
buena obra que fácil se nos presenta á la.vistai 
pero llegado el lance faltan á la voluntad h% 
fuerzas por no haberlas exercitado. ^avjj 
^ ^iflloks eaprende á fuerza de^excrcj i 

Un dia en que Hardyl le explicaba el pa- 
so de Epicteto que dice : Si te hacen una íH'; 
jaría , ármate de constancia , le encarecía It 
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áificult ad que prueba el hombre en sufrir de 
otro una injuria. Eusebio le dixo, que no le pa* 
recia tan difícil. Consolóse Hardyl de ver los 
buenos sentimientos de Ensebio, y deseaba 
verlo puesto á prueba de alguna injuria para 
ver como la sufria. Pero como era muy difícil 
que en im país tan morigerado comoFiladelfia, 
pudiese nacer ocasión de recibir de otro una 
afrenta , mucho mas no dando motivo para me- . 
recerla , iba pensando el modo como la podría / ;^j / 
hacer nacer para probar los sentimientos de Eu- 
sebio; pensando muy al xe,vés Hardyl de aque* 
líos maestros de Espíritu , que por exercitar erf 
la paciencia á sus discípulos los injurian ellos 
mismos entre quatro paredes. De donde nace, 
que el discípulo que vé la intención del macs-í 
tro , la sufre con grande vanidad para salir dof 
allí á darse de cachetes con quien le ofende. 

Iba, pues, Hardyl ocupando su mente por 
algunos dias en liallar medio oportuno para la 
prueba , quando una mañana se le presenta en 
la plaza un joven que le pide limosma. Era 
hermoso de rostro y de gentil talle , pero en 
sus ojos zarcos echabasele de ver un atrevi- 
miento mayor que su hermosura. Su vestido 
roto y peor calzado hacían traición á su pre- 
sencia ; con todo , parecióle á Hardyl que era 
pintado para el intento. Antes , pues, de dar- 
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le limosna dicele : ¿ si tendria ánimo para ha- 
cer lo que le pidiese? Respóndele el joven, que 
estaba dispuesto para arremeter qualquiera cosa 
á trueque de matar p\ hambre y la desespera-^ 
cion en que se hallaba. Para hoy , le dixo Har-f 
dyl y la matareis con esta moneda , y mañana 
QS pagaré el servicio que os voy á pedir. Cer- 
ca del medio dia pasaré yo por aqui con un 
muchacho que llevará tres cestos de jimcos; yo 
llevaré también uno grande : estad apostado 
en medio de la plaza , y quando yo pasare con 
icl muchacho , arremeted á él , y sin hacerle 
mal dadle un pescozón que le haga caer el som- 
brero , y luego dos puntapiés en vago , de mo- 
do que solo toque á su vestido» , 

Abrazó asidamente el mozo el partido , y 
aseguróle que lo cumpliría. Hardyl vuelve á 
su tienda sin descubrir á Eusebio sus intentos» 
y al otro dia después de haberle tomado la lec- 
jcion de Epícteto , hace caer el discurso sobre 
la magnanimidad del alma en llevar con supC; 
riorídad una injuria , encareciendo el bien que 
alcanza el hombre en sufrirla, y los daños que 
se le pueden seguir por enojarse y vengarse de 
ella. Confirmabaselo con los exemplos de JSó- 
-^ crates y de Catón , enardeciendo con ellos el 
ánimo de Eusebio hasta que llegó la hora apa- 
labrada con el mozo. Haciendo entonces Har* 
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dyl el olvidadizo acerca del encargo de unos 
cestos para Josías Hakins , cargó con el suyo 
grande , y entrega los otros á Eusebio. 

El hombre puesto en la necesidad de obrar, 
á todo se acostumbra ; y si la virtud llega á ha-] 
cerle sufrir con fortaleza de ánimo aquello mis 
mo á que la necesidad lo obliga , eleva su al-| 
ma y dale un carácter superior al de los de-/ 
más. Eusebio , á fuerza de vencer por necesi- 
dad la repugnancia de su ambicioncilla en lle- 
var los cestos , iba perdiendo la vana opinión 
de su desdoro, y comenzaba á serle indiferente 
el llevarlos ; de modo que quando Hardyl se 
los entregó, cargó con ellos con desenvoltura, 
y de por sí se fue á tomar el sombrero para 
acompañar á su maestro. Llegan á la plaza á 
tiempo que la ocupaba mucha gente , sin po- 
der descubrir Hardyl al mo2o que le prome- 
tió estar en ella quando pasasen. No quiso do* 
tenerse para no dar que sospechar á Eusebio 
algún convenio que lo echase á perder todo. 
Mas al tiempo que tiraba adelante, queriendo 
volver el rostro como para mirar otra cosa, pe- 
ro de hecho para ver si lo descubría , vé volar 
de repente el sombrero de Eusebio al golpe 
del mozo atrevido ; y después de haberle tra- 
tado de picarillo , le descarga dos puntapiés á 
vista de la mucha gente que se paraba pa- 
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ra ver aquella reyerta. 

Atónito de aquel impensado rayo vuelve, 
Eusebio su turbada cabeza sin sombrero para 
ver de quien le venia aquel golpe : y conocien- 
do al atrevido autor , se le asoma al encendido 
rostro la vergüenza mezclada del primer ím-^ 
petu del enojo. No sabiendo qué hacer ni qué 
decir , mira á su maestro, que con gran frial- 
dad lo contemplaba; pero al encontrarse sus 
ojos con los de Eusebio le carga una mirada 
llena de sus pasados consejos } que lo hizo vol- 
ver sobre sí. Entonces Hardyl, volviéndose al 
mozo le dixo : ¿ qué os ha hecho este mucha- 
chacho para qué lo tratéis de esa manera ? Si 
nb tuviera justo motivo ; respondió el joven, 
no me hubiera desmandado con él de valde« 
Seguid vuestro camino, y no os metáis en tuer* 
tos que no os toca enderezar. Me importa , di*' 
xo Hardyl , el saberlo ; pues si os ha ofendido, 
es muy justo que os dé satisfacción ; pero no 
que os la toméis. Me lo pedis con tal termino, 
dixo el joven , que me obligáis a no sacarle á 
plaza sus malas tretas. Id en buena hora , que 
quanto antes me veréis comparecer en vuestra 
tienda para daros razón de lo hecho. 

Miraba Eusebio ya al uno , ya al otro sin 
saber lo que le pasaba. Su alma hallábase com- 
batida de los impulsos de la venganza mal con- 
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tenidos ile su tíerha virtud , y su in(x;eiicía al- 
terada de las acusaciones del supuesto mal al- 
acado ^ue > el joven le achacaba. Má$ viendo 
que £Lardyl tomaba $u parte, acordóse de ucw^ 
dlr por so sombrero y y teniéndolo en laman¿ 
siBciD, del polvo para ponérselo , instigado dt 
tu íiiocenda ; le dijbo al'mozo: decidvdecicf, 
(cnrqaé os he ofendido ?i ¿ qué me podéis achah 
&ír ^ £lmo^o mirándolo de soslayo , y^ medio 
vueltp>d^- «spaldas para irse , le dixo : prose¿ 
guid Vuestro camino V jque á su tiempo y luf 
gair'-se sabrán. 'r.-j. 

i'- . Pí-osíguíendo su camino , pregunta Har- 
dyl á Ensebio : ¿qué tr^ta habéis usado con ese 
mo^? Os puedo as¿gurar , respondió Eusebio^ 
que nada séj ni jamás he visto tal hombre. Ve* 
remos , pues-, ^iío Hardyl , cómo se explica: 
en todo lance , ya que no habéis dado demos- 
traéi^.de venganza , usad con él de gcnerosi- 
dsuli Eso haré yo , ;dixo Ensebio ^^e buena ga^^ 
na ; pero á fé que si no me hubiese prevenido/ 
la lección de Epicteto , y vuestros consejos y 
presencia , no sé si me hubiera contenido en 
no descargarle un valiente cestazo en la cara* 
Bueno , dice Hardyl : ¿ y qué hubieras conse^ 
guido con eso ? Enseñarle , dixo Ensebio , a scí 
un poco mas reportado. ¿ Y eso no fuera un 
acto de venganza , prosiguió Hardyl , que tan 
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filciJ te uparcda dcjrqprimir ? Es verdad , i«¿ 
\ pendió Eusebio , jpero el primer ímpetu ! El 
primer ímpetu, dixo Hardyl, se previene ycn* 
4íl;.^l;tpnibre sobre sí i;y..esto se alcana con 
la modéracien , la qual se consigue meditando 
el hambre :el interés que tiene en e¿whitarJa¿ 
Pci^ap^'el caso que le:hubieses descargado wi 
yalientengolpe coa, el; cestOT, y qiie ese mozo 
audaz , según parece y lesentido por ello , se 
hubiese desquitado ccm: una puñadíi que te hur 
biese roto las narices ,; ¿qué hubieras hechoi^iV 
tonces ? Ensebio no sabía qué respimderc. M» 
qué digo puñada, continuo á decic Hardyl , si 
ese mozoí fuera uii desalmldQ> y que eli£:^rí4¿; 
' 4o de cólera te hubiese dado, una mortal heri^ 
da, ¡Jinda: venganza fuetalAitúya! A.feuense- 
gui'Q que quedaba para siempre borrada la in* 

juna. -••.•. . ;;. ■ \; -r-^ ._r . ^. .-^^ ;• ■ ^. 

Supongamos un lai\cc> opuesto , - para el 
qual nxe dá pie tu silendd^s .esto es , que fUe^ 
ras tu uno de los muchos mozuelos que conoz- 
; conque sin vello en el rostro andan ya muy ar-^ 
i mados con sus cuchillejos:, haciendo nedamea* 
te Tos valientes, y que irritado de la injuria del 
mozo le hubieses dado una herida mortal; ¿quá- 
^ les te parece fueran las conseqüencias de esta 
ciega venganza ? En primer lugar , verte obli- 
gado a desalojar la tierra , é irte fugitivo pa- 
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dkciendo mil trabajos y nuserias para ponerte 
Ca «alyo, huyendo déla justicia ; y si cayeres 
en sus manos , siifrir la ignominia • y ^desdichas 
de la cárcel» y luego tal vez una muerte afiren^ 
to$a. ¿Xe parece que todo esto corresponde á la 
dulce y alta satisfacion que dexa en el alma el 
V(9i]icimi^to del :enc^o , y sublime : paciencia 
en contenerlo , y i la §uave y tranquila segu- 
ridad de la conciencia? Añade la mayor dispo- 
sición con que queda ejl ánimo para mayores 
actos de virtud , y la fortaleza que:íidquiere 
para spbreponerse a la vana opinión qué se for- 
jan los hombres de .repintar vileza y cp vardia 
el santQ.sufrimiento de una afrenta, como si el 
honor. verdadero fcoh^istiese en. enojarse. Pues 
esto se alcanza con^ la mpderacion>, sin la qual 
0$ ímposibl^e adquirir la interior coas^t^cia y 
la magnanimidad para xnirar con desprecio la 
ofensa. 

: £n estos discursos llegaron á cas$ 4e Ha- 
kins para dexar loí cestos , y liiego se encami- 
naron á la suya.. Pesdet íejos descubrieron al 
jnozQ que los estaba esperando , arrimado el 
hombro á la puerta, cerrada , que Miss Rim- 
bol no habia querido .abrirle por no conpcerlot 
£usebio al verlo sintió apoderársele su corazón 
de las, temerosas sospe(;has de lo que le podia 
íicriminar, antes quede los impulsos, de 1^ ven* 
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¿anza que Hardyl con sus persuasiones le h¿ 
bía enteramente soregado. Entrados en casa, 
comenzó el mozo á pedirles perdón de la in* 
juria que había hecho á Eusebio , á quien ha- 
bía tomado inadvertidamente por otro mucha* 
cho que se le asemejaba. Equivocación que la 
era tanto mas sensible y ^uántó mas había ad-^ 
mirado el modesto reporte de Eusebio á ima 
injuria hecha en publico , protestando que no 
tenia ningún motivo de queja contía él, an- 
tes bien mucho de alabalr y admirar su con*- 
ducta. Callaba Eusebio sonroseado de las ala- 
banzas del mozo , las quales le desahogaban el 
pecho de los temores que le quedaban de lo que 
le podía imputar. Har<[yl le dixo entonces, qué 
Ensebio venia dispuesto á ' mirarle generosa* 
mente como amigo t pero que le rogaba eá su 
nombre , mirase bien antes de acometer tales 
lances cómo los emprendía , pues eran siempre 

funestas las coníseqücnciás de la ira y vengan- 
za no ífefrenada. 

\Ah ! exclamó el mozo , demasiado tengo 
probados sus funestos efectos , pues los inmen- 
sos trabajos que tengo padecidos , y la deses- 
peración en que me veo , son solo conscqüen- 
cías de una venganza. Ojala hubiera yo teni- 
do entonces la moderación de Eusebio, pues 
no me viera arrancado- de los brazos de una 
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gran fortuna y precipitado en los de la suma 
miseria ^ que varias veces me incita á poner fin 
á mis desventuras con la vida. 

¿Qué ocasión fue essa, dixo Hardyl, dcítaíi 
funesta venganza? pues holgara saberla ^ nq 
para daros motivo de que renovéis tan fatales 
mehiorias , $ino porque sirven tal vez las aí^c« 
ñas desgracias de^ escarmiento á quien de ellas 
íé quiere aprovechar. Y por «sto misma, ya 
que llegasteis á hora que nos llama la comidaí, 
quedaos á participar dé la buena voluntad de 
nuestra pobreza, lo que servirá al mismo tiem- 
po de prueba del perdón que concedemos á 
vuestra inadvertencia. El mozo ambriento a- 
ceptó de gran gana el convite , y acabada la 
mesa comenzó á decir asi : 
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verme vosotíos en este estado , tan roto 
y despreciable, tenéis motivo bastante para no 
(:rej?rme > axmque os asegure que soy hijp de 
uno de los mas ri^os mercaderes de Xpndrcs- 
J^ío , hijo , dixo Hardyl ; nada estraño en este 
Itfundo ; ni vos seréis el tercero de aquellos que 
yo conozco , los quales confiados en las rique- 
zas de sus padres , creen tener en ellas asegu- 
rada su dicha , sirviéndole solo esta vana con- 
fianza para precipitarlos mas presto en su rui- 
na. Mas contiauad , pues yo creo todo lo que 
pp es imposible. Mi padre , prosiguió el mozo, 
procuró darme educación igual á la de los prin- 
cipales señores del reyno ; perg mi genio fiero 
y vano no sufria enseñanza ; y mucho menos 
las correcciones de mis maestros , los quales 
aunque dieron por ello quejas á mi padre , és- 
te con todo lisongeado de los muchos caudales 
en que me dexaba heredado, no quiso que su- 
friese violenta educación ; antes bien atendió 
mas á mi llanto y obstinación , que á las quejas 
de mis maestros , los quales me desampararon. 
Quedé dueño de mi libertad tanto desea- 
da de mi genio , para desahogar en ella los in- 
centivos de mis pasiones mal reprimidas, y 
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ufanó de poder competir en devaneos con los 
hijos de los señores ^ue conocía , y que con 
sus exemplos provocaban mí vanidad, di suel- 
ta a mis ardientes inclinaciones , facilitando* 
melas el dinero con que mi padre me acudiai 
y con el que me era fácil lograr en ima casa 
donde las ganancias no se contaban. Compla- 
cíase vanamente mi padre viéndome manejar 
fogosos caballos , y honrarme con su amistad y 
' compañía los hijos de los señores titulados/ con 
los quales hacia alarde desgastar par empeñar* 
los mas en mi cortejo. Juegos , convites , sa- 
raos y disoludon eran nuestros ordinarios pa- 
satiempos/ con los quaies cobraba mayores 
fíierzais mi altanería. Teníamos acaso un dia 
convite en una de las mias concurridas taber* 
2ias de Londres^ donde tomados todos del viiio 
310S íbamos motejando mutuamente de burlas^ 
en las quales no podía parar nuestro loco di* 
Tertimiento. Resentido el hijo del Lord Ut.... 
ác un motejo que le díxe sobre sus piernas 
delgadas-, me respondió muy enojado : tales 
' quales son bastan ellas para castigar tu atrevi* 
^ miento , y descargándome un puntillazo ,.m:e 
^envíó á entender en mis negocios antes que los 
echase á perder con gastaos que no me compe^ 
tian. " " :> ■ ■ ■ 

Picado yo en lo mas lava del honor,ry cie^ 

'E3 
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go del enojo que su injuria encendió en mi fe* 

cho , lo paso departe á parte con mi espada, 
dexandolo yerto en el suelo. Huyo inmediata^ 
mente i mi casa , y cuento a mi padre el íu* 
nesto accidente. £1 echando de ver tarde el 
efecto pernicioso de su condescendencia» y agí- 
tado de mil desazones y del dolor de perder 
me tal vez para siempre , jbacem^e pasar á Pli* 
mout , en donde me embarqué en el primer 
navio que hacia vela, y era uno que partia pa- 
ra Quebec. Llevaba conmigo caudal conside*^ 
rabie para esperar nmy holgadamente mejoí 
fortuna ; mas ésta que se rie de las segundar-" 
des. en que afianzan los hombres sus esperan: 
zas , aunque me dio &líz navegación , no quí ^ 
so que gozase de mi tesoro , sepultándolo en 
el mar quando ya tocábamos, el puerto , dan* 
do el bastimento, em un baxíp por descuido 
del piloto. 

Salvóse la- gente-, pero no el navio ni mí 
dinero , que quedaroá presa de las olas ^ y as; 
entré en Quebec pobre y arruinado. La incer 
tidumbre del lugar á donde habia de jr antes 
de embarcarme , no permitió 4 mi padre, darr 
me cartas de recomendación : con todo deter# 
miné presentarme . sin ellas á dos mercaderes 
que conocian la dita de mi padre ; pero me hi- 
cieron oídos de lo que eran, temiendo que yo 
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me quería prevaler i;on picardía de U desgra- 
cia del navio pajra sonsacarles con aparente mo^ 
tí vo el socorro que necesitaba. ¿Cómo podré 
encareceros la vergüenza , confusión y morta- 
lest angustias que me oprlmian , viéndome for-r 
zadp á mendigar mi sustento si quería satísfaj 
cer al hambre que me aquejaba? Acostunoibra- 
da mi vanidad á la ostentación , al luxo y pla- 
ceres , resentíase vivamente de la terrible hu- 
miUacÍQn á que la necesidad me exponía ; y 
casi estaba tentado, á dexarme acabar antes de 
la hambre» que de la ignominia que debía tra- 
gar si quería sustentar mí vida, Me retrajo de 
esta resolución la esperanza de que pudiera mi 
padre socorrerme algún día sabida mí desgrar 
cría ; con lo qual cobró aliento mi vergüenzai 
y me aconsejo a emplearme en algún oficio. 

. ¿Mas quál temar , no sabiendo ninguno* 

Iba de tienda en tiendaj de uno en otro ofir 

cío ofreciendo, mis brazos á los maestros ; pero 

no teniendo práctica de ninguno, me desechar 

l)an todos. Recibióme finalmente para peón un 

maestro albañil , cuyos malos modos y genio 

colérico me obligaron a seguir otro rumbo^ 

Senté plaza de soldado, que era el empleo que 

mas conformaba á mí pasada disolución y hol* 

gazaneria. Las lisonjas que iba fomentando del 

pi!onto socorro de mi padre volvieron a atizar 

É 4 
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la confianza de mis f^asíóncs amortecidas conlá 
aflicción de mi miseria i Jíero con el trate -de 
los soldados que braceaban mi abatimiento^ 
me famüiarícé con sus humos ,> volirió- á -le* 
vantaí» cabeza mi atrégtóciá y mis malas in- 
clinaciones. • ' • ' ' - • . 

Enamóreme de lá hijíá de ijn tambor, y co^ 
menzé á solicitarla ¿esperando ¡que mi presen- 
cia obtendria de ella lo ^c mis guineas en In¿- 
glaterra. Quedó burlada mi presunción , mas 
no desengañada mi lüxuria*: y no quediañdoiñe 
otro partido para satisfacerla que casarme con 
ella , la hice: mas como tai casamiento no 1%-^ 
niá o£ró fin que el de dexar mi pasión venga* 
da y satisfecha , me carné de mi muger á po^ 
C09 dia5 de casado , y un odio invencible suce** 
dio á pii Irge^ empala^mieirto. Era cUg ce- 
losa , temática , desvergonzada ; yo sobervio, 
audaz éiiísufrido; yla sangre del Lord der- 
ramada inspirábame feroces sentimientos. A- 
burrido imí dia de, los ultrages que me hizo, 
resolví deshacerme de ella y también del fu- 
sil , que también me pesaba. Con éstos- inten- 
tos la saqué una tarde de la ciudad para lle- 
varla á beber cerveza i una granja vecina, que 
no habia , y de hecho para darle la muerte* 
Alegéme de la ciudad , fingiendo haber erra- 
do elcamino para dar tiempo á que la noche 
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cubriera de sus tinieblas mi horrible execucion, 
y me facilitase la fuga. 

Hallaron mis intentos abiertos todos los 
caminos , y la noche no tardó á venir á tiem- 
po que nos hallabamos^ entre altos arboles , en 
donde sorprendiendo a mi muger á traición la 
dií dos cuchilladas y dexandola anegada en su 
sangre, cuyos mortales resuellos y debatimien- 
to solo contribuyeron para que acelerase mas 
el paso para ponerme en salvo. Caminé sin pa- 
xar toda aquella noche y el siguiente dia , sin 
hallarme tampoco seguro en aquellas lejanías. 
Avisábame el pavor nacido de mi atroz deli- 
to, y agoviabanme las congojas de mi concien- 
cia , sin echar de ver el fatal principio á don- 
de yo mismo me arrastraba. No pudiendo mas 
con el cansancio tendí mi desalentado cuerpo á 
la sombra de lin espeso bosque , cabe un arro* 
yo que entre olorosas yervas bullía. A su blan- 
do murmullo quise reconciliar el sueño ^ pero 
el triste horror y el lúgubre silencio de la sel- 
va , comenzaron í despertar en mi mente mil 
funestas ideas de mi perdida dicha y de mi pre- 
sente desventura ^ sin saber qual habia dé ser 
mi paradero. 

Presentáronse entonces á mi fantasía todos 
los peligros de fieras y de selvages si pasaba 
adelante , la falta de sustentó si allí quedaba. 
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j el horror de una yiucrte afrentosa si atrás 
volvía. A estas terribles angustias sucedió xuí 
rabioso llanto con que regaba el suelo en qué 
me debatia y revolcaba apremiado de mi der 
sesperacion, quando me sale de la bayna el cu« 
chillo todavia caliente y manchado con la s^*f 
¿re de aquella infeliz. Enardecióse á su vist4 
mi furor , y estábalo apretando con la mano 
para dar mayor vigor al golpe, quando al tiem* 
po de descargarlo en mis entrañas , un ruidp 
espantoso yela mi fatal .execucion , y haceme 
caer el cuchillo d^ las manos. Vuelvo palpit 
tandp los ojos de una á otra parte, buscando el 
monstruo ó fiera que parecia haber causad^ 
aquel ruido ; mas no descubría otros objeto^ 
que los silenciosos troncos , cuya sombría sor 
ledad acrecentaba mi pavor y angustias , quar 
jandome las lágrimas en los ojos , y haciendo 
volver mi pensamiento á mi defensa, en el mo* 
mentó que resolví acabar con mi vida misera^ 
ble. Einbayao mi cuchillo y me apodero de 
mi íiisíl que dexé arrimado a un tronco ^j 
ocupo su lugar dando vueltas al tronco de e^ 
paldas y cara al bosque para ver si descubría 
la causa de aquel ruido* No pudiendo quedar 
ca tan penosas dudas, iba pasando de un tron- 
co á otro , hasta que ya cerca de dexar aquella 
fiel va veo trepar entre las frondosas copas de 
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los árboles una bandada de gruesas tves ha- 
ciendo el mismo susurro que me habia antes 
amedrentado. 

Calmada un poco mi turbación sentí ham- 
bre y me puse á comer de la provisión que 
llevaba , sentándome en el rellano de un otero 
en que aquel bosque remataba. Tendíase ante 
mi vista ima inmensa llanura parte secana, par- 
te frondosa , pero sin indicios de ser habitada. 
Dudoso estuve buen rato de lo que debia ha- 
cer ; pero llevado de mis esperanzas determi- 
né finalmente pasar mis dias en aquellos pára- 
mos , hora fuese solo , hora en compañía de 
selvages , si no podía evitarlos. Emprendo» 
pues , aquella Uanura con animo de Uegar á 
unos montes lejanos que descubría ; pero tar* 
¿é llegar á ellos quatro dias en que padecí una 
hambre y sed rabiosa que acrecentaba mis pe- 
nas. Kemedióme la fortuna luego que llegué 
á unos collados , y apechugando por la amena 
y frondosa ladera que me prometía fuente, ha* 
lié en la ancha cima un vivo manantial fre« 
qüentado de aves , de las quales hice cosecha 
con mi fusil para asegurar mi sustento. Convi- 
dado de 1^ amenidad de aquel sitio , resolví 
hacerlo mi demora ; pero apenas habia desean- 
sado en él dos horas , quando me pareció oír 
voces y algazara de gente alegre y divertida» 
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Paré mientes , y me confirme en la verdad de 
lo que oía. Alégreme al prítícipio ; mas luego 
el temor de dar con íroqueses enfrio las ansias 
de mi curiosidad : me resolví con todo á satis- 
facerla confiado en la espesura de las plantas 
y matorrales ; entre los quales medio agaza* 
pado y doblaba la ladera de aquel collado paso 
á paso. 

Servianme de guía las voces mismas , las 
quales se aumentaban asi como adelantaba ca- 
mino y hasta que mis ojos llegaron á ser testí* 
gos del horrible espectáculo que un cuerpo Ao, 
. selvages celebraba en medio de un espacioso 
prado ceñido del otero en que yo me hallaba^' 
y de otro algo inferior que se levantaba a la 
parte opuesta , y en cuyas raices veia algunas 
malas chozas, que debian ser laf habitaciones 
de aquellos hombres. Toda mí triste atención 
se la llevaba un infeliz que atado á un pal6 
daba horribles lamentos , quemándose al calor 
lento de las llamas que los selvages al derredor 
atizaban , y acabando de echóles pábulo , se 
ponian á baylar , haciendo á la infeliz víctima 
mil gestos y visages. Temblaba yo de horror 
al imaginarme que pudiera ocupar el lugar de 
aquel desdichado , cuyos gritos interrumpía 
de quando en quando la sufocación que el hu« 
010 y vao ardiente le causaban. Quise con to^ 
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do estar firme , hasta que ya muerto y asado 
lo vi tendido sobre unas zaleas , acudiendo a- 
dultos y muchachos para devorarlo , seguq 
pienso , pues la noche llegó a confundirme los 
objetos ; y á la sola lumbre de la hoguera que 
ardia no podia distinguir sufestin abominable. 

¿Qué haré ? ¡triste de mí I declame á mí 
jnismo : ¿Desharé el camino comenzado , y mé 
iré á entregar á las manos de la justicia ? pues 
aunque muy rigorosa la tengo merecida , será 
siempre menor el castigo de muerte ignominio- 
sa qué la dé las llamas que me están amena* 
zando. Pero esperaré la noche abanzada, y cu- 
bierto de sus tinieblas atravesaré sin riesgo es«* 
te funesto valle , y me pondré en salvo sin ser- 
sentido de estas fieras. Prevaleció esta lisonja 
álos intentos que también tuve de darme la 
muerte : y después de pasadas como tres ho* 
ras, quando creia sepultados en su primer sue-* 
ño los sel vages , bagé temblando el otero , de- 
jando antes de partir mis vestidos , y medio 
desnudo con los solos calzones , armado del fu* 
sil y del cuchillo tenté la temible empresa. 

Procuraba desviarme de la choceria , cu- 
ya situación me quedaba muy impresa , y ya 
me parecia subir la cuesta del opuesto monte- 
cilio; mas el temor y la esperanza haciéndome 
apresurar á ciegas el paso ^ vine á tropezar con 



yS susEBio. 

el cuprpo de un selvage , que tendido allí en 

el suelo, dormía. ¡Ciclos ! ¿quáles fueron mis 
congojas en tan formidable lance ? Creí que* 
dar allí muerto sobre el dormido , ya no dor- 
mido y antes bien despertado de mi tropiezo^ 
profiere algunas palabras en su lengua , ere* 
yendome sin duda alguno de los de su nación. 
Viendo que no le respondia renueva en tono 
mas alto su pregunta. Habíame yo puesto en 
pie alli á su lado sin moverme , con el cuchi- 
llo enarbolado en la mano, esperando que vol- 
viese á tomar el sueño ; pero queriendo levan- 
tarse le descargo el cuchillo por tres veces pa- 
ra asegurar el golpe ; pero á la tercera cáese- 
me el cuchillo y lo pierdo , por mas que tuve 
ánimo para buscarlo á tientas. Perdiendo mi a* 
fan en vano, procuré evadirme con quanta prie- 
sa pude de aquel parage tropezando y cayendo 
entre matas , bañado de sudor y sangre con 
las caídas , hasta que los primeros albores co- 
menzaron á disipar las tinieblas y el horror de 
la pasada noche. Subíme luego á un gran ár- 
bol para guarecerme de los selvages , temien- 
do que viniesen en mi seguimiento : y fue asi 
como lo sospechaba , luego que el sol comen- 
zaba á dorar la tierra. Yeialos desde la copa 
en que estaba discurrir en tropas de aqui pa- 
ra allí , temblando yo como un azogado , sin 
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:¿nlmo para dexar aquella torre de mi ventura 
aun jdespues que los perdí de vista. 

Pero instigado de Ja sed que rabiosamente 
me atormentaba , debió ceder el miedo á la 
necesidad , irritada Vespecialtaente de la vista 
de tm delicioso rio que alli cerca cntr€ frondo- 
sísímos árboles corría, y aunque era- Caudalo- 
so, parecía que ilo había de bastar á mi sed. 
Apagúela ptesto dé bruces en un remanso, y 
luego me puse á caminar rio abajo para esca- 
par á la pesquisa de los sfelvages sin apartarme 
de la brilla hasta que la noche y los muchos 
itiatorrales que el rio fertilizaba me obligaron 
4 tomar descanso , de que sumamente necesi- 
taba. Puseme á dormir sobre la mullida ycr- 
Va , hasta que ya entrado el dia me despertó 
con sobresalto un ruido de roncas voces como 
berridos , que muy cerca oía. Puseme de cu- 
clillas á mirar entre los céspedes en que hie 
habia guarecido , para descubrir la causa del 
Tuido que tanto me había sobresaltado , y eri- 
zóseme el pelo viendo con pavorosa sorpresa 
una procesión de hombres con hocicos de ani- 
males , y muy bellosos , que cerca de los cés- 
pedes caminaban con gran mesura y silencio. 
Llevaba cada uno una estaca larga como de 
tres pies arrimada al pecho y sostenida del bra- 
zo. Causóme también suma maravilla el ver 
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que llevaban sobre sm colas chatas, que les ar« 
rastraban por el suelo , un.pelo^ que pare« 
cía de argamasa. 

Aui;ique asombrado 4^ tan estraña novéis 
dad, no pude dexar de seguirlos con la vista» 
que $u di;reccion guio i otif a ^mpañia de hoiUr 
bres semejantes que iban.y venian muy haceiir 
dosos 5 hincando en la chilla del rio ptrqs par 
los como los que llevaban, los procesionantes, 
entretegiendolos de ramas, y formando un^ 
pared^redonda , haciéndolo todo sin decirse xmz 
palabra , lo que me hacia dudar si eran ani* 
males. Interrumpiólo Hardyl, diciendole : que 
no habia que dudar que lo eran , y que esos 
eran los castores. Pero como yo no tenia noti- 
cia de ellos 9 continuó diciendo el mozo , que* 
dé no menos sorprehendido que asustado de su 
vista, obligándome á dexar á toda priesa aquel 
lugar 9 y á dar una gran vuelta para volyer i 
recobrar la ribera sin ser visto ni oído de aque* 
líos animales^ Caminé tres dias continuos sin 
ver vivirte alguno, sin hallar otra planta que 
me socorriese , que la de una semejante á un 
madroñal , y un pie de maíz que llevaba tres 
mazorcas no sazonadas , pero que me parecían 
pan de Angeles y celestial ambrosía. 

Al tercer día , bajando un otero frondoso 
que bañaba el rio, vi dos selvages de pies que 
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hoblabán eát're sí. Páreme detenido de las^u^ 
das si me mostraría pidiéndoles socorro/o jtú^ 
^i me escondería de su vista ; pero viendo ima 
^onoa atada á la orilla y sacudí todo temor , y; 
\>2]o intrépidamente la cuesta con el . fusil. de^ 
lante, resuelto de apoderarme a qualqjuier cos- 
te de la canoa. Vieronme feajar sin moverse lo$ 
selvages , antes bien me decían algo en su leii^ 
gua. Cobré con esto mejor ánimo, y llegan<Jf3^ 
me á ellos comedínie á pedirles alguna c;osa> 
•haciendo ademan hicíar la boca con la^maii^t^ 
Debieron entenderme sin duda , porque/^ejjn 
pues que miraron y remiraron, mi fusil sin «^ * 
tarlo yo de mis manos , entraron en una chf^ 
za que allí tenían , y sacáronme algui>4f ít^^ 
t^ silvestr^í y dos peces por cocer. Aunque 
mi hambre $ra grande , no pude^ resol^ve^me 4 
comerlos sin pasarlos antes por el fuego. E03 
díselo con señas , pero no m^. entendieroou 
Hube de recoger hojarasca, y encendiendo, yeíh 
ca al golpe del gatillo del fusil con admirado^ 
de los .selvages , encendí lumbre , y hechas, y^ 
las brasas , tendí sobre ellas los dos peces ^ y; 
otros quatro que poco después sacaron ellos 
de su choza. 

Mas luego que vi que el asado podía su- 
frir el diente , iba fletando la canoa gon él, 

lio, «char d« ver los selvages, ^li intoo^o ha$t 

F 
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tz t^uc Vieron que eché manp del escalairio.' 
Cbíiociendo entonces que qüeria robarles la ca- 
noa , ludieron á defenderla : mas yo ya em- 
barcado f dando un empujón á la orilla me de^ 
xé ir rio abaja, muy ufano y glorioso con el 
f obo Vpfobañdo tílttayor contento. Mis pen- 
samientos me prómetian la salida de aquellas 
tierras bárbaras : mis ojos se deleytaban en las 
ñbñdosas riberas de aquel ameno raudal. Mas 
I '¿cómo podía ser duradero un gozo nacido de 
I Tin deüfo , robando con tanta ingratitud la ca- 
/ ftóa á quien habia socorrido á mi hambre? La 
/ iféííesidad y la fuerza nos hacen ladrones y ty- 
I f alibi i mas ellas no disculpan su maldad ni elú- 
dfeh' stís funestos efectos, 
* "Apenas habiá cáníihado una hora por las 
•írueltas y revueltas que aquel rio hacía, qüan- 
do veo teñir há^ia ñií qúatro canoas de sel va- 
gieis", cuyo rumbo y ahullidos no me dexardn 
dtídair que querian- cautivarme. Elteinor en- 
torpeció mis maños sin poder manejar mas el 
tcttíó\ haciéndome también olvidar del fusil 
que tenia tendido en la canoa : me lo acordó 
la descarga que hicieron de sus flechas sin da- 
ñarme , y dexandome tiempo para disponerlo, 
disparo contra ellos y derribo á un selvage en 
el rio. Esperaba yo que el ruido del tiro 
los amedrentase ; pero al contrario, impelieron 
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con mayor vigor sus remos, y sin ciarme tiem- 
po .para cargarlo de nuevo , me atraviesan el 
I>razo de un flechazo , haciéndome caer el fu« 
sil de las manos. Arremeten entonces á mi ca- 
noa , y se apoderan de mí atándome con tren- 
zas de juncos ; y ufanos con la presa se enca- 
minan hacia donde salieron. Todo el horror 
^ue me infundió la vista de aquel desdichada 
que vi quemar en el valle , vino a ocupar mi 
memoria mas vivamente, cubriéndome de una 
aflicción que casi me privaba de sentidos ; ni 
veía otros objetos que aquella horrible muer- 
te que me esperaba : solo el agudo dolor de 
la flecha me lisongeaba de una muerte mas 
pronta. 

Desvaneciéronse luego estas tristes espe- 
ranzas viendo que los bárbaros comenzaron á 
proveer a mi herida , bañándola con jugos de 
. yervas y con una especie de balsamo , cuya 
eficaz virtud alivió mi dolor y me curó den- 
tro de pocos dias la herida. Renovóse mi aflic- 
ción , pues bien veía que aquella piedad bár- 
bara con un malhechor no podia tener otro fin 
que el de una muerte mas atroz y terrible. 
No tardaron á intimármela sacándome de la 
choza en que me tenian atado , á la presencia 
. del cacique , el qual estaba de pie en el fondo 
de un hermoso anfiteatro que formaban árbo* 
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les de extraordinaria grandeza y frondosidad, 
ocupando el circuito sentados en el suelo los 
selvages que componían aquella nación. Com- 
parecieron luego aquellos dos bárbaros á quic^ 
nes habia robado la canoa , delatando proba-, 
blemente el robo al cacique. Estaba éste apo- 
yado sobre mi fusil. Hizome algunas pregun- 
tas , á las quales no supe responder porque 
no las entendía. Dio entonces una voz al anfi- 
teatro llamando á un bárbaro robusto y bella 
de facciones en cotejo de los otros , aunque, 
atezado como ellos ; y después de haber ha* 
bladoconel cacique mepregxmta en lengua 
francesa, aunque corrompida : ¿ si era francés? 
Respondíle que no ; pero que era inglés, y 
que el deseo de hallar selvages humanos con 
quienes pudiera llevar una vida quieta y li- 
bre , me habia encaminado hacia aquellas par- 
tes. Refirió esto mismo al cacique , esperanda 
yo que les lisongearia mi respuesta : pero que- 
daron burladas mis esperanzas quando me did 
el bárbaro la respuesta del cacique , que se re- 
duxo á preguntarme : ¿ cómo esperaba hallar 
humanos aquellos a quienes habia ofendido? 
Añadióme , que mi muerte estaba determina- 
da por el robo de la canoa , y por la muerte 
que di al selvage en el rio. Al oir esto sentía 
desmayarme de dolor ^ quando me volvió el 
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ilma el mismo , añadiéndome , que se me co« 
mutaria la muerte en otra pena sí les enseña* 
ba á disparar el fusil. Convine desde luego; y 
comencé á instruir al bárbaro intérprete , i 
quien el cacique habia entregado la escopeta^ 
mostrando éste que habia conocido aquella ar. ^ 

ma; y aunque después de instruido le salió de 
fogón , pareció con todo que quedaron satisfe- 
chos , y yo lisongeado que el castigo que me 
darian sería llevadero. 

Mas ¡ ó Dios ! ¡ quál quedé al oír que se 
sne habían de arrancar las uñas ! Un frío ate- 
recímíento quaxó toda mí sangre , dai;idome á 
probar la imaginación todo el dolor que había 
de sentir en el tormento. El solo fruto que ha- 
bía sacado de mí educación era el entender y 
saber explicarme medianamente en la lengua 
francesa ; y á esto solo debo el haberme lí^ 
brado de la muerte , y el que se me minora- 
se el tormento que me habían decretado. Vol- 
vieron a llamarme a la misma choza , donde 
cié dieron á comer maíz fermentado y algunas 
frutas y engargantándome una muger la comi- 
lia par no poderme yo valer de los atados bra- 
cos. Supe después que aquella bárbara era la 
TÍuda del selvage muerto, á la qual me destí- 
iiaron por marido. Volviéronme á sacar al 
otro día al mismo anfiteatro , en donde se ha- 

F3 
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liaban todos los selvages armados ¿c sus ñl> 
chas, y tendiéronme en medio sobre el pradb^ 
palpitándome el corazón j y creciendo ixiís 
mortales bascas viendo hincar en el suelo üüa 
estaca á la qual amarraron mis pies , haciendo 
lo mismo de mis manos. 

Erízaseme el pelo aun ahora al acordarme 
de aquel terrible tormento para contarlo. Ha- 
llábame tendido boca arriba , atado dé pies y 
manos , quando llegó el intérprete á decirme: 
que si queria juntarme con lo;s de sü nacicm y 
casarme con la viuda del difunto, se mé ahor- 
raria el tormento de la una mano ; pero qué 
en la una de ellas era indispensable por d 
hurto cometido. Prometí quedar con ellos, ha- 
cer quanto quisiesen y como quisiesen : irólví 
al llanto y ruegos para que se minorase el tor- 
jnento ; mas no habiendo remisión apáitja^ 
ronse los verdugos para atormentarme. Eran 
estos los dos á quienes habia robado la canoa. 
Sentóse uno de ellos en el suelo juntó á mi 
mano derecha , y comenzó á tantear la hende- 
dura entre la yema y la u&á con un punzón 
á manera de escoplo , que al recio goljpfc que 
recibió de un guijarro penetró hasta la raíz de 
la uña , arrancándomela de quajo , y arrancán- 
dome con ella el alma , dexandome entera- 
mente privado de sentidos , de modo que so- 
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lo volví en mí algunas horas después de la 
cxecucíon del tormento. 

Duróme algimos días el rabioso dolor; p&* 
ro sané en fin por la eficacia del bálsamo que 
componen ellos, á lo que vi , del jugo de un 
árbol ^ quedándome los dedos sanos , aunque 
sin uñas cx)mo veis ; pero escarmentados pa- 
ra no cometer mas robos. Luego que curé me 
llevaron de nuevo á la presencia del cacique, 
el qual me entregó un carcax con flechas , y 
me puso un arco en las manos. Luego llegóse 
la india que me paladeó la comida acompaña- 
da de otras mugeres , y entregaronmela por 
muger. Celebróse festin con danzas y borra- 
chera, según tienen de costumbre. Luego que 
Tñt vi libre rogué al bárbaro que me sirvió de 
intérprete , que me dixese quién era , y cor 
inohabia aprendido el francés. £1 satisfizo á 
mi curiosidad en pocas palabras , contándome 
que sus padres le sacaron muchachuelo de una 
ciudad de Francia, cuyo nombre no se le acor- 
daba , pero á lo que comprendí , debia ser la 
Rochela , antes que aquella ciudad padeciese 
el saco de los católicos, y que lo llevaron con-^ 
sigo á unos montes apartados , donde vivió 
con ellos algunos años , hasta que en una corr 
reria de bárbaros se vio arrebatado de sus pa* 

dres , sin haber sabido mas de ellos* 

F4 
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- Hiccmelc amigo y compañero en las ca-» 
zas y pesca^ , y aunque la necesidad me ha* 
cía acomodar á aquella vida , en mi interior 
suspiraba por la Europa , y la esperanza de 
que mi padre pudiese socorrerme algún dia, 
avivaban mas mis ansias para tentar la huida* 
Iba maquinando medios para executarla ; pe- 
ro la ignorancia del lugar en que me hallaba, 
y del camino que habia de tomar , no menos 
que el tormento de las unas me lo quitaban 
de la cabeza. Mas quiso el cielo depararme 
im medio el mas estraño que podia yo pea» 
sar , y que esperar no podia. Oidlo. 

Encontréme una tarde con una india de 
tni nación en una espesura algo apartada del 
•rancho , y habiéndome sentado junto a ella, 
comencé á solicitarla con caricias, y ella á cor- 
responderme , quando de repente veo salir de 
entre unas matas vecinas un hombre vestido 
de negro de cabeza a pies , con un gran som- 
brero y un palo en la mano. La estraña figura, 
el lugar y las circunstancias contribuyeron á 
pasmarme tanto , que no pude levantarme del 
suelo en que estaba sentado, aunque me esfor- 
izaba con ímpetu. Creílo á primera vista un 
hechicero ; pero viendo que la india sin cono- 
cerlo se habia apartado de allí amedrentada 
también de su vista, ao podia atinar en lo que 
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reverente que me hizo con el cuerpo y ma- 
¿os j encaminándose hacia mí ; pero viendo 
^ue yo con todo me levantaba para huir , hi- 
2ome señal con la mano para que me detuvie- 
se. Ya cerca habló en lengua que no enten- 
día, pero que me pareció la misma que habla- 
ban aquellos bárbaros. Hice entonces señas í 
Olura , que asi se llamaba la india , que esta- 
ba apartada y temerosa , para que se acercase. 
Llegada ésta le dice , según pude compren- 
der, que desearía hablar al cacique. Reparan- 
do mas en su figura vi que llevaba un libro 
debajo del brazo , y que le pendia un rosario 
de la cintura , haciéndome venir la idea si se- 
ría algún misionero. Se lo pregunto en len- 
gua francesa , y él no menos alborozado que 
sorprendido , echándome los brazos al cuello, 
me dixo que sí ; ¿ y si yo era francés ? 

Contéle en breve los funestos accidentes 
que me habian trahido á aquel lugar , de cu- 
ya nación poco le podia decir no entendien- 
do todavía su lengua , pero que en ella se ha- 
Haba un francés , el qual podria darle razón 
de lo que quisiese. Instóme para que lo acom- 
pañase , pues desearía verse con él. Dixele yo, 
que si queria esperarse iria á llamarlo , y que 
Volvería luego con él. Vino bien en ello , y 
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yo encamíneme con Olura para encontrar 4 
Kelkil , que este era el nohibre del francés . 
Hállelo en su choza , y le cuento lo que habi;^ 
visto : alteróse él un poco , y habiendo encar- 
gado á Olura que callase^ se vino conmigo ha- 
da el lugar donde dexamos el misionero. Era 
ya tarde, y el sol doraba con encendidos rayos 
los montes desde el orizonte en que se escon- 
día y quando llegamos donde estaba puesto de 
rodillas , las manos alzadas, al cielo. Púsose ei| 
pie al oirnos ; y luego dizo á Kelkil el fin de 
su venida. Este comenzó á persuadirle quQ 
desistiese de la empresa , la qual tendría segUr 
ramente fatales conseqüencias. Dixole el mi- 
sionero , que éstas no lo amedrentaban , y que 
no le harían desistir de su empresa , pues ve- 
nia a exponer su vida por el bion de aquella 
gente. 

Yo que ansiaba dexar aquella vida , y que 
esperaba que la vuelta del misionero podría 
servirme de medio , sentía que insistiese en su 
demanda.. Comencé , pues , á decirle , que el 
tentar una empresa incierta con riesgo de la 
vida , no me parecía prudencia , pues si llega- 
ba á padecer la muerte no obteíi4ria el fin por 
el qual la arriesgaba : que lo mas acertado se- 
ria que Kelkil dispusiese antes el ánimo dd 
cacique , prometiéndole algunos diges euro- 
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^os 9 i que se mostraban aficionados , y que 
^1 entre tanto volviendo á su residencia podria 
lesperar en ella la respuesta. Kelkil dixo c^* 
tonces : que de ninguna manera ; que lo mas 
^ue podia hacer era callar , y encaminar al mi« 
3Íonero hacia el cacique ; pero que aquella no- 
che no lo creía acertado. Esperaré , pues , has^ 
ta mañana , dixo el misionero , agradeciendo í 
-Kelkil sus buenas intenciones ; pero que las 
suyas eran de llevar adelante su empresa, aun^- 
q^ue debiese perder la vida en la demanda; 
pues para llevarla adelante habia dexado tan*- 
to camino atrás , y tantos trabajos padecí* 
dos. 

¿Tanto camino ? dixc yo entonces ; ¿ pues 
de dónde venís ? De Quebec , me responde: 
y al oirlo sobresaltóseme el corazón. Quise en- 
tonces informarme de él , si se habia sabido 
en la ciudad la muerte de la muger de un 
soldado de nación inglés. Dixcme , que sí ; y 
que se habia encontrado su cadáver por acci- 
dente , ya medio corrompido , en un bosque 
ftlgo distante de la ciudad , y que faltando su 
marido John Bridge , le atribuian el delito. 
El caso es , me añadió.... ¿Cómo ? interrijim- 
pióle Hardyl , ¿John Bridge os llamáis ? ¿hijo, 
|)or ventura , de Pablo Bridgf ? Asi es , dixo 
. el mozo: ¿ pues qué conocéis á mi padre ¿ No, 
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no ; pasad adelante , oí nombrarlo ; no os de- 
tengáis. El caso es, pues , me añadió , conti- 
nuó á decir el mozo , que poco después de su 
desaparición , publicó un mercader , que ha- 
bia recibido una cédula de cambio de tres mil 
libras esterlinas que se le habian de entregar. 
A tal noticia no pude contener las lágri- 
mas , maldiciendo de mis malas inclinacio- 
nes que me habian arrastrado á mi perdi- 
ción. Mirábame sorprendido el misionero , sos^ 
pechando por la relación que le hice y por mis 
lamentos , que yo debia ser esc inglés ; y asi 
me dixo : ¿ pues qué seréis vos por ventura 
ese infeliz John Bridge? Yo , yo soy Jic res- 
pondí con lagrimas , el que de delito en deli- 
to he venido á ser el hombre mas aborrecido 
del cielo y de la tierra. Porque ¿ á dónde iré . 
que no deba temer el castigo de Dios y de los . 
hombres ? Procuró consolarme el misionero, 
diciendome , que si viviá disgustado con aque- 
lla vida , podia ir a la Virginia ó á la Pensil- 
vania , para donde aquel mismo rio me sewi- 
ria de guia y de conductor , pues iba á unirse . 
con el Delavare. Bendito sea m3 veces aquel 
nuncio del cielo , pues voces celestiales me pa- 
recieron las suyas , que inundaron mi pecho > 
de indecible consuelo , y que me incitaban á 
dexar al instante aquel lugar , é irme á la Peor 
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silvania. Roguéle me dixcse su nombre , pucí 
lo quería llevar impreso en la memoria y ag- 
razón para darle pruebas de mi reconocimient 
to en caso que la fortuna me repusiese en mi 
antiguo estado , hallándola él también propi* 
da en su empresa. Dixome , que se llamaba 
Juan Brebeuf , y que el reconocimiento ma* 
yor que de mí deseaba era que me aprovecha- 
se de mis desgracias. 

Agradecíle su buen ánimo, y no pudiendo 
resistir a los impulsos violentos que me dexd 
la notica de que aquel i^io me serviria de con* 
ductor para ir á la Pensil vaniá, deseándole im 
^xíto feliz en su misiona, á la qual yo no podía 
contribuir , me despedí de él y de Kelkil , j 
dando un eterno saludo á Penca mi segundia 
mugcr , me encaminé rio abajo con quanta 
priesa podia darme á la luz clara de la lunay 
que estaba en su mayor lleno. 

¿Para que queréis que os cuente las me- 
nudas relaciones de los trabajos y desdichas 
que padecí , los encuentros con fieras y con 
otros bárbaros , y la hambre que me atormen- 
tó durante mi infeliz viage ? Os baste quanto 
habéis oído para que veáis las funestas consc- 
qüencias que tuvo la cólera no refrenada y la 
venganza que tomé del hijo del Lord Ut...^ 
como o» dixc* Creí acabadgs mis trabajos una 
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mañana al descubrir unos europeos que coa* 
trataban con bárbaros la compra de algunos 
fajos de píeles. Arrójeme a sus pies imploran- 
do su piedad , diciendoles mi nombre y los tra- 
bajos que habia padecido. Ellos á la verdad 
me socorrieron, pero me remitieron á FiladeV 
£a , donde podia emplear mi industria. Co« 
meneé á molestar aquí estos ciudadanos pi- 
diéndoles limosna ; pero el rostro y adema^ 
x^s de los mas caritativos , parece me deciaa 
lio convenirme aquel oficio de holgazán. Ofreí- 
címc í varios por criado ; pero no teniendo 
otra recomendación que mis trabajos , ni otra 
habilidad que la de contar mis miserias , to- 
ldos me han desechado , hasta que la fortuna 
:ine hizo encontrar con vos.... 

Hardyl , que temía no se le escapase al- 
gún indicio del concierto sobre Eusebio^ lo in« 
terrumpió , diciendole : me habéis dado justo 
motivo para remediar vuestra desgracia ; to- 
mad entre tanto, esta guinea , y mañana vol- 
ved, pues espero poder ayudaros con m^ ge- 
neroso socorro. Saltábale él alma por los ojos 
á John Bridge, no solo por la guinea que veía 
. en sus manos , siiio también por la mayor es- 
. peranza que le hizo concebir de mayor largue- 
za ; y dándole muchas gracias con vivas de- 
. mostraciones , se despidió de él y de Eu$ebio« 
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• Sentíase éste conmovido de la relación de 
John Bridge , y quisiera satisfacer , como hizo 
Hardyl , á los impulsos de su compasión, dán- 
dole los reales que Susana le habia entregado 
por los cestos: mas no atreviéndose a executar* 
lo sin el consentimiento de su maestro ,- pro- 
pusoselo poco después que John Bridge salió 
de la tienda. Hardyl le alabó su buena inten- 
ción , la qual dándole motivo para instruirlo 
en la verdadera caridad , como también para 
prevenirlo de los engaños que ésta puede pa- 
decer , le dixo : has oido , hijo mió, la histo- 
ria de ese miserable : á la verdad ella lleva vi- 
sos de verdadera ; pero también puede ser 
muy bien fingida; pues de otras relaciones que 
llevaban toda la apariencia de verdaderas , he 
visto ir cargados otros holgazanes y falsarios, 
conque engañaban personas honradas y piado- 
sas , las qualés probaron al fin funestos efec- 
tos de su crédula y fácil compasión , ora en 
robos , ora en otros daños y perjuicios de la 
•paz de sus familias. 

•' Verdad es , que un buen corazón padece 
dcxando de satisfacer á los impulsos de su 
J^iedad ; pero quien atiende al daño que no so- 
lo puede acarrear a la sociedad , sí al mismo 
que nos excita la compasión la demasiada fa- 
'Cilid;rf ea socorrerla , se servirá de este moti- 
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vo para refrenarla á pesar suyo , dexandb de 
fomentar con ella la desidia ó la mala inclina^ 
cion de los que huyendo del trabajo se van va* 

. gando por el mundo antes que emplear su ¡n* 
dustria ó su talento en bien propio ó de su 
nación. Ni te sirva de exemplo la guinea quo 
entregué á John Bridge , pues yo puedo te- 
ner otros motivos justos , como los tengo, pa* 
ra socorrerle. Mas ya que éste queda asistido, 

' y tu te sientes en voluntad de exercitar tu coift- 
pasion con esos reales , te puedo conducir á sí* 
tio en donde puedes emplearlos con mayor sa<i 
tisfaccion. Y gustando Hardyl de sufrir las 
instancias de Ensebio para que lo encaminase 
á ese lugar, condescendió finalmente, arriman- 
do el trabajo que habian comenzado , y ha- 
ciéndole tomar el sombrero salieron de casa» 
Estando ya en la calle ven venir á Henri- 
que Myden , que se encaminaba a su tienda, 
como lo solia hacer freqüentemcnte. Hardyl 
lo espera , y dic^ : que llegaba muy oportu- 
namente para ayudar á Ensebio á socorrer i 
un infeliz que se hallaba en gran necesidad.. 
Aceptó de buena gana el partido Hcnriquo 
Myden , y fueron todos juntos á la casa don- 
de Hardyl los conducia. Vivia en ella un jo- 
ven francés carpintero de oficio , el qual ha* 
bia un año que lo tenia postrado en la canu 
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^ina Haga encancerada que no le deicaba ga- 
mar el sustento para sí , su muger y ^^^ hiptos 
^ue tenía , de los quales el uno era también 
«nfermízo como su padre. Había prevenido 
IHardyl de estas circunstancias a Henriquc 
IMydén durante el camino ; pero queriéndole 
iablar á parte sin que J^usebio lo oyese , lue- 
go que llegaron í\z puerta de la casa tomó el ' 
pretexto de hacer subir a Eusebio para que 
entregase sus reales al enfermo , haciendo se- 
ña a Henrique Myden para que se quedase. 
Entonces éste echando mano de su bolsillo en 
que llevaba algunas guineas , se lo entregó á 
Eusebio , diciendole , que pusiese en él sus 
reales y se los entregase al enfermo. 

Subido Eusebio , contó Hardyl á Henri- 
que Myden lo que habia pasado sobre el con- 
cierto con John Bridge , y el modo como Eu- 
sebio habia sufrido su injuria. Dióle también 
noticia de este joven inglés , cuya rica famili* 
habia él conocido en Londres , necesitando ha-* 
cerse suma violencia para no descubrírsele; pe- 
ro que queriendo favorecer al mozo , necesi- 
taba de cincuenta guineas aquella misma no- 
che , rogándole se las enviase. Myden le dixo: 
que apreciaba mas aquella confianza que usa- 
ba con él, de lo que admiró su desinterés quan- 

do^ rehusó las que en nombre de Eusebio le 
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quería hacer entregar, y. que aquella misma 
noche las tendría sin falta. Sin mas detenerse 
subieron á la estancia del enfermo , que estaba 
en un desván de la casa que los dueños de ella 
le habian alquilado. Estaban casualmente ma« 
rído y muger aliviando el exceso de su mi$e« 
lia y necesidad con expresiones amorosas an« 
tes que Eusebio llegase. Pedro Robert espe- 
cialmente , que asi se llamaba el enfermo, pe- 
iletrado en su miserable estado de la incansa- 
ble, paciencia que le prestaba su ¡oven muger 
Mally , y del sentimiento de haberle dicho 
esta, que se hallaban sin im boca<Io de pan pa- 
ra aquel día : ¡ ó cielos ! decia : ¿ será posible 
que nos olvide hoy Hardyl ? No , Mally , no 
és j)osible , si no vino dodavia , vendrá ; en to- 
do lance podéis ir á veros con él , pues sabéis 
que hoy es el dia en que suele dividir con no- 
sotros su ganancia. ¡O Dios ! ¡ qué alma aqué- 
lla ! ¡ah ! no lo dudes, él vendrá, ó algún mo- 
tivo grave debe impedirle la venida. El sabe 
las penas que sufro , no tanto por mi mal, 
quanto porque soy causa que vos , pobre y a- 
dorable Mally, llevéis una vida tan desdichada. 
Ella le respondía : ¿ para qué queréis acre- 
centar vuestro dolor y el mió buscando siem- 
pre razones de fomentarlos ? Sea castigo , sea 
voluntad del cielo , ¿ no vale mas que le so- 
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metamos con resignación nuestros sentimien- 
tos , que no irritar á estos y nuestras penas con 
buscadas razones ? El mal que vos padecéis, 
í no pudiera padecerlo yo, y entonces vuestro 
amor no me prestaría la asistenda y ayuda que 
t>s debo? ¡O cielos! exclamaba Robert: ¡ó ado* 
rabie amor mió ! en mi suma miseria , postra* 
do en esta cama , £ cómo puedo daros demos* 
tracion digna de tan santos sentimientos ? Per- 
mitidme el consuelp de exprimir en esa respe^ 
table mano antes con mi tierno llanto que 
con los labios^ el digno reconocimiento que 
Tuestra virtud excita. Aplicaba sus labios Ro- 
bert á la mano de la joven Mally^ quando £u* 
^ebio llevado de sus ansias compasivas, subia 
corriendo la escalera , como si temiese que 
Hardyl y Henrique Myden le llevasen las al- 
bricias. Al ruido, creyendo Robert que fuese 
Hardyl , aprieta la mano í su muger dicien* 
dola : helo aqui , helo aqui. Mally se encami- 
Hia á la puerta para recibirlo ; pero en vez de 
fiardyl vé á un muchacho á quien no cono- 
cia,y que le pregunta por Pedro Robert. Aqui 
está le dice , aqui está ; y dándole entrada se 
llega Ensebio á la cama de Robert , el qual 
no sabia qué pensar de aquel muchacho , que 
medio confuso le entrega el bolsillo que lle- 
vaba en 1» mano , diciendole : tomad esto 
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qué me han entregado para vos. 

Recibe Robert el bolsillo , y al tiempo 
que lo abría le pregunta : ¿ quién era el que 
se lo habia entregado ? Pero no dándole el con- 
fuso Eusebio respuesta, continuó el enfermo en 
abrirlo para ver lo que contenia; y descubrien- 
do monedas de oro , sin pasar adelante á con- 
tarlas , lo alarga a Mally , diciendole : ahí te- 
neis : el cielo se compadece de nosotros ; y vol- 
viéndose á Eusebio j le pregimta otra vezi 
¿quién era el. bienhechor? Eusebio se sonrió 
sonroseado un poco sin darle otra respuesta. 
Mally que también descubrió oro en el bolsi- 
llo , apartó de él sus ojos alborozados y enter- 
necidos para ponerlos en aquel modesto mu- 
chacho que sé sonreía sin dar respuesta á la 
pregunta de su marido ; lo reputa entonces en 
el fervor de su exaltado agradecimiento como 
si fuera nuncio del cielo , y como á tal se le 
arrodilla , pidiéndole la mano para besársela^ 
y obligando al híjito pequeño que tenia de la 
•mano , para que también se le arrodillase. 

A la humilde postura del niño de rodillas 
con las manos juntas , y al tierno llanto de la 
madre que le pedia la mano para besársela: 
Eusebio no resiste , y comienza á llorar en ac- 
to de evadir las demostraciones, de Mally ; y 
en esta postura los hallaron llorando Henrique 
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Mydcn y Hardyl quando entraban cu la es« 
tancia. El buen Henrique Myden , que estaba 
imuy ageno de ver aquel tierno espectáculo, 
realzado de la suma pobreza de la estancia y 
del tierno llanto de Eusebio , no puede tam- 
poco contener el suyo , mucho menos el enfer- 
mo á quien mas que á todos tocaba aquella 
demostración. Los niños que no podían com- 
prender la fuerza de aquellos dulces lloros, 
-viendo llorar á sus padres , se penen también 
á llorar. ¡O disipadores de vuestras haciendas! 
torceid , si podéis , los ojos á este tierno espcc- 
táciílo, y prestad vuestit^s corazones al puro y 
saiito gozo de que os priváis, y de que priváis 
á tantos dignos menesterosos que bendecirían 
Tuestfo nombré si se viesen socorridos de los 
desperdicios de vuestra disipación. 
' ' Hardyl se había llegado á la cabecera dd 
enfermo , el qual volviendo a él su entemeo- 
do rostro : ¡ah! le dixo , bien echo de ver la 
santa mano que me socorre. El cielo remune- 
*xc á medida de mi reconocimiento vuestros 
-piadosos oficios, no menos que la generosidad 
* de esos señores que se dignaron echar el col- 
*mo á su beneficencia. La joven Mally Robert 
-prorrumpía llorando en otras mayores excla- 
' maciones caracterizadas del agradecimiento en 
su ndseria , del amor á su marido , y de los 
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sentimientos de su virtud. Henriquc 'Mydtí!^ ' 

no sabia que postura tomar para disimular sus. 
lágrimas. Conociólo Hardyl ; y después d^ 
baber exórtado al enfermo á sufrir con fortale-- 
za sus trabajos y enfermedad , despidióse do 
él y de Mally, que los acompañó con sus tier^ 
<nas demostraciones. 

Ya en la calle dice Henrique Myden & 
Hardyl , que jamás había probado tan dulce 
y püra.satisfaccion en el empl^ de su dinero, 
quanto la que sejitia en haber Isócorrido aque-^ 
lia familia , y que por lo mismo debia agrade^ 
cerle los suaves sentimientos que le habia he« 
cho probar , proporcionándole la ocasión de 
tan buena obra. Añadióle que iba en derechu- 
rn i su casa para enviarle las cincuenta guineas, 
y se despidió de él y de Ensebio. Yolvieroa 
estos á su tienda para emplear lo que les que^ 
daba de la tarde en su trabajo. Ocupados ya 
:en él , Hardyl hizo recaer la conversación so* 
bre el enfermo , diciendo á Eusebio : ¿hubieras 
jamás imaginado que ese enfermo que acabas 
de ver en tanta miseria y necesidad, y emplea- 
do en hacer el carpintero , fuese de ima ilustre 
familia de Francia ? ¿Quién lo pudiera imagi- 
nar , dixo Eusebio ? ¿Y cómo es que se ha- 
lla reduddo á tanta miseria ? La causa es , di- 
xo Hardyl , porque su padre quiso antes des- 



PARTE PRIMERA. I03 // 

amparar su patria que la religión de Calvino / 1 
que profesaba, y que era perseguida en ¥i2nr¡/ 
cia; y queriendo exercitarla libremente , resol- ' 
tío vender sus haciendas y retirarse á Fila? 
<lelfia , como lo cxecutó ; pero en muy diver- 
so estado que el que pasaba ; porque habién- 
dose embarcado con todas sus riquezas , en- 
contróse el bastimento en que iba con un na- 
TÍO superior , cuyo capitán creyó lícito despo- 
jar á todos los que alli habia de sus caudales, 
dexandolos proseguir sin ellos su camino. 

Asi llegó el padre de Robert a esta ciudad 
}>obre é infehz de rico y noble que antes era; 
y aunque se vio socorrido de muchos Quake- 
xos compadecidos de su miserable estado ; pe- 
ro siendo muy numerosa su familia, vióse 
precisado á dar á sus hijos oficios de artesanos 
para que se pudiesen ganar el sustento. Escor 
gió Pedro Robert el de carpintero , y en po- 
cos años pasóse a maestro por su talento y 
habilidad , con la qual ganaba muy decen- 
te mantenimiento ; pero la suerte ha querí^Q 
acabar de descargar en él los golpes de su ri" 
gor , haciéndole también apurar las heces del 
Vaso de su amargura. Vees , hijo mío , como 
vá el mundo , y quanto le es al hombre nécer 
sario estar prevenido y fortalecido de los bue- 
nos sentimentos de la virtud , para no dexarsc 
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lisongeir del favor de la fortuna y de sus bie- 
nes inciertos , los quales da y quita á su anto- 
jo quando el hombre menos piensa. Pero el 
mundo te dará sobrados ^xempl os; de esto mis- 
mo , que suplirán á quanto yo te pueda decir. 
Volvamos á Pedro Robert, y al llanta 
que vi asomado á tus ojos quando su buena 
muger se echó á tus pies : y aunque no dudo 
que hayáis tenido ocasión para dar el justo 
empleo á la piedad , con todo no sé si deba te- 
mer que el tierno sentimiento que manifestas-^ 
te , se mezclase cob algún resabio de vanidad^ 
¿ Que te parece ? Sí lo tuve , dixo Ensebio , ya 
no se explicarlo. Pudiera haber sentido tu co- 
razón , continuó á decir Hardyl , cierta com- 
placencia de merecer el respeto y humildes 
demostraciones de aquella buena gqnte por 
reconocerte superior á ella , y si entonces te 
dexaste llevar de esta vana complacencia tan 
natural á la ambición , tu piedad desmereció 
parte de aquel puro y celestial consuelo que 
prueba el alma quando hace el bien porque lo 
es ; y no para ser tenido en algo. Si este bajo 
sentimiento llega jamás á levantar cabeza en tu 
pecho , sufócalo , hijo mió , para dcxar libre 
campo á la noble y severa generosidad , que 
desdeña mezclarse con los ruines sentimientos 
ele la altaneria. 
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Diciendo esto , llegó el criado de Henrí- 
^ue Myden con las cínqüentá guineas y con 
algunos bizcochos que Susana enviaba á Euse^ 
bio. Estaba sobrado fresca la memoria de la 
miseria de Robert y de sus hijos en el corazón 
de Eusebio , para dexar de decir a Hardyl el 
consuelo que tendria en enviar aquel regalo á 
los hijos del enfermo , pudiéndoles servir de 
provechoso alimento, y asi se lo dixo. Hardyl 
condescendió con sus buenos deseos , y juntan- 
do la mayor parte de los bizcochos en un ees- 
tillo , se lo entregó 4 un criado ; rogándole lo 
llevase a casa de Robert , dándole las señas de 
ella. Partido el criado continuaron su trabajo, 
hasta que Miss los llamó á cenar. 

Al otro dia no tardó a comparecer John 
Bridge en la tienda. Habían desaparecido de 
su rostro les tristes indicios de la miseria y dtí 
la desesperación , y en vez de ellos el júbilo y 
la esperanza tenian su aspecto de respetoso dcs- 
. pejo , ofreciéndose á servir a su bienhechor 
en todo lo que quisiera mandarle. Hardyl ha- 
bia ya emprendido su trabajo : hizolo sentar 
]unto á sí después de haberle agradecido su o- 
ferta ; y para que el favor que le iba á hacer 
fiíese á lo menos sahumado coil buenos conse- 
jos , le preguntó : ¿ si los trabajos y miserias 
padecidas habían convencido su ánimo de U 
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necesidad que tiene el hombre de moderar sus 
pasiones ? Yo á lo menos deseara por vuestro 
bien mismo que sacarais de tantas penas este 
provecho. Os agradezco de nuevo, respondió- 
le John Bridge , el caritativo interés que 
mostráis tomar en mi provecho , mucho mas 
después que mostrasteis por obra el que to- 
masteis por mi estado miserable. A la verdad 
á par de vos ansiaría que tantas desventuras 
me sirviesen de enmienda para en adelante; 
pero si mal no conozco mi interior , nada me 
puedo prometer de los impulsos de mi genio 
ardiente y vindicativo. Ahora ya tarde veo los 
efectos perniciosos de la condescendencia de 



los p adres para con sus hijos , especialmente 
con aquellos que por mala suerte obtuvieron 
una complexión colérica y pertinaz. Pues aim- 
que estas pasiones son muy difíciles de sufo- 
car en una alma de fuego y de perversa con-' 
dicion y con todo no parece que siendo tiernas 
pudieran sufrir algún freno para no dexarlas 
tomar tantas fuerzas como las que adquierea 
quando se dexan á isu valía. 

Por esto no puedo dexar de alabar la edu- 
cación que dais a vuestro hijo Ensebio; y aun- 
que a primera vista no pude comprender 
Vuestra intención acerca de la injuria que me 
pedisteis le hiciese, os aseguro que después me 
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hube de esforzar para ejecutarla , y para de- 
cirle lo que le dixe ¡^ no pudiendo dexar de no^ 
tar sus refenados movimientos. Y este será pa- 
ra mí ( ps lo digo como lo siento } la mejor ins« 
truccion que espero tener en mi vida. Si asi es^ 
dixo Hardyl , serán superfluos ulteriores con- 
sejos ; pero para estos solos no os llamé : antes 
bien deseo favoreceros , poniéndoos en estado 
^e poder . ser socorrido de vuestro padre , pues- 
to que no recibisteis dé ^u educación ninguna 
habilidad para emplear vuestra industria , y 
talento en un país que no sufre los ociosos. A 
este fin quiero proponeros, ¿si gustariais de ir al 
Havre ., para donde debe partir quanto antes 
un bastimento ? ¿Y cómo queréis , dixo John 
B^idge , que emprenda ese viage con la sola 
guinea que de vos recibí ? y ésta no entera, 
pues ayer noche debí pagar con ell^ mi cena 
y alojamiento , y esta mañana la. sangría que 
veis , y de la qual sumamente necesitaba, 

Sacando entonces Hardyl de la faldrique- 
7tí las cincuenta guineas , se las entregó , di^ 
ciendole : con éstas bien podréis hacer ese via- 
ge holgadamente : recibidlas de la piedad de 
un Quakero , que por mi medio con ellas ps 
socorre, y que de vos no desea otra obligación 
que la de que os sepáis aprovechar de vues- 
tras desgracias. Suspenso y atóm'to quedaba 
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John Bridge con la mano . alargada con que 
había recibido el bolsillo , mirando á HardyÍ> 
el quál sin mas ceremonias habia vuelto á cm-» 
prender* su trabajo ; y volviendo también eü 
sí-Bridge de su pasmado alborozo al verse con 
tanto dinero , indinóse para besar la mano be- 
néfica que tan generosamente le hábia socor- 
rido ,"e3tprimiendo con vivas demostraciones 
los sentimientos de su gifatitud. Hardyl se lo 
prohibís levantándose ' del asiento con el pré-^ 
texto íé tomar un fajo de juncos ; y de hecho 
para evitar su insistencia ^en quererle besar la 
iháftó, dándole priíssa paira que fuese á verse 
'con el capitán que estaba para partir , á quiea 
ídixo pírocuraria también de recomendarlo. Go^ 
nociendo John Bridge el noble desinterés átl 
ülnía grande de aquel cesitero, acortó con mor- 
tificación sus expresiones , yéndose no menos 
Helio de admiración de que un pobre artesano 
como Hardyl parecía , le hubiese alargado un 
Í5ocorro qual no pudiera espierar en las circuns- 
tancias en que sé hallaba , del mayor Lord de 
Inglaterra; 

Poco después de haber partido Bridge, ba- 
jó Ensebio á la tienda a dar su lección acos- 
tumbrada. Era ésta el capítulo en que dice 
Epicteto : „ El sosiego del espíritu se debe 
f, preferir á todas las demás cosas ; pero para 
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I, alcanzarlo es menester que te ensayes des- 
„ de luego en las cosas pequeñas ; como por 
99 exemplo : si se te derrama el aceyte ó el 
«,, vino dé tu bodega , di en tí mismo sin in- 
,, quietarte : a este precio sé compra la traar 
yj quilidad " 

He aqui , hijo mío ^ un medio al parecer 
fácil , pero muy oportuno para comenzar á re- 
primir los sentimientos coléricos , y para ha* 
:cernos dueños poco á poco de esta pasión. 
Apenas hay alguno que no se altere y enoje 
quando le sucede una de estas desgracias ca- 
seras , ó quando cometen alguna falta sus hi- 
jos ó sus criados. Pareceles que el duenazgo j 
señorío los autoriza para enojarse , imaginán- 
dose que su casero imperio se establece mcr 
íor sobre los ultrages coléricos , que sobre la 
mesura de una modesta corrección. Los mis- 
■ mos padres no saben reprehender á sus hijos 
si no lo hacen con todas las demostraciones de 
enojo y de ira encendida , dándoles motivo de 
imitarlos en ella pretendiéndolos corregir. Mas 
i, nosotros no nos toca mirar lo que los otros 
hacen , sino atender á conseguir la moderación 
que Epicteto nos aconseja , comenzando por 
estos accidentes que á cada paso se nos ofre- 
cen. No hay duda que es sensible qualquiera 
ide estas pequeñas desgracias» ¿pero ^quánto 
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mas dulce es la satisfacción que saca el alnur 
del sentimiento refrenado con que se sobrépo* 
ne ella á esas bajezas ? ¿Quánto se fortalece 
con tal vencimiento para las desgracias mayo* 
res ? Sensible es á un corazón pequeño que se 
quiebre el vidrio ó el barro ; ¿pero por venta- 
ra les volverá su entereza el enojo y la desa- 
zón....? 

Un recio polpe en la sala rompe el dis- 
curso de Hardyl. Envia éste á Ensebio para 
^ue se informe d; la causa. Va Ensebio y 
Tuelve precipitadamente pálido y acezando» 
todo asustado , pudiendo apenas proferir que 
la pobre Miss estaba tendida en él suelo sia 
haberle respondido á las dos veces que la ha- 
bia llamado. Sube Hardyl , y hallándola del 
modo que le habia dicho Ensebio , procura le- 
vantarla de los brazos ; mas ella no daba señal 
de vida. Acomódale una almohada bajo la ca- 
beza . y dice á Ensebio , se quede alli mien- 
tras él va en busca del medico y cirujano. En- 
sebio creyéndola difunta, s^ dexa apoderar del 
Ihiedo f y aunque no osaba manifestárselo á 
Hardyl , ibale detras siguiéndole todos los pa. 
sos en quanto hacia , hasta tomar tras él la es* 
calera. Échalo de ver Hardyl , y volviéndose 
muy serio le pregunta: ¿que a dónde iba ? En- 
sebio le responde : que bajaba á la tienda 6% 
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dondcle esperaría. Conoció Hardyl su temor; 
pero no quiso violentarlo importunamente: 
antes bien condescendiendo en silencio á ua 
efecto tan natural á un muchacho, lo dexó se- 
guir. Mas no pudiendo tampoco Ensebio que- 
dar solo en la tienda , sale fuera del umbral 
para esperar alli á su maestro. 

No tardó mucho á volver Hardyl con el 

, medico y cirujano , á quienes la pobre Miss 
habia ya dispensado de recetas y sangrias ha- 
biendo fallecido. El medico viendo inútil su 
dencia con los difuntos , se despidió : pero el 
cirujano quedó allí de pies junto al cadáver; y 
aunque el aspecto de Miss era horrible , afean- 
dolo mas la calva amoratada , perdida la toca 
del golpe de la caida , y con la lengua á fuera, 
como de agarrotado y continuó con todo á 
contemplarla con afectado silencio. Rompiólo 
finalmente preguntando á Hardyl : ¿ si habia 

i muchos años que aquella muger le servia? 
Ocho años son cumplidos ^ le responde Har- 
dyl. Tiempo cabal , dice el cirujano, que nii 
madre desapareció de casa por un grave dis* 
gusto que la di , sin haber podido tener mas 
noticia de ella desde entonces ; y á sus faccio^ 
nes , aunque desfiguradas , me parece recono- 
cerla. Decid por vida vuestra: ¿llamábase 
Eimból ? Y confirm^doselo Hardyl^ exclamó 
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jcl cirujano arrojándose de rodillas : ¡ 6 amada 
madre , qué fatal accidente me trahe a recono- 
ceros en el funesto momento en que no po- 
déis ya recibir mnguna prueba de mi sincero 
arrepentimiento , y del desengaño de mi cie- 
go amor , al qual vuestros consejos tan justa- 
mente se oponian J ¡Ah ! vuestra paciencia y 
sufrimiento hallaron sin duda la justa recom- 
pensa con eterno descanso; mas mis males, tris- 
tes efectos de una pasión desordenada , ¿cómo 
podrán tener fin procediendo de la deshonra, 
y del cruel engaño de la desleal Clarise , sola 
causa de nuestra dolorosa separación ? 

En estas y otras exclamaciones prorrum- 
pía el cirujano a los pies de la difunta, quando 
de repente serenado el rostro , le pregunta á 
Hardyl : ¿ si su madre habia hecho testamen- 
to , y si sabia que hubiese trahido consigo al- 
gunos papeles y dinero ? Hardyl sorprendido 
de su repentina mudanza y de su pregunta, 
lo estuvo mirando un poco en silencio ; luego 
le dixo : que el dolor que habia manifestado 
en el reconocimiento de su madre , pudiera 
haberle hecho creer que fuese hijo suyo ; pe- 
ro que también estrañaba que la mira del in- 
terés hubiese acabado tan presto con su dolor 
antes de pensar en dar orden en su entierro 
^y obsequias. Que en quanto á su pregimta no 
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podía darle respuesta , ignorando que aquella' 
muger hubiese trahido consigo ni papeles ni 
dinero. ¿Tendrá por lo menos , volvió i prc-' 
guntar el cirujano , de repuesto el salario de 
tantos años de servicio ? Yo sé solo, dixo Har- 
dyl> habérselo pagado puntualmente; pero 
jamás le pedí cuenta de lo suyo. Mostradme 
con todo su estancia , continuó el cirujano , y ' 
fiaos de mí , pues como á su legítimo herede- 
ro todo me pertenece, O bien , si queréis que 
echemos barra , dadme treinta guineas , como 
disteis sin tanta razón las cincuenta á John 
Bridge , y hago fecha á mi herencia , y cruz 
doblada.- 

Hardyl quedó sorprendido al óir las gui- 
neas dadas á John Bridge , pero sin manifes^ 
tarle su sorpresa le dixo : que no debia saber 
si con razón ó sin ella habia dado las guineas 
a John Bridge ; pero que jamás la tendria pa^ 
ra darle sin motivo las treinta que le pedia; 
que bien sí le entregaría todo lo que hubiese 
pertenecido á Míss Rimból quando le mostrá/ 
se ser él su legítimo heredero , pues aunque 
lo tenia por hombre honrado , podía padeder 
engaño en reconocer la difunta, y podía tener, 
otros hermanos que viniesen como él á reqe « 
rir sus trastos. 

£1 cirujano que veía que le iban á salir fa« 

H 
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nidos sus embustes y lleva muy á mal la mo- 
desta integridad de Hardyl , y levantando la 
voz^ pretendiendo amedrentarlo, ledixo en 
tono de amenaza : que su palabra sola debia 
servirle de legalidad , y que sobre ella queria 
ser atendido , pues de otro modo se tomaria 
la libertad^ue le negaba su descarada resisten- 
cia. Debió llamar Hardyl en su defensa la mo« 
deracion , y sin alterarse le dixo : á la ver- 
dad se me cayó la cara -de vergüenza viendo 
vuestro ardiente proceder í vista del cada- 
ver de la -que habéis llorado por madre ; y 
aunque en mí casa propia pudiera vedaros ijuc 
os toméis tal libertad , mas con todo quiero 
ceder de mis justos derechos para dar fin a tan 
ruin contraste. Ahi tenéis la estancia que ha- 
bitaba esa muger: id a reconocerla, y satis- 
faced á vuestro grado vuestra codicia. Eh , a- 
migo , dixo entonces el cirujano , í otro perro 
con ese hueso ; no fuerais tan liberal si no tu- 
vierais de repuesto y á buen recaudo lo que 
me debe venir : pero á mis barbas no se les 
echa el gato tan ainas ; veremos ^uien de los 
dos sabrá mejor llevarlo al agua. Y dicho es- 
to , tomando á largos pasos la escalera con ay- 
re atrevido y colérico , desapareció. 

Hardyl quedó cortado y suspenso sin sa- 
ber lo que le pasaba i y aunque comenzó i 
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^ar vueltas por la sala pensando el caso , no 
podia atinar en la intención del cirujano, aun- 
que conocia su picardia. Llegóse finalmente 
á Eusebio , que estaba arrimado á la ventana 
del huerto , vueltas las espaldas a la sala pa- 
ra no ver el cadáver , y dixole : ¿Qué te pa- 
rece , Eusebio , del proceder de ese hombre? 
Yo me alegro que hayáis sido testigo del he- 
cho , para que por él comiences^jgQQgcer los 
hombrelcon quienes nec^, <^ar^*^"'r"^^-^My^dfr¥Í — 
vír. Estrañarás que por quatro andrajos se ha- 
ya desmandado conmigo ese cirujano; pero 
por -menos interés he visto darse la muerte 
dos hombres , y herirse dos hermanos por el 
repartimiento de una manda muy escasa : y 
asi temo que nos quiera dar que entender esc 
desdichado : mas en nuestra mano está el 
armarnos de moderación y de constancia con- 
tra todo lo que pudiese intentar. Comence- 
mos entre tanto á exercitar nuestro piadoso re- 
conocimiento con la difunta Miss , que con 
tanto cuidado nos ha servido , y vamos á dar 
orden en su entierro. 

Con este fin bajaban las escaleras al tiem- 
po que Henrique Myden las subia , informa- 
do en la calle de la muerte repentina de Miss 
Rimból. Cuéntale Hardyl lo sucedido con el 

cirujano , y le pide consejo sobre lo que de- 

Ha 
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bia hacer. Henriquc Mydeía le aconseja á na 
moverse de casa por sí acaso volvía el ciruja^ 
no , y que él entre tanto iría á dar orden sobre 
el entierro , y á informarse de las pretensio- 
nes que podía tener aquel hombre atrevido; 
y dicho esto se fiíe inmediatamente. Hardyl 
dixo entonces á Ensebio : ya que la bondad 
de vuestro padre nos ahorra estos pasos , va- 
mos á continuar nuestro trabajo , que hoy la 
lección moral la deberemos tener por prácti- 
ca. £n la continuación de su trabajo encare- 
cía Hardyl á Eusebio la gra n malicia de l os 



hombres , ;^J laprcc3jf.inn qiKLcfcJSjtCiier pa^ 
ra tratar conjclks ; ¿q ué importa y Ic ^ decia> 
que el hombre sea bueno en sí, según pre- 

w— ■ ■ ^ ^^^ ^ H H | --- - «Y _ lili " H !■ ^« '■■■■'" "lili 11 f 1^ ■ ■' II 

tenden , si se dexa pervertir de sus pasiones y 
del mal exemplo ? Verdad es que por mucha 
circunspección que guardemos , tarde ó pres- 
to llegamos a ser juguete de la malicia de 
otro ; pero lo será menos veces el que descon-^ 
fia del ageno procede r , y el que lleva siem- 
pre por guardia la moderación , la qual hará 
menos sensible el mal que recibiere. 

Esta precaución y hijo mió , es tanto mas 
necesaria á quien profesa la virtud , por quan- 
to aquellos que echan de ver la bondad de 
otro , se creen por lo mismo en mas fácil de- 
recho de abusar de su desinteresada conducta 
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con si» finas supercherias ; pera por ser buc* 
¿IOS no hemos de ser t} pr é^^q^mjijf g y nndjjm 
"Tienetambien sus derechos la virtud, la qual 
usa de ellos sin vileza. Defiende el bien que, 
posee f mientras puede defenderlo sin menos^j 
cabo de la modestia y de la moderación. Es- 
tas armas opone á la violencia ; y si con ellas 
no puede contrastarla , cede para sobreponer- | 
se con constancia al mal que no puede.evitar, 
poniéndolo en el numérb de aquellos acciden- 
tes inevitables á la humanidad , como son el 
daño que uno recibe de una caida , ó la heri** 
da con el cuchillo que maneja , con que se _ 
yere quando menos piensa. Me aprovecha mu- 
cho esta consideración para templar la desa- 
zón de la desconfianza y de la vigilancia dé 
guardarnos de los otros hombres para no ir 
síeinpre con la barba sobre el hombro. Asen^ 
tada una prudente reserva por principío^^ dei 
xo lo demás á la moderación. También contra, 
pesa aquella reflexión misma al odio y ene;, 
mistad que debe nacer de la misma descoo» 
fian2;a , especialmente para con aquellos que 
á las claras nos causan algún daño, ó nos oí^^ 
den , mirándolos como á la piedra con que 
tropezamos caminando , ó como al cuchilló 
con que nos herimos. Porque ¿quál es el pro- 
vecho qué yo saco de aborrecer á quien me 

H3 
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dañó ? Yo .no veo otro sino el añadir al mal 
recibido el de lá desazón que me causo á mí 
mismo coa el odio y cpniel rencor que debo 
fomentáí; lo que lleva siempre al ánimo in- 
quieto y desasosegado. . 

■■_ Asipa/a no. ser sobre paciente apaleado, 
como dicen y procuro torcer el odio y rencor 
en coiiipisÍQn.,de aquel que me daña , y en 
desprecio tal vez, si és que: merece ser antes 
despreciado ;qije compadecido. Todo esto , hi- 
jo mió , nolp digo para tí jólo , pues también 
yo necesito de.estas reflexiones para estar so- 
bre mí, mucho mas alióra, en que parece .que 
ese cirujano-^ps amaga algún golpe; pero $i 
ha de- venir ^i-yenga en hora buena ; pues es- 
tando ya prevenido , nO: sé por qué lo deba 
temer. Cogiólos en estos discursos la llega- 
da^ dé los-fquel habian de llevar el cadáver, y 
delosívecinosf que querían acompañarlo. Pues- 
to en las andas , y hecHas las debidas ceremo-* 
nias, bajáronlo a la tienda, de donde estando pa^ 
ra moverle , llegan los alguaciles y vedan to- 
car el féretro si el dueño de la casa no deposi- 
taba en sus manos cinqüenta guineas. Hárdyl 
dixo al Juez, que no encontrándose con aque- 
Ha cantidad á mano , no podia satisfacer a la 
demanda por dos razones; pero' que siendo 
suya la casa , la oír^ia por fianza. 
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El juez teniendo ordenes rigorosas del Go- 
bernador vino bien por respeto del entierro 
en aceptar U casa por fianza; pero tras el car 
ciaver tizo salir á Hardyl y Exisebio , dándoles 
en los talones con la puerta , como de casa em« 
targada , sin darles tiempo de tomar los som- . 
"breros. Hardyl viéndose en ía callc^, echado 
de su casa, toma con rostro risueño á Euse- 
l)io de la mano , diciendole : vamos hijo , que 
la justicia nos pone en trotes de alcanzar al en^ 
tierro , j de hacer este buen oficio , que no 
pensaba , con la pobre Miss. A tí t€ parecerá- 
esto un sueño ; mas estos no son mas qu e poU 

TOS V lodo < del camino c¡e 1^ yída^ ^ desdicha- 
dos aquellos que no viven prevenidos para es* 
tos lances ; y llegándose ya á incorporar con 
los de la comitiva, cerró la boca para revestir- 
se de la modesta compostura y silencio que 
debia al acompañamiento y á la: pérdida de la 
buena Miss KimbóL 

Volvió entretanto Henriquc Myden á ca* 
sa de Hardyl con las informaciones. sobre el ci* 
rujano^ y viéndola cerrada , y embargada por 
la justicia , maravillóse sobre manera v afaaan- 
dose por él y Ensebio , no sabiendo donde pa-» 
raban ; pero informado de los vecinos que ha- 
blan ^hado tras el entierro , azoró sus pasos ' 

para alcanzarlos, encontr^dolos á tiempo que 

H4 
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acababan de sepultar el cadáver. Comenzó 
Henrique Myden á consolar á Hardyl , como 
si el caso le debiese ser muy sensible 2 pero 
éste le dixo : que mayor pena le daba la in- 
comodidad y el cansancio que se habia toma* 
do por causa suya , que la pérdida de la casa, 
la que siempre habia mirado como presta^ 
da, pensando que lo que no hubiese hecho^ 
la justicia, -tarde 6 presto lo hubiera execu- 
tado la muerte; y que la huesa que habia. 
visto abrir para el cadáver de Miss , le aca-> 
baba de enseñar h^^^[±^^^9S& que le 
esperaba* 

A pesar de vuestros buenos sentimientos, 
dixo Myden , no dcxareis de estrañar que su- 
cedan en Filadelfía , tales atropellamientos. 
Ved qual es el poder de la maldad , la qual 
llega á engañar los ojos de la mas incorrupta 
|ustica. Sabed-que ese cirujano es xm inglés 
advenedizo que llegó poco tiempo hace á est» 
ciudad con recomendación del Gobernador 
de la nueva Jersei para el nuestro , de cuya 
bondad ha sabido abusar con sus embustes en 
tanto grado, que no es esta la vez primera qu& 
hizo servir* la integridad del Gobernador á sus 
marañas ; pero estad seguro que de esta vez se 
le agoten sus embelecos. Vamos entre tanto á 
casa , y esta tarde os prometo que os será res- 
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titoida la casa. Era algo tarde , y la comid^ 
esperaba la llegada de Henrique Myden , es- 
trañando Susana su tardanza, y aunque recom« 
pensó las solicitudes de su espera la vista de 
Eusebio y de Hardyl, trocósele luego el albo'^ 
'ozo en disgusto quando supo la muerte de 
\(iss y el embargo de la casa. Sentáronse lue« 
7o á la mesa , y Hardyl queriendo templar el 
disgusto de sus huespedes » y apartar la con- 
¡versación del cirujano , hubo de apelar á Gil 
ALltano , á quien dixo : Vengo , Altano con 
grandes ganas de gastar con vos quatró pala« 
bras á tanto por tanto : pero os montáis tan 
presto y que me agotáis luego el caudal. 

¿Pues qué, respondió Altano, deberé dexar- 
3ne la espina en el dedo ? ¡Bueno seria que se 
dcxase el mozo enharinar como fruta de sar- 
tén ! Eso no , señor Hardyl ; hable vmd. y ha- 
blaré yo; haga cada qual su baza, y estemos 
^ raya ; porque , vive Dios , que no me dexa- 
f é hacer la barba al redopelo. Con está con- 
iicion tire vmd. adelante , que aqui estoy , y 
-hito con todos. Asentado , pues , este pactoi 
iesearia ^aber , dixo Hardyl , si tenéis amigos 
5 conocidos en esta tierra ; porque si asi fuera, 
Ds encargaria que ó por vos , 6 por vuestro? 
conocidos me informéis si se halla alguna casa 
ó tienda por alquilar de que necesito , habíen* 
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dome embargado la mía la justicia. No hajr 
peligro que esa Señora embargue la que ne 
tengo. Quedamos iguales en pelo , bendito sea 
Dios. Y para consuelo de vmd. y también miop 
le quiero contar un ctíentecillo que viene en« 
cajado al lance como pieza de taracea. Oiga* 
ino$ , pues 9 el cuento , dixo Hardyl , pues í 
las veces los sabios tienen mucho que apren* 
der de los que no lo muestran ser. No lo di^ 
go por mí , que bien lejos estoy de serlo ; si- 
llo porque me acordáis algunos hombres que 
conocí , los quales sin tanto estudio de ciea-i 
das alcanzan saber dichos y sentencias dignas 
de Sócrates y de Platón r y cuyos hechos pu-» 
dieran igualar los de Zenon y Epicuro , sin- 
creer hacer gran cosa en ello. Contadlo en ho^ 
ra buena , pues lo oiré con gusto. 

Ha de , saber ,-. pues , vmd. que hubo un 
Key en Inglaterifa llamado Píter., al qual lc| 
pasó por la cabeza ^1 mas estraño pensamienr 
tQ del mundo , qiie fue dar un conviton a to« 
dos los animales. Para esto enviólos mensa* 
geros , haciéndoles saber sus generosas ínten^ 
ciones. £llos , ya se vé ^ de contado quisieron 
disfrutar la real beneficencia de tan gran Rey,; 
y ponense en viage para ello. Iba azorando su 
lentitud el elefante /meneando la trompa do 
aqui para alli. £1 rinoceronte tras él iba pen« 
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Sánelo a quien de los dos daría el Rey Píter la ' 
preferencia , y este pensamiento hacialo ir al- 
^ atrasado. Luego seguía el león con unos 
^¡os, que Dios nos Ubre , sin dársele gran pe- 
sia por el lugar que el Rey lé había de desti^ 
oiar , pues sí no le daba la cabecera de la me^ 
sa , hacía cuenta de tomársela el mismo. Cami- 
naba el tigre muy abispado y suelto , aunque 
algo temeroso de la precedencia del león. 
El oso no quería salir de su paso- ordinario^ 
sin fatigarse mucho por llegar ; pues pensaba 
que tarde ó presto llegaría á hora de la comi- 
da. Iba el caballo con huello altanero ^ enca- 
ramando las orejas y lozaneandose muy ixfa- 
no , seguro que sena preferido del Rey a to- 
dos los demás. Mirábalo el lobo de reojo > ten- 
tado á cada paso de humillar con un zarpazo 
su altanería ; pero lo contuvo la solenoindad 
del día , remitiendo á otra ocasión su vengan- 
za. La zorra iba algo apartada con la cola baja, 
hollando paso el suelo por temor del domine 
lobo que la precedía : ella de- quando en quan- 
do relamíase los bigotes pensando én los pa- 
vos y gallinas que el buen Rey Píter le ten- 
dría muy pringados de mano de sus cocine- 
ros. 

Henrique Mydén lo interrumpió dicien- 
4ole riendo : j;amás Vi comer asado á las 201:- 
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rás : ¿ de dónde has sacado ese cuento ? Señor, 

dixo Altano , por amor de Dios , que esto es 

tuento : tampoco vio vmd. hablar á los am« 

males, y la burra habló á Balaán, Dios sabe en 

qué lengua. Prosigue , prosigue, dixo Susana, 

£1 caso es , dixo Altano , que no sé donde pa« 

ró el cabo. En el rabo de la zorra , dixo Har- 

dyl. ¡ Ah ! sí ; dixo Altano , á fé que na podía 

quedar atado en peor lugar ; pera yo me daré 

tiento en cogerlo sin desgracia : y no piense 

vmd. que por ser mesa real habia de faltar 

el cerdo , que también iba él gruñendo y ho-* 

zando á cada paso el suelo sin pensar mucho 

en los pollos y pasteles del Rey Píter : y con 

decir que ñie el cerdo , se entiende que fueron 

todos los demás animales que no nombro por 

evitar prolixidad. Estaban ya todos juntos, y 

faltaba solamente la tortuga* Cansado , pues, 

de esperarla el Rey , dio orden que los otros 

se sentasen y comiesen. Habían llegado á los 

IX)stres quando ven comparecer la tortuga que 

alargaba el cuello para ver si llegaba á tiem'- 

po ; mas llegó á los postres. Enojado el Rey 

por su tardaínza le preguntó el motivo. Ella 

muy humilde le responde : la casa es aprecia* 

ble , la casa es buena. Pues ya que tal te pa-* 

rece , llévala á cuestas ; y desde entonces anda 

ca boca el refrán , á la desgracia haz coucha 
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Úc galápago. Aplique ahora vmd. al cuento 
su provecho. 

Veo la moralidad , dixo Hardyl , aunquoi 
tugo tirada con los dientes , mas no sé en qué 
tiempos pudo reynar en Inglaterra ese Rey 
IPíter que decís. Sin duda le erráis la gracia; 
pues á lo que entiendo fue el Dios Júpiter 
^ que dio ese convite , y no- el Rey Pítcr, 
^ue no hubo tal carnero en Inglaterra. Sea 
Pítcr , ó Júpiter , dixo Altano, ¿qué hace 
eso para el caso ? ¿ Será bueno que haya de 
smdar siempre vmd. buscando el pelo en la 
xnasa ? Pues algunas dificultades me ocurren, 
dxo Hardyl sobre ese cuento. Una de ellas cs¿ 
¿cómo pasaron esos animales el canal be la 
mancha ? A la verdad , dixo Altano , la difí« 
<:ulíad es grande para que Gil Altano se arre^ 
Jrc: ¿pu^s bueno sería que ese Rey Píter ó Jú- 
piter , ó como diablos qxiiera vmd. llamarlo, 
210 enviase á convidar esos animales con un j^a* 
yrío de alto bordo ? No me parece que e|té 
"Vmd. tan falto de dientes que sea menester des-* 
^nenuzarle tanto el pan , aunque echo de ve^ 
que es algo estrecho de tragaderas. Lo soy, 
respondió Hardyl , mas de lo que os parece: 
á buena cuenta llevo atravesado otro huesa 
de vuestro cuento, que sería menestei^ un cue-« 
Uo de grulla para, sacarlo. 
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Ese será sin duda semejante, dixo Aka- 
no , al del paso de Calais , el qual no le de — 
berá doler mas. Pero veamos ese otro hue- 
so, pues tal vez sin cuello de grulla se 1 
podremos sacar á vmd. Dixisteis, qup 
dos Ips animales acabaron de comer quand 
llegó la tortuga. ¿ Esta , pues , no debió d 
llegar á tiempo de embarcarse en ese naví 
de alto bordo ? No mas , no mas , que veo c 
blanco; y á la verdad tenia mejor concepto d 
ymd. no es esta la vez primera que veo c<mi— 
firmado , que el Duero tiene la fama , y A 
^gua lleva Pisuerga : así va el mundo : á lofi^ 
$abios se les atraviesan huesos , y necesitan de? 
grulla que se los quiten. ¿Me explico? ¿Para 
qué habia de enviar á buscar ese Rey ó Dios, 
ó esa calabaza de Júpiter , como quiere vmd. 
llamarlo , los animales que tenia en su tierra? 
¿Pues qué cree vmd* que no hay también tor- 
tugas en Inglaterra ? ¿Para qué hacer el cuen- 
to eterno y enfadoso con ridiculas menuden- 
cias ? Pero sin ir mas adelante creo que le ha- 
bré quitado las ganas de que le quite otros 
jbuesos. 

Gran lastima, dixo Hardyl , que no hayáis 
cursado artes en Salantanca ; pues ahora os ve- 
riáis poseedor de un grueso Beneficio en algu- 
na de aquellas Iglesias de vuestra tierra ^ ea 
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vez de Uquidar cuentos en Filadelfia. No hay 
duda , respondió Altano , que otro pelo me 
luciría si hubiese tomado ese rumbo , y no el 
incierto de los vientos , en los quales no se co- 
ge bodigo ni mazorca : porque ¿ a quántos co- 
nocí peores que yo , los quales se íuerpn á 
Alcalá ó a Salamanca , en donde aprendidos 
quatro ergos , volvieron a sus tierras trocados 
en gerifaltes , llevándose de vuelo una gruesa 
prebenda. Bien bobos serian ellos f como yo 
y otros que nos metimos á luchar á brazo par- 
tido con la muerte y con los trabajos por ua 
pedazo de pan de munición para dividirlo. en« 
tre nuestros hijos. 

Según eso , dixo Hardyl , ¿estáis mal ave- 
nido con esas Universidades ? Temo que no 
haya algo dé envidia. Téngala ó no la tenga, 
yo haría con ellos lo que acaba de hacer la j 
Justicia con la casa de vmd. Entonces no 
las freqüentarian , dixo Hardyl , tantos milla- 
jrcs de estudiantes. Otros tantos labradores, ar- 
tesanos y marineros , dixo Altano ; y sino dí- 
game vmd. i qué necesidad tiene la España ^ 
que cursen las artes tres mil Giles Altanos? 
¿ Qué le queréis hacer , dixo Hardyl ? Estos 
son males que solo los remedia el tiempo j y 
asi dexemosle la cura y volvamos á lo que nos 
importa , pues el cuento de la tortuga nos ha 



dañó ? Yo no veo otro sino el añadir al mal 
recibido el de lá desazón que me causo i mí 
mismo ce» el odio y cpa'rel rencor que debo 
fomeotáf ; lo que llera siempre al áninio in- 
quieto y desaísosegado. . 

L Asipa/ano. ser sobre paciente apaleado, 
como dicen y procuro torcer el odio y rencor 
en coipp&sioo.ide aquel que me daña, y en 
desprecio tal vez, si és que: nierece ser antes 
despreciado ;q»e compadecido. Todo esto , hi- 
jo mió , nolo digo para tí sólo , pues también 
yo necesito de.estas reflexiones para estar so- 
bre mí, mucho mas ahora, en que parece .qué 
ese cirujano -^ps amaga algún golpe; pero $i 
ha de ve^ir^ivenga en hora buena ; pues es- 
tando ya prevenido , no. sé por qué lo deba 
temer, Cogiólos en estos discursos la llega- 
da^ de los'íquel habian de llevar el cadáver , y 
de lo$> vecinos* que querían acompañarlo. Pues- 
to enlas andas , y hecHas las debidas ceremo-* 
nías, b^aronlo a la tienda, de donde estando par 
ra moverle , llegan los alguaciles y vedan to- 
car el féretro si el dueño de la casa no deposi- 
taba en sus manos cinqüenta guineas. Hárdyl 
dixo al Juez, que no encontrándose con aque- 
lla cantidad á mano , no podía satisfacer á la 
demanda por dos razones ; pero ' que siendo 
suya la casa , la oírécia por fianza. 
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El juez teniendo ordenes rigorosí^ del Go- 
bernador vino bien por respeto d^l entierro 
en aceptar la casa por fianza ; pero tras d car 
daver hizo salir a Hardyl y Eusebio , dándoles 
en los talones con la puerta , como de casa em« 
bargada y sin darles tiempo de tomar los som-. 
breros. Hardyl viéndose en ía calle-, echado 
de su casa, toma con rostro risueño á Euse- 
bio de la mano , diciendole: vamos hijo , que 
la justicia nos pone en trotes de alcanzar al en^ 
tierro, y de hacer este buen oficio , que no 
pensaba , con la pobre Miss. A tí te parecerá 
esto un sueño ; mas estos no son mas qu e poU 
vos Y lodo ^ del gemino ^^ 1^ yida-;^ desdicha- 
dos aquellos que no viven prevenidos para es^ 
tos lances ; y llegándose ya á incorporar con 
los de la comitiva, cerró la boca para revestir- 
se de la modesta compostura y silencio que 
debia al acompañamiento y á la pérdida de la 
buena Miss BimbóL 

Volvió entretanto Henrique Myden á ca* 
sa de Hardyl con las informaciones.sobre el ci« 
rujano, y viéndola cerrada , y embargada por 
la justicia , maravillóse sobre manera , afanán- 
dose por él y Eusebio , no sabiendo donde pa- 
raban ; pero informado de los vecinos que ha- 
blan echado tras el entierro , azoró sus pasos' 

para alcanzarlos ^encontrándolos a tiempo quo 

H4 



f. 



*. 



iüO EUSEBIO. 

acababan de sepultar el cadáver. Comenzó 
Henrique Mydea á consolar á Hardyl , como 
si el caso le debiese ser muy sensible : pero 
éste le dixo : que mayor pena le daba la in- 
comodidad y el cansancio que se habia toma* 
do por causa suya , quo la pérdida de la casa, 
la que siempre habia mirado como presta* 
da, pensando que lo que no hubiese hecho 
la justicia, -tarde 6 presto lo hubiera execu- 
tado la muerte ; y que la huesa que habia 
visto abrir para el cadáver de Miss , le acá-» 
baba de enseñar la |^gU£^^b^^cÍ9i^ ^u^ ^Q 
esperaba^ 

A pesar de vuestros buenos sentimiento^i 
dizo Myden , no dexareis de estrañar que su- 
cedan en Filadelfía , tales atropellamientos. 
i Ved qual es el poder de la maldad , la qual 
/ llega á engañar los ojos de la mas incorrupta 
i justica. Sabed~que ese cirujano es un inglés 
advenedizo que llegó poco tiempo hace á esta 
ciudad con recomendación del Gobernador 
de la nueva Jersei para el nuestro , de cuya 
bondad ha sabido abusar con sus embustes en 
tanto grado, que no es esta la vez primera que 
hizo servir* la integridad del Grobernador a sus 
marañas ; pero estad seguro que de esta vez se 
le agoten sus embelecos. Vamos entre tanto í 
casa , y esta tarde os prometo que os será res* 
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tituida la casa. Era algo tarde y y la comid^ 
esperaba la llegada de Henríque Myden , es- 
trañando Susana su tardanza, y aunque recom« 
pensó las solicitudes de su espera la vista de 
Eusebio y de Hardyl, trócesele luego el albo- 
rozo en disgusto quando supo la muerte de 
Miss y el embargo de la casa. Sentáronse lue« 
go á la mesa , y Hardyl queriendo templar el 
disgusto de su^ huespedes y y apartar la con- 
versación del cirujano , hubo de apelar á Gil 
Altano , á quien dixo : Vengo , Altano con 
grandes ganas de gastar con vos quatró pala« 
bras á tanto por tanto : pero os montáis tan 
presto f que me agotáis luego el caudal. 

¿Pues qué, respondió Altano, deberé dexar* 
me la espina en el dedo ? ¡Bueno seria que se 
dexase el mozo enharinar como fruta de sar- 
tén ! Eso no , señor Hardyl ; hable vmd. y ha- 
blaré yo; haga cada qual su baza, y estemos 
i raya ; porque, vive Dios , que no me dexa- 
ré hacer la barba al redopelo. Con está con- 
dición tire vmd. adelante , que aqui estoy , y 
chito con todos. Asentado , pues , este pacto» 
desearia 3aber , dixo Hardyl , si tenéis amigos 
ó conocidos en esta tierra ; porque si asi fuera, . 
os encargaria que ó por vos , ó por vuestro? 
conocidos me informéis si se halla alguna casa 
ó tienda por alquilar de que necesito , habiea* 



aquella noche! sm ccunenzar á disponer su inU 
mo para las. ptüéhas en que k) habiá de po*». 
ner. Llegada U.JhQra de la cena > estando ain 
ama que los sirviese , aparejaron §ntre los 4ps 
lármesa , sobre la quaFaseñtiS Hardyl un pla- 
to de lonjas de jamón ahunia4o > que (agrada- 
ba mucho á Ensebio* Entre cena hace ven^ 
Hardyl la conversación sobre el miedo que ti¿- 
nen los hom1;>res á la muerte^ de dónde les i;a^ 
cia el horror que cobraba el ánijpo.^ la obscii- 
ridad , á los lugares solitarios , á los derrunF; 
baderos y a los cadáveres. No hay duda, le 
decia , que la vista de éstos es fea y desagra- 
dable ; mas solo infunde miedo á los que no ' 
consideran , ni llegan a persuadirse que los 
difuntos no les pueden dañar en co^a ninguna; 
pero al contrario el homt)re que sacude 1^ 
preocupaciones de la niñez , y que desprecia 
las consejas que oyó de sus amas ó de sus pa- 
dres acerca de las apariciones ,■ hablas y respr-^ 
recciones de los finados, e$e contempla sin mié-, 
do el cadáver de otro hombre como él de qu^i 
^uier otro animal, aunque ^u vista'pueda cau-, 
sai le disgusto. 

y prueba de que este temor vano serpee- 
de sacudir , son los sepultureros y los que lle- 
gan á familiarizarse con los muertos en los hos- 
pitales asi hombres como mugeres , los qualcs 
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los mancjaií y envuelven como tina niña sui 
muñecas. Este miedo es muy vergonzoso eri 
ti hombre ) y asi le es necesario que lo sacu- 
da de sí por ios muchos inconvenientes , y tal 
Vez daños , que le puede acarrear ; como tam- 
bién porque le impide varias operaciones , co^ 
mo tu lo pruebas , hijo mió , pues no te atrc, 
ves á dar un solo paso por la casa sin ir atado 
á mi faldriquera como cuchillo de bodegone-^ 
ro. Para ésto conviene que comiences á sacar 
fuerzas de flaqueza , pues el miedo si np se ít 
hace frente jata^s llegará a sacudirse. Yo bien 
echo de ver que tu no querrás ni podrás dor¿ 
mir solo esta noche ; pero si hemos de dor-- 
mir juntos en un mismo quarto , este ha dé 
ser el que dexó de habitar Miss , pue no mu- 
rió en él. Asi comenprémos á tratar de cerca 
al enemigo , y verás que no es tan fiero co- 
mo te lo imaginas. 

Dicho esto , hace que Ensebio le ayude 
i, trasladar su cama á la estancia que fue dó 
la difimta ; y él pasó solas sus sábanas al lecho 
en que dormia Miss , en el qual se quiso acos-» 
tar , para qufe Eusebio con su exemplo empe-^ 
zase a perder el enhado del temor , viéndolo 
áormir en el mismo lecho de la muerta. Dis-^ 
puestas las camas , cierra Hardyl la puerta y 
se acuestan después de haber apagado de pro-t 
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pósito la luz. Tomó plácidamente Hardyl el . 
sueño como si durmiese en su propia o^a; 
pero Euscbio no hallaba medio de pegar sus 
ojos , palpitándole de continuo el corazón, pa- 
rcciendole ver la diftmta Miss tendida alli en 
el suelo de la estancia, como la vio la vez pri- 
mera perdida la toca , con los ojos encontra- 
dos y la lengua fuera , y el rostro horrible y 
amoratado. 

Podia haber pasado media hora después 
que se acostaron , quando el desvelado Euse* 
bio oye ruido á la puerta del mismo quarto, 
como si alguno diese golpes en ella, ó la me- 
nease. Un sudor frió baña sus agazapados 
miembros , y la voz se le anuda á la garganta 
sin poder llamar á su maestro , aunque sTe es* 
forzaba. Pero volviendo de alli a poco a repe* 
tir el mismo ruido y golpes semejantes , alte- 
rado del miedo da un grito tan agudo , acom- 
pañado de llanto , que Hardyl dispertado le 
pregusta Ja causa. Respóndele Ensebio con 
mascadas palabras , sin acabarlas de proferir, 
que tocaban á la puerta. Hardyl , que estaba 
seguro que no podia haber ninguno en casa, 
creyéndolo efecto de su exaltada fantasia , le 
dixo: que no habia nada , que durmiese. Mas 
apenas acababa de decir ésto , quando oye re- 
picar á la puerta , dando de tanto en tanto 
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«ertos golpes cómo sí verdaderamente llama- 
se algim importuno para entrar. Eusebio no 
Insiste mas entonces , y se pone a gritar y llo- 
rar tan desaforadamente que aturdía la estan- 
cia , comunicando su temblor á toda la cama. 

Hardyl , que tampoco pw4Q qWí%,mH3L> 
sobrsjí nyrindn aquellos golpes , se incorpora 
esforzadamente en la cama > y en voz alta pre- 
gunta : ¿quién vá ? ¿ quién está ahí ? Eusebio 
renueva sus gritos y llantos , y Hardyl en vez 

de respuesta oye duplicarse el ruido y el j|||- 
neo de la puerta. Entonces llamando a c^m- 

ta sus pensamientos , comienza á recapacitar 
de qué podía proceder aquel extraordinario 
ruido ; pues no hay mas eficaz remedio para 
el temor en tales lances , que eV inquirir la 
causa de aquello que nos lo causa^ Después 
de haber dado mil vueltas á su imaginación, 
ocuritle sí podría ser la perrilla que tenía en 
casa , la qual acostumbraba a dormir en un 
cestillo a la puerta del quarto de su amo,, ha- 
biéndolo visto pasar al otro pudiera haber 
también mudado de sitio , recostándose a la 
puerta , á la qual pudiera dar los golpes con 
la cola , ó menearla con el motivo de rascarse. 
Era así como Hardyl lo sospechaba ; y él 
no puso duda en ello después de haberle ocur- 
rido la especie : pero queriendo cony encer 4 

1 4 
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£useblo COA el liecho > aunque estaba ageno, 
de oir razón, ence^^^o lumbre, y maúdóle que^ 
$c vistiese, para qu^ ppdi?se desengañarse pas: 
$us ojos d^ quán yano$ soa las fantasmas quc- 
fabríca el miedo en l^.spbresaltada fantasia« 
Aunque a vista de la luz parecióle á Eusebio 
que renacia temiendo con todo que Hardyl 
quisiese abrir, la puerta , rogábale con lágri-> 
mas que no lo hiciere. Hardyl después de ha^ 
berlo sosegado un poco y acallado su llanto le 
pj^^untó : ¿ si habia pensado de dónde podia^ 
jfl^eder aquel ruido ? Dixole Eusebio , |qua 
no tenia otra cosa presente que el cadáver de< 
Miss , y que era ella sin duda. ¿Luego crees,> 
dixo Hardyl ; que el cadáver que viste enter- 
rar ayer y cubrir en la huesa con dos palmos^ 
de tierra , pueda venir por sus pasos contados^ 
4 entrar por los ojos de las cerraduras de la^ 
puerta de la calle , y venir á tocar á esta del 
quarto sin entrar en él , por el bello gusto de^ 
tenerte desvelado? No temo eso , dixo Eu- 
sebio ; pero el miedo me lo representa. Luego, 
la causa de tu temor es vana ; y si te dexas: 
apoderar de él , es solo porque no das lugar á 
la reflexión. 

Mas puesto que no crees que sea el ca- 
dáver de Miss la causa de ese ruido» piensa un 
poco lo que puede ser. Su alma, respondip 
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3SusebÍ0j será la que ha tocado. Pero el alma, 
^xo Hardyl , asi como ha llegado a la puerta 
2>udíera entrar del mismo modo dentro sin per* 
^er el tiempo en repicar con las manos que no 
tiene ; y estás ya advertido que estas especies 
son espanta muchachos. Otra debe ser , pues, 
la causa del ruido , piensa un poco si tenemos 
en casa alguna cosa animada que lo pueda cau* 
sar. Ensebio después de haber estado un poco 
suspenso, le dixo: que no atinaba. ¿Te parece, 
le preguntó entonces Hardyl , si puede ser 
Cid ^llamábase asi la perrilla} la que hizo ese 
niido ? Ensebio cayó entonces de sus vanos 
castillos y y la perra impaciente y que ^e oía 
nombrar , comenzó á gemir , y á rascar en la 
puerta para <jue la abriesen. Serenóse un po- 
co Eusebio , reconociendo ser ella la que ras- 
caba , y aunque se desvanecieron en parte 
sus temores , quedaba todavia sobresaltado, 
hasta que Hardyl llevándolo como por fuerza 
á la puerta , tiró el cerrojo y dio entrada á la 
impacienre Clú , la qual dando saltos , zaran- 
deándose y comiéndoselos á fiestas , parece que 
decia , especialmente á Eusebio , que dexáse 
de temer , pues era ella la que lo habia ame«^ 
drentado. 

No se contentó con esto el paciente Har- 
dyl ; antes bien para que Eusebio se desenga- 
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ñásc catcramente , quiso recorrer con él , lle- 
vándole asido déla mano, todos los quartós; 
bajó á la tienda , entró en la bodega y alma- 
cén , haciéndole ver que nada habia en casa 
que lo pudiera amedrentar de nuevo : y vuel- 
to arriba, antes de encerrarse en el quarto, to- 
mó la precaución de pasar el cestillo en que 
la perra dormia a la puerta del otro quarto, 
para que no volviese a hacer ruido ; y dexan*: 
do sosegado a Ensebio , restituyéronse á sus 
camas. Pudo dormir Eusebio lo restante de a* 
quella pesada noche ; y venido el ansiado dia 
parecióle que sentia su ánimo libre del grave, 
peso del temor pasado , y como alentado para 
no sentirlo tanto en la noche venidera , y así 
se lo dixo á Hardyl , el qual no dexó de con- 
firmarle de nuevo que lo podia vencer , y que 
para ello era también un buen medio acostum- 
brarse á ir de noche á obscuras por los lugares 
que tenia medidos de dia sin tropiezos. Esto 
prometió de hacer Eusebio en el fervor de su 
animosidad , y que lo comenzarla la siguiente 
noche. 

Esto discurrían entre sí mientras Hardyl 
hacia el thé. Después de haberlo tomado hace 
Hardyl del embarazado , preguntando á Eu- 
sebio : ¿ cómo lo habian de hacer para prove- 
er la comida ? pues á falta de ama se veian ne^ 
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ccsitados i ir ellos mismos á proveérsela hasta 
€jue se les presentase persona de satisfacción 
^ne los sirviese. Ensebio le respondió , que él 
lo haria con gusto si se lo mandaba. ¿Que os 
lo mande ? dixo Hardyl : eso no , pues puedo 
ir yo solo ; y aun dado caso que no pudiese, ja- 
más os lo mandaría. Bien sí tendria placer que 
yucstro ánimo quisiese prevalerse de esta oca- 
sión para comenzar á plegarse a las circuns* 
tancias de la suerte , acomodándoos á ella con 
firme sumisión , y noble constancia. Y dicien- 
dole Ensebio , que yendo con él no probaria 
repugnanda. £a pues , dixo Hardyl y aqui es- 
toy , vamos á ello. Esta es la espuerta que que- 
da á mi cargo ; tuyo será el contratar y riema* 
tar las compras : aqui tienes el dinero , conmir 
go no debes contar para nada , pues estoy re- 
suelto á no hacer mas que cuerpo presente: 
haz cuenta que eres tu el amo y yo el criado 
que debe cargar con el peso y no chistar. 

Deseaba Hardyl esta ocasión para que Eu- 
sebio empezase á desatar su genio algo encogi- 
gido y pundonoroso , y holgó que se le vinie- 
se á las manos. Otros muchachos hay natural- 
mente atrevidos y descarados , los quales en- 
tran con la misma frente en un bodegón que 
en una antecámara de un Rey , y necesi- 
tan antes de freno que de soltura. Ensebio 
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«ra al contrarío de genio tímido' y presan 
mido y y le convenid esta prueba. Pero coiiu> 
no tenia experiencia de comprar, llegado ape«» 
nas al mercado , arrimase al primer frutero^. 
í quien pidió precio de las peras que vendía^ 
y sin rebajarle nada de lo que le pidió por li*- 
bra., le dexa la mitad del dinero que llevaba- 
en la excesiva compra , llenando' la mitad de' 
k espuerta. Hardyl callaba y lo dexaba hacer/ 
sonriendose Ensebio con encogimiento. Pasaír 
de alli al tajón , donde Ijpgado Ensebio mss 
Confuso y turbado por la gente que alli ha-' , 
bia, pide^ocho libras de vaca y seis de ternera. 
Echa el corte el xifero > y pesadas sendas car- 
nes , importaba otro tanto de lo que Ensebio' 
tenia. Visto su fallo dexase apoderar muchd" 
mas de su turbación ; y poniendo los ojos en 
Hardyl , lo vé extraviado atendiendo á otras; 
partes de la carneceria , aunque muy atento i 
su gran compra , dexando hacer á Eusebio, el 
qttal se vio obligado á llamarlo para decirle 
que se hallaba sin dinero bastante. Dixola en- 
tonces el cortante , que no importaba , que se 
llevase la carne , y que otro dia se la pagaría. 
Desahogado un poco con esta fianza , iba á to-' 
mar la carne para ponerla en la espuerta , at 
tiempo que Gil Altano llegaba al mismo tajón? 
por carne pa^a Heariquc Myden ; y- maravi* 
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Ihndose dé ver echar mano á Eusebio de la 
carne para ponerla en la espuerta , apresuróse 
4, servirlo , diciendo: £ y en esto vienen á pa^ 
^;tf ias lecciones de la escuela del señor Har- t 
dyl: ? Bien se vé el gran provecho que saca de 
gu discípulo : enséñale a hacer cestos y hacerlo 
45eirvir de esportillero. Dexevmd. mi señor 
I>on Eusebia^ 'que no permitiré que esas ma-- 
aósf 9 hechas para encages de Flandes , se en^ 
wcien én este oficio. Deciaesto' en ademan.de 
qiuererle.quitar la carne, mas Eusebio sin mi^ 
irailo y sin soltarla , Ib dixo : dexa/y no te me- 
tas donde no ter llaman. Cedió Altano con líé 
jpoca confusión. Hardyl haciendo del que bada 
Isiabia oido m visto , reparando, que la espuerta 
jera demasiado pesada para Eusebio y llegóse' á 
.quitársela: de las*: manos , y aunque él repug- 
naba , insistió; Hardyl én quererla llevar, di- 
^ciendole^que habia cumplido con su encargo, 
y que aquel le pertenecia. Quiso comedirse 
lentonces Gil Altano á llevar la espuerta á Har* 
dyl ; mas éste le dixo : no quiero tanta prov¿- 
fho , Altano ; bástame el que iicabo de sacar de 
ÉD^ebio ; con lo qual le dexó confuso y resa* 
biado de su dicho. u , 

Llegados á casa comenzaron ^ á entender 
,ambos á dos en el hogar y comida: y cn\ez 
de la lecdojQL de Epicteto de aquella mañana» 
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quiso dársela Hardyl entre aquellas marraa^ 
lídades , diciendole los muchos que se em^ 
pleaban en tales cosas , sin haber tal vez.imí>^ 
quejas hiciese confirme y resuelta voluntad^ 
acomodada con superior discernimiento 'a ks. 
disposiciones de la suerte , sin anhelar des^^ 
cargarse de ellas ^ por trabajosas y bajá^ , <S 
por inferiores á otros que pudieran envi- 
diar. Y en esto , hijo mío, les deciá , se dife* 
rencia el Jhombre :^abio y virtuoso del vulgar 
y mundano 2 pues éste se eníjdea en A exer* 
dcio de.yida.que de fiíerita á tomar la necesi^ 
^d, como esclavo reñido xx)n;su mala ventu^ 
ra, suspirando por otra suerte mejor que aqu^ 
lia en que se halla como muía dé atahona ta- 
.pados los ojos , sin saber levantar su mente i 
los principios de la sabidüria, que pudieran 
hacerle discernir los bienes verdaderos y só- 
lidos de los imaginarios que dependen de k 
opinión. 

Pero al contrario, el hombre que profesa 
la virtud se emplea en qualqúiera estado ea 
que lo coloca el destino con alma inflexible y 
superior á su suerte, sin darle igual en ratioa 
de ocupación de vida el gobernar una monar- 
quio, si lo hiciese , que el conducir un ganado 
al pasto : y con la misma satisfacción se emplea 
en un oficio humüde que en otro de honor y 
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de lucimiento ; porque para sus ojos la vana 
opinión y que solo diferencia aquellos exerci- 
dos j no tiene aliciente alguno; antes bien ha- 
cesele sospechosa , y tal vez temible , como 
principal mobil dé la ambición , causa de mil 
anhelos y desazones, enemigas de la pura tran- 
quilidad del espíritu, en que solo coloca su fe- 
licidad. 

í Mientras decía esto Hardyl disponiendo 
la comida , Eusebio dábale mientes en algunas 
de las cosas que hacia por no iberias él hacer 
jii manejar, admirando de cada dia mas la 
grandeza de ánimo de su maestro , que hacía 
realzar aquellas cosas humildes con tales docxu 
mentos. Hecho esto le entregó el dinero para 
que fuese á satisfacer al xifero que con tan ge- 
nerosa cortesia les habia hecho la fianza. Dexó- 
le ir solo para que comenzase á despejar mas 
su genia, pudiéndose ya fiar de la circunspec- 
ción que le infundian los buenos sentimien-. 
tos f y para que continuase a exercitar los ac- 
tos de virtud sin mezcla de sugecion y de de- 
pendencia de su maestro ^ frenos que jamás 
llegan á domar la voluntad de los muchachos 
mientras sienten el impulso de sus no doma- 
das inclinaciones : porque su recto proceder 
siendo solo aparente y violentado del temor del 
maestro Juego que se ven dueños de sus accio- 
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nes reputan la enseñanza como cosa que yá no 
les toca , y como yugo aborrecible lo sacúdeni 
Poco después de haber partido Eusebio 
para la carneceria , llegó Henrique Mydeni 
la tienda con rostro muy alegre , para decir í 
Hardyl , que el Gobernador acababa de saber 
la partida del cirujano , después de haber tej 
nido otros recursos contra su ruin proceden.}?^ 
que habiéndose certificado de algunas de sos 
estafas., no le quedaba duda que fuese unase^ 
meante la de las pretensiones sobre la herencia 
de Miss Rimból , y que por lo mismo se crei^ 
obligado á restituirle el dinero que él habin 
dado por el desembargo ; y que de hechct se 
lo habia entregado , con que quedaba arrasa^ 
do el negocio. Luego pregunta por Eusebio» 
Hardyl agradecióle tantas demostraciones d^ 
5U fina voluntad , y le añadió el motivo por el 
qual'lo habia enviado á la carneceria. Afanór 
se Henrique Myden por ello, pesándole no har 
berle ocurrido después de la muerte de Misf 
<1 ofrecerle criado que los sirviese ; pero dixo^ 
que partia para enviarle á Gil Altano. Res- 
pondió Hardyl , que quedaban provistos los 
quehaceres domésticos , y que habia determi» 
nado no proveerse de criado por algunos dia% 
prevaliéndose de esta ocasión que pudiera ser- 
vir á Eusebio de algún provecho para exerch 
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terlo en los oficios caseros, los quales eran una 
buena lección práctica para el hombre , que 
aprendía en ellos á componer su voluntad con 
los accidentes de la suerte ; pues ablandaban 
insensiblemente sus altiveces , tomando tales 
exercicios de grado y sin violencia. 

Todo va bien , dixo Henriquc Mydcn , y 
yo no puedo dexar de admirar vuestrasme- 
nudencias acerca del adelantamiento de Eu* 
sebio ; pero no habiendo tenido jamás idea 
de estas cosas , permitidme que os diga , que 
el exercicio de tales máximas me parece que 
exige un continuo estudio y reflexión sobre 
ellas j lo qual no solo os debe fatigar el alma 
i vos que las enseñáis y sino también a £use« 
bio que las debe exercitar; y por esto creo que 
sc^isgUSíaiLfaalmente del exerddq de lavir-^ 

losquelo eniprenden , cqmo^sesa pesada 
y casi .imposible de conseguir. Esees el enea- 
ño , respondió Hardyl , a que nos inducen las 
pasiones y representándonos sumamente agrio 
y escabroso el camino de la viiftud ; y del 
primer paso que en él asentamos con pena^ 
deducimos engañados la aspereza y escabro^ 
sidad de su continuación , como en la subida 
de un inhiesto monte , en cuya cumbre nin- 
gún fruto nos prometemos coger después de 

habernos afanado para vencer su agria subida. 

K 
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Mas esta deducción es erfor de la inex- 
periencia en aquellos que á los primeros pasos 
desamparan el camino de la virtud ; semejan- 
tes á los muchachos , que de la dificultad y 
del disgusto que prueban en los priijieros ru- 
dimentos que aprenden infieren ser impo- 
sible su adquisición ; y que aun dado el caso 
que lleguen a aprender las ciencias , ninguna 
utilidad se prometen de su dificultoso estu-i 
dio , del qiAl los retrahe no solo su errada per- 
suasión , sino también el amor del juego y 
del divertimiento que alhaga sus genios, y 
que les hace preferir la holgada ignorancia á 
la difícil sabiduría. Pero pregimtad á los sa- 
bios que tuvieron ánimo y constancia para 
vencer las primeras dificultades , ¿ si hay gus- 
to , complacencia ó divertimiento en la tierra 
que iguale á lo que ellos prueban y disfrutan 
en sus retretes en el exercicio y posesión de 
las ciencias mismas , que tan costosas y pesa- 
das en sus principios les parecian? 

Persuadidos , pues , que acontece esto 
mismo , y con mayores ventajas en la posesión 
de la virtud , por mas que sus principios pa- 
rezcan y sean de hecho mas dificultosos y ás- 
peros ; pero una vez vencidos , su continua- 
ción hacese dulce y sabrosa, dando á probar al 
alma aquella inalterable seguridad y celestial 
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satisfacción en la tierra a prueba de todos los 
funestos accidentes que le puedan acontecer* 
pues sobre ellos levanta su soberano asiento la 
virtud , inflexible á todas las desgracias , en 
donde da á probar al alma el fruto de la dicha^ 
tras la qual andan todos los hombres afana^ 
dos ; pero como desamparan el verdadero ca« 
mino para alcanzarla y poseerla por seguir el 
que les enseñan sus pasiones , vagan toda su 
vida en su busca y hasta que llegando al paso 
de la muerte, ésta la hace ver su ilusión é irre* 
parable engaño. 

Vos no necesitáis de estos discursos para 
convenceros de esta verdad : ni el exercicio en 
que, ocupar pretendo á Ensebio es absoluta- 
mente necesario para el conseguimiento de la 
virtud ; antes bien no hubiera tal vez pensado 
en exigir de él tales ocupaciones si la muerte 
de Miss no me hubiese proporcionado la oca* 
sion. Con todo , estad seguro que hay muchas 
de estas cosas , las quales parecen menuden- 
cias superfinas y pueriles á quien todo lo mi- 
ra por encima ; pero de ellas ^ compone la 
ciencia moral tan mal mirada y desatendida de 
los hombres. De esto se sigue , que hay muy 
pocos que quieran hacer estudio de su inte^ 
rior , y de los infinitos siniestros que en él 

retoñeced cada dia para sufocarlos ó repri- 

Ka 
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mirlos. Por lo mismo veréis también á mu- 
<;hos que siendo buenos de complexión poseen 
V una ü otra virtud que tienen heredada con el 
genio ; pero á pesar de ellas se hallan sujetos 
a mil sinsabores y disgustos que las pasiones 
les acarrean. 

Si pudiera reputar bueno mi genio , dixo 
Henrique Myden , tomaria como dicho para 
mí lo que acabáis de decir , pues me tocaría 
de lleno : mas soy ya demasiado maduro pa- 
ra ser enderezado de la práctica de esas vir- 
^des ó del exercicio de ellas , bueno solo pa- 
ra las plantas tiernas de los muchachos , los 
quales se ven en la necesidad de obedecer 
y de plegarse á lo que se les obliga. Verdad 
es que oímos cada dia estas lecciones de mo* 
deracion , de humillación , de desprecio de la 
vanidad , que nos dan los predicantes ; pero 
como solo son consejos generales , que no nos 
V ponen en necesidad de acostumbrarnos á su 
"^-^ exercicio, y qué tampoco convencen nuestra 
voluntad , alabamos sus sermones , y obramos 
diversamente ; pues estoy persuadido que ta^ 
les consejos de nada aprovechan , ó aprove* 
chan solo por momentos , si primero no se 
. quitan del ánimo y de la voluntad los estor- 
bos que no los dexan arraigar en ella. 

Llegó en esto £usebio con jovial modes* 
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tía y respeto á besar la mano á Henrique My- 
den , manifestando en su rostro y en su cir- 
cunspecto exterior la dulce satisfacción que 
le dexaba el encargo que venia de cumplir, 
Hardyl esperaba que llegase para contar á 
Henrique Mydenel miedo que habia pade^ 
cido la noche antes con el ruido de C16 para 
ver si lo podia avergonzar ; pues es también 
remedio del temor la vergüenza que el hom- 
bre padece en que otros sepan esta flaqueza 
suya. Generalmente la muger , que sabe que 
no debe presumir de fuerte , hace afectado 
alarde del miedo , para grangearse con venta- 
ja la protección del sexo valeroso ; pero al 
hombre es siempre vergonzosa esta pasión , y 
halla td vez motivo de vanidad en disimu- 
larla ó negarla aunque la padezca. Tal vez 
también esta misma vanidad haciéndose pun- 
donor , dá esfuerzo al alma para hacer frente 
al miedo , y para destruirlo en su pecho. 

Informado Henrique Myden del caso, co- 
menzó a motejarlo cariñosamente , y Eusebio 
á escusarse y y prometerle » que quando fuese 
de mas edad veria que no tendría mas miedo. 
Animólo de nuevo Henrique Myden , y quiso 
saber de él el estado en que tenia el azafate 
que habia prometido llevar á su madre. £u- 

sebio fue inmediatamente á tomarlo , y mos- 

Ka 
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trandosclo i mas de medio hacer , dlxo , que 
procuraría acabarlo quanto antes , y sí podía, 
para el día siguiente. Levantándose entonces 
Myden , le dixo : que no quería tardar á lle- 
var á Susana esa alegre nueva, y despídíeado- 
se de ellos , se fue. Eusebío ansioso de acabar- 
le por el deseo de llevarlo al otro día á Susa- 
na Myden , después de haber comido se fue 
con el bocado en la boca para proseguir U 
obra^ Dexóle Hardyl satisfacer sus ansias para 
reprimirle los deseos con mayor venuja. Pero 
no bastándole á Ensebio toda la tarde para con- 
cluir el azafete , pidió á Hardyl se lo dexásc 
acabar con la luz artificial , siendo pocas las 
manos que le quedaban. 

Hardyl condescendió de buena gana, que^ 
riendo prevalerse de su instancia para dexarlo 
trabajar solo en la tienda , dícíendole : conti- 
nuad en hora buena , pues entre tanto apare- 
jaré yo la cena y mesa. El ansia de rematar 
la obra no le dexaba pensar que quedaba solo, 
ni llegar á su memoria ninguna temerosa ima- 
ginacion; pero de allí á rato el mismo silencio 
y soledad de la tienda se las fueron poco á 
poco avivando , de modo que llegó á punto 
de abandonar el trabajo : mas lo contuvo la 
memoria de los mote jos de Henriqíic Myden, 
y de los consejos de Hardyl, teniéndose firme, 
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aunque: luchai^ coa<l temor , hasta que no 
yió concluido el azafate. Entonces dexando 
por cortar los remates de los juncos sobresa- 
lientes , sin acordarse de tomar la vela , sube 
arriba precipitadamente. Hardyl oyéndole su- 
bir tan de priesa, aunque echaba de ver la 
causa , le preguntQ no obstante : ¿ que venia 
á ser aquella corrida tan arrebatada ? Aimque 
el rubor y. la vergüenza, sugerían á Ensebio 
escusas mentirosas , no se atrevi<í á valerse de 
clUs por el horror que le, habia inspirado Har- 
dyl á.Ia.meiitiria, y porque siexnprelo habia 
tratado; couf tal ¡confianza , que jamás le habia 
jdado motiyo^para valersie del: embuste. Men-\ 
tínjos quañdo queremos encubrir un mal he- 
cho en que -incurrimos,^ o rprppalar lo que 
jio hicinios.; o quando queremos. decir lo que 
no somos i; lo que prueba vjleza-de ánimo, que 
teme los ageno? juicios. Un corazón recto y 
ürine eu si|b \pr0ceder , se levanta sobre las 
-agenas ppinipnes ', acompañado de la verdad 
-que iluM:ríi y ennoblece sus acciones. 

Eusebia , aunque acometido de las suges- 
tiones de U mentira , no tenia por qué ceder- 
les los nobles sentimientos de la virtud , y asi 
mal grado de.su vergüenza., confesó haber 
siido el miedo la causa dé aquella corrida. 

Oyendo Hardyl su siacéra ^confesión , en vez 
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de motejarlo le dlxo : que nada lo estrañaba; 
que antes bien habla de padecer muchos de 
aquéllos arrebatos antes de llegar á sacudir el 
miedo de su corazón ; pues no era obra de dos 
dias : pero que lo conseguirla tanto mas pres« 
to quanto mas se esforzase en vencerlo , pues* 
to que también contribuía para desengañarse 
de las vanas ilusiones de la imaginación. Di« 
dio esto ibanse á sentar á la mesa quando re« 
para Hardyl que se habia dexado la vela en 
la tienda , y le pregunta por ella. Responde 
Busebio habérsela dexado en la tienda. He 
aqui 9 dice Hardyl , que el miedo te ha dexa- 
do arma para que lo venzas: ¿tendrás ánimo 
para ir á chamuscarle con ella los vigotes? £u^ 
sebio esfuerza su rubor , y le dice que sí. £a 
pues , quiero irte detrás para ver con qué es« 
fuerzo te portas. Ensebio llevado de su pun^ 
donor , baja á la tienda temblando /confiado 
en que Hardyl lo seguia ; mas é^e no se mo- 
vió de su asiento , en donde lo halló de vuet 
ta Ensebio con la victoria alcanzada de la ve- 
la. Recíbelo sonriendo Hardyl , y le dice : os 
manifesté deseos de seguiros ; pero reparé in- 
mediatamente que os iba á quitar parte del 
mérito del triunfo : ahora puedo decir que es 
todo vuestro, y asi llevareis á la cama esta ma- 
yor satisfacción. Vamonos á acostar. 
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Al Otro dia , conociendo Hardyj que U 
priesa que se dio Eusebío el dia antes para 
rematar el azafate procedia de ganas de ir 
aquella mañana á casa de Susana , quiere que* 
¿Yantarle estos deseos ; y para hacerlo sin que 
él conociese su intención, le dice : ¡gran lásti* . 
ma 9 Eusebia , que hicieses una compca taa 
excesiva de; carüe 1 pues esta ináñána pudie* 
ramosir á comer á casa de t^s padres , sino 
juera >por \i necesidad en qtie es^an^s de con- 
sumirla hoy ^ no piídiendo durar tal vez hasta 
mañana. Sídurari,<liiso£asebio', y quando 
lio ; la podrémos^ ^llevar de limosna á casa de 
Róbert. Lá Ui&dsna y hijo mió , diiío Hardyl^ 
es buena , pem conviene también que conter 
nvos con mi^ir^Üier^asvy Kobért se halla 
hoy dia ftiás rico que nosotros. Petaliay otra 
rázon mas fuerte pdra que quedemos hoy cq 
casa , y es que me han venido ganas vehemea* 
tes de ir á casade Helirique^Myden; y par^ 
darme un motivo de reprimirlas ^iponiendo ten 
práctica la lecdioín^ de Epicteb sobro el^^jjtt^^i^ 
ñjrjhg^^lgffffr j mr he dicho i mí mismo: 
¿qué importa al ññ que dexemos de ir hoy á 
comer á casa de Henríque Myden , si pode? 
mos ir mañana ? Esto no es mas; que diferir, el 
cumplimiento de los deseos por pocas choras: 
y por término tan corto , ¿ na querré .vencer 
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las ansias que me molestan ? ¿Si dexo pasar es* 
tos lanceS)^ que son acuerdos ^ las pasadas leo 
ciones , quindo exírcitaré la virtud ? Quiero, 
pues alcanzar este provecho. ¿No te parece que 
he razonado bien? ¿Y si tu tuviste también los 
mismos deseos ^ no se te proporciona ocasioo 
para poner.ea. práctica el conejo; de Epicteto? 
: Eusebio bajó la, cabeza ^'disminuyendo no 
poco SIL ¡disgusto la;parte.^e^^ tomaba Hari^ 
dyl en eljquebrant^ento.de ,3U voluntad f y 
m en.ve;ídfi itá casLa.dfi.§usíma., debió ifjá 
decorar sn Jeccion. {Era; éstái&obre los mediiOS 
de evitar: las;. iñóctdnes. de' :'la envidia;» acerca 
dq lo ^al dice Epicteto, ir ^^Qwánidl) yeajS.at 
,y guno ijromóVidQ 4.dig^iá*d/^s 6 -f^^prec^- 
^* do ó acrcditai) , po te dexes ¡llevar de aqi>«- 
„lla aparieáfcia delbQiiQry íiplausq dicien^ 
,, do: el tal esí dichoso j pues ladichaj Verdac^ 
), ra consiste.5íd9jsgL¡U traflq^i^dad del e^Ptfg 
„^ tij ; etfg^s^^gijnQ desear :$faaaquslla s cosas 
j, que:dcpgidíá;íte nosotras r mismos. Ni debe 
)i causarte ehvidia el etpléndpr de la .giande- 
iyzaVui has de; anhelar el ^er Gowul , Sena- 
^ dor ó Eihperador» Lo qtie- mejor te está es cl 
j;^ier libre, fin.prindpal de-nüestias pretejjsio- 
^, n¿s,'y para aicanzarlo hay solo un medio que 
,y es itienospreciar todo aquello que de noso!« 
y^ troa^no .depende.; 
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Dada esta lección , le dixo .Hardyl sobre 
^ella el poco ¿uídado que tienen los hombres 
en desarraigar de sus ánimos las semillas de es- 
ta baja pasión de la envidia ; porque todos 
«líos e^tán persuadidos que no tienen origen 
<ín su amor propio y en su vanidad , sino en 
los objetos que se la excitan y como son la ri- 
queza agena , la dignidad , la hermosura , el 
talento , las quales cosas nos pesa ver en otros, 
porque quisiéramos que fuesen solo nuestras. 
De aqui es , hijo mió, le decia, que quando 
las oimos alabar en otros, parece que nos resen- 
-timos , y que nos llenamos de un amargo ru- 
bor , principalmente quando vemos levanta- 
dos á dignidades y honores, ó bien muy aplau- 
didos aquellos sugetos , en cuyo ensalzamien- 
to no nos interesamos ; porque entonces por lo 
mismo que interiormente los reputamos feli- 
cesj, la envidia que nos causan nos rofr el áni- 
mo , y nos incita á tachar la fortunade'capri* 
chosa, y á poner tal vez nuestras lenguas en 
las calidades' de aquellos mismos sugetos le- 
vantados, como si pretendiéramos ofuscar el 
lustre de sus honores con nuestra maledicen- 
cia. 

Este mal procede solo de la errada opinicMi 
^uc nos. forjamos de la felicidad , creyendo 
^ue la sola riqueza , el honor y laiopulencia 
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la tienen estancada. Pero si nos llegamos £ 
persuadir que esta dicha es solo aparente^ 
nuestros deseos envidiosos no alzarán cabezas 
para pretenderla , ni se abatirán á acecharla eo. 
quien la posiee ; porque nadie envidia ni anhe- 
la lo que no ama ni aprecia. Y si no nos per- 
suadimos que esta felicidad no es sólida , ni 
quál parece » la causa es porque nos paramos 
,á contemplar el exterior lucimiento de los po- 
derosos , y no penetramos en su interior agi- 
tado y roldo de los deseos y desazones de la 
ambición » la qual no les dexa disfrutar lo que 
nos parece que poseen, por las molestias y des* 
velos que les acarrea. Vemos solo sus rostro; 
ufanos , y las pomposa^ muestras de su osten- 
tación , y jamás las ocultas pesadumbres y tor** 
jnentos de su conciencia. 

No es esto decir y hijo mió , que el sabio, 
el hombre de virtud , no pueda ser verdade- 
ramente dichoso en la posesión de estos mis- 
mos honores y riquezas y dignidades ; pero es 
difícil que se halle muy bien con ellas ^ sien* 
do opuestas á la libertad y á la independencia 
superior de su ánimo , que consiste , como 
dice Epicteto , en despreciar , en no poner 
nuestra afición en las cosas que no dependen 
de nosotros mismos. Y asi el hombre de vir- 
tud no tomar4 en ellas ninguna vana compla* 
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cencía , y mucho menos se engreirá por po- 
seerlas. Antes bien avendráse con las mismas 
como con un vestido de estrecho corte que 
mal se le adapta, y que no le dará ningún pe- 
sar si se viese de él despojado , estando per- 
suadido que su dicha mayor la tiene colocada 
en la quietud de su pecho. 
. Tu no estás en estado todavía de probar 
estas verdades , no teniendo motivos de sen- 
tir los efectos de la envidia ; pero estando tu 
ánimojgrsisnido podrá resistir mejor á los asal- 
tos de esta ruin pasión , á cuyos disgustos an- 
dan sujetos los hombres , porque no saben des- 
preciar lo que no saben dexar de admirar. A 
estas razones anadia otras Hardyl , llenando 
el tiempo hasta que se acordó de disponer la 
comida. Después de ella volvieron á la tienda 
para continuar su trabajo , viéndose precisado 
Eusebio á enmendar algunos entretejes del 
azafate que habia errado con la priesa y el 
miedo , teniéndolo empleado toda la tarde la 
dicha recomposición. Acabada ésta subieron á 
preparar la cena ; mas queriendo Hardyl po. 
ner en la mesa la redoma de la cerveza , vé 
que estaba vacia, y asi como la tenia en la ma- 
no , comienza á zarandearla llamando á Euse- 
bio , y diciendole: pues á buen seguro que pa- 
je esta noche sin cexveza si no la obtengo á 
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punta de lanza de tu esfuerzo. ¿Te atreverás 
ir por otra botella á la bodega ? Eusebío le 
responde esforzadamente , que sí se atreverá 
yendo con luz. Aqui la tienes, pues, dice Har- 
dyl , he aqui también la llave. Ensebio la to- 
ma , baja la escalera pisando fuerte^ dando mo* 
tivo de reir á Hardyl ; abre con ruido la bo- 
dega, entra «n ella y se apodera de la redoma. 
Mas como el miedo suele apresurar la salida 
de los lugares en donde se padece , Eusebio 
que tan esforzadamente había entrado , sale 
no por sus. pasos contados , sino muy apriesa; 
y queriendo cerrar de corrida y golpe la puer* 
ta, da con la botella en la esquina de la pared, 
hacela mil pedazos y se derrama encima la cer- 
veza , quedando estático y confuso de aquel 
funesto accidente. 

Oye el ruido Hardyl , baja abajo , y vien- 
do á Eusebio parado con la luz en la una ma« 
no y con el cuello de la botella en la otra sin 
saber lo que le pasaba , le dixo sonriendo: 
vandera rota honor de capitán. Animo , Eu- 
sebio, que de vidrios rotos huyeron los enemi- 
gos. A buea seguro que podrás dormir solo 
esta noche : y sobre mi palabra que no se atre- 
va á darte el miedo calnisada. Verás qué po* 
der tuvo el estruendo de esa botella: y entran- 
do á tomar otra él mismo se subieron a cenar» 
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quedando Eusebío muy mortificado por el ac- 
cidente, y dispuesto por lo mismo á pasar por 
la determinación de Hardyl de hacerle dormir 
solo en su quarto aquella noche , como suce- 
dió después de haberle pasado la cama. 

Después de tales esfuerzos preparaba en 
el ánimo de Ensebio la confusión y tristeza del 
accidente , mas que el miedo que sentia , pero 
que no le impidió el dormir toda la noche. 
Llegado el dia en que habia de llevar el aza- 
fate á Susana Myden : sentia Eusebio dismi-* 
nuidos sus deseos por la gran mancha de la 
cerveza , que cabalmente le togia la delantera 
de la chupa y de los calzones : sobre ló qual 
mostraba alguna repugnancia. Hardyl le dixo, 
que toda la culpa la tuvo el miedo ; y que asi 
como el esfuerzo que hizo para entrar en la 
bodega se lo habia no poco disminuido , asi 
también el vencimiento de aquella repugnan- 
cia que sentia en dexarse ver manchado por 
la calle , contribuiria para mas disimularlo , ó 
para acabarlo de perder , pues asi lo humilla- 
f ia. Hubo de pasar por ello el pobre Eusebio, 
y algo avergonzado, procurando llevar al 
descuido el azafate delante de la chupa para 
esconder la mancha , se encaminó con Hardyl 
hacia casa de Myden. 

Susana , que amaba sumamente el aseo^^ 
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viéndolo comparecer muy alegre con el aza* 
fate , con el qual encubría su mancha , reci- 
biólo con cariñosa afabilidad , alabándole mu*, 
cho aquel trabajo : pero luego que lo desea* 
brío tan manchado y hediondo trocóse su pla- 
cer en alteración, pidiéndole la causa de aquc* 
lia suciedad. Hardyl le cuenta entonces la des* 
gracia ; mas Gil Altano , que estaba presente^ 
le dixo : no djjde vmd. mi señora , que no sal- 
ga Don Eu^bio de la escuela del señor Har- 
dyl tan buen tabernero como buen oficial de 
cestos , y muy abispado esportillero , pues el~ 
otro' dia lo vi en el tajón comprando frame» 
que pudiera darme quince y falta. Hablase rfh 
sentido Altano del reproche moderado que le 
^ hizo Hardyl quando se le ofreció para llevarle 
la espuerta , y reservó a esta ocasión el con- 
társelo á Susana , sabiendo que lo había de Uer 
var á mal, para que diese que sentir á Hardyl, 
como si este fuese hombre de resentimientos! 
pero consiguió en apariencia su intento , por- 
que Susana algo alterada le dixo: que estra- 
gaba que hubiese mandado acción tan inde*- 
cente. 

Hardyl , superior á todas estas pequene- 
ces , sin mostrar la menor alteración , ni al re- 
porte de Altano , ni a la estrañeza de Susana» 
pon todo le respondió con afable moderación: 



% 



PARTS PRIMERA. i5i 

que jamás mandaba ; pero sí hacia esas cosas 
en compañía dé Ensebio , porque nojsputa- 
ba ninsfuna acción ignominiosa . sino las rui« 
nes y deshone${as : que muchas otras pudieran 
parecer bajas a los ojos de la ambición y de la 
vanidjid » pero que np lo eran en sí ; mucho 
menos siendo voluntarías y animadas de la vír'* 
tud , y no desemejantes en su género á las do 
servir en los hospitales , y al lavar los pies i 
los pobres ; no habiendo entre ellas otra dife- 
rencia que la que les pone la opinión , y la 
idea guc-Jios^iaríBamos de tales actos de vir>* 
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tud que el uso canoniza . Añadió Hardyl á es« 
tas otras razones , las quales aunque movieron 
c\ ánimo de Susana , no pudieron recabar do 
ella que dexáse volver a Eusebio aquella tar- 
de con Hardyl , queriendo que quedase en ca-* 
sa hasta que tuviese acabado otro vestido. 

Esta razón dio Susana á Hardyl en pre« 
tencia de Henrique Myden para que Ensebio 
no fuese á la tienda ; y Henrique Myácn quo 
no habia estado presente á la disputa de Susa- 
na f vino bien en ello muy alegre , porque la 
mancha le proporcionaba la quedada de Eu« 
sebio , sin penetrar el resentimiento de su mu^ 
ger. Pero Hardyl , á cuyos ojos no se encu-* 
brian los ágenos sentimientos y debió moderar 
Ips suyos ; c^ó ^ y se Aie sin su amado £u« 
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sebio , resuelto á hacer triunfar su áesíntcres 
y moderación de los Resentimientos de Susa^^ 
na. De hecho , creyendo Henriqtie Mydéft 
que Hardyl volyeria á áu casa por sü discípu*' 
lo viendo que no comparecía , después de lle- 
var Eusebío el vestido nuevo , determinó ir á 
verle. Hallóle ocupado en su trabajo , y ale- 
grándose con él porque el motivo de no venir 
por Eusebio no hubiese sido su salud , le pre^ 
guntó por la causa de sa tardanza. Hardyl 
sonriendose modestamente le respondió : ha^ 
berle parecido que su muger Susana quería 
encargarse de la educación de Eusebio , y que 
siendo al parecer opuestas las máximas de en* 
trambos, creía superfiua su enseñanza* Myden 
que ignoraba lo pasado y oyendo con sorpresa 
el discurso de Hardyl , suplicóle le aclarase un 
mysterio que no comprehendía. 

Contóle entonces Hardyl la disputa y el 
resentimiento de Susana ; y aunque Henrique 
Myden lo torció á bulla y culpando los anto- 
jos de las mugeres , no dexó de sentirlo , in« 
teresandose el afecto y veneración que al ca* 
racter de Hardyl profesaba. Este le dixo , que 
no estrañaba el modo de opinar de su muger, 
al qual por lo mismc^ no debía ningún resen- 
timiento ; pero bien hubiera podido dárselo 
el afecto que Eusebio le merecía á títulos ma* 
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y ores que los de discípulo : mas que le había 
costado poco sacrificar su Cariño á la tranquí* 
lidad de sil corazón ; lo que unido á su desin- 
teresada conducta esperaba que serviría de ra« 
zon a Susana para convencerla , en vez de e%» 
trar en ridiculas disputas , las qu^les de nada 
aprovechan.; y que antes bien son dañosas á 
los muchachos que las saben ó que las escu- 
chan , haciéndoles mas desabrido el yugp de 
la educación si ven hacerse sus padres los pa« 
trocinadores de siis siniestra^ jndinaciones. . 
' Voy , pues , á enviároslo ^ dixo le vantan- 
xíose un poco alterado Henríquc Myden , C09 
^l mismo, vestido manchado cgn que yino: har 
Té que lo acompañe Altano ^ y con este motí- 
^.0. daré orden al mismo para que se quede ^ 
•servaros; Hardyl le respofidip , que no se fiaba 
todivia renteramente de los tiernos sentimien- 
•tos de U virtud de.Euseb}9 p^? que pudiese 
sobreponeiise á 1q$ modos truaaescos de Gil Ah 
taño (y callando el cuento que habia llevado 
á Susana^ f^osiguió diciendo} : pues aunque 
áo lo creo hombiyo viciado , s^ino.ant^ bien de 
buenas entrañas ; con todo los much achos con* 
traben inssn sibteménte "^ 1 as ■« tíi anfir>a$v libres y . 
descompuestasjdg^s^cmdos; las quales siendo 
(futrarías i la ^circunspección y modestia , ii^- 
funden disgusto y enJ^do á Us má^Q^s de U 
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virtud , y una pesada resistencia para plegar- 
se á ellas ; de donde imperceptiblemente les 
nace el anhelo de la libertad para dar suelta á 
sus oprimidas inclinaciones , perdiendo en un 
dia el fruto de muchos años de educación. 

Añádese á esto las vellaquerias y trampas 
que les sugieren ó que les fomentan al escon^ 
dite , para congraciarse mas con los mucha- 
chos , desahogando con ellos la sujeción de su 
servidumbre: y aunque esto sea en bagatelas, 
engendran con todo en ellos una astuta descon- 
fianza que poco á poco degenera eií manan- 
tial de embustes y de sagaces desvelos , para 
eludir ló que se les manda , ó para negar 6 
fingir lo que quieren que no se sepa ó' que 
no se ignore. Y el muchacho que llega á este 
extremo está perdido. No es posible que pres* 
te su corazón á los severos sentimientos de la 
virtud , y es vano el trabajo que se emplea eñ 
sugerirlos, Y asi os ruego stíspendais^ por aho- 
ra enviarnos á Gil Altano , no siéndonos nes- 
sario , y esperando yo una ama q^e me pro- 
metió un vecino a quien encargué antes de 
ayer que me la buscase. 

Mi deseo, dixo Henriqtie Myden , era so- 
lo aliviaros de las molestias caseras ; mas ya 
que tenéis mayores miras que yo sobre el ade^ 
lantamiento de £usebio , no hay para que ia^ 
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sistia en mí oferta; pero sí persistiré en envia- 
ros á Eusebio con el mismo vestido manchado 
con que vino. También debo rogaros , dixo 
Hardyl , que desistáis de ese empeño , no sea 
que eche de ver Eusebio que nace de obsti- 
nación por parte vuestra y por influxo mió, 
pues podemos desmerecer su confianza en co- 
tejo de Susana y que quiso hacer el cortejo á 
su tierna ambición : y este es un punto no me- 
nos delicado que esencial. Nada se consigue 
con la obstinación declarada y con la violen- 
da. Con esta podéis bien sí hacerle poner el 
vestido sucio, cediendo el muchacho a la fuer- 
za , pero su ánimo no se convencerá del bien 
que se le desea ; y esc lánimo el principal ob -zv^ 
}etode la instrucció n , no el cuerpo ni la apa- 
riencia exterior ; pues ésta, hora sea pobre, ho- 
ra rica , liega á ser indiferente para un ánimo 
ya amoldado á la virtud. 

No es prueba de vana ambición el llevar 
Tin rico vestido , sino el preferirlo á otros de- 
centes ; y quien se avergüenza de llevar una 
casaca pobre , ese pretende ir muy ufano y 
presumido con otra recamada. Ni creáis que 
yo apruebe que lleve Eusebio ese vestido su- 
cio en cotejo de otro aseado ; pero como vi su 
repugnancia en llevarlo manchado , quise que 
pasase por la vergüenza de ir él mismo á bus- 

1-3 



- ll56. BÜSEBIO. 

car oat) , sin hacerlo traher de Vuestra casa 
para acostumbrarlo á moderar sü ambicionci* 
Ha tan natiiral á los muchachos , y de la qual 
si ellos mismos no se desengañan á fuerza de 
oir y practicar buenas máximas por mas que se 
les haga llevar la túnica de unDumplers (i), 
tarde ó presto luego que se ven dueños de sí 
mismos , les vuelve á retoñar. 

Persuadido Henrique Myden de las razo- 
hes de Hardyl , se fue a su casa , y envió á 
£usebio con otro criado suyo llamado Juan 
Taydor. Ensebio llegó á tiempo que Hardyl 
aparejaba la comida. Adelantóse Ensebio a« 
presurado para manifestarle con su confuso y 
respetoso silencio el sentimiento que habiá 
probado de su ausencia. En el asomo del Han* 
to i sus ojos leiansele las sospechas de su afee* 
to , que dudaba de la correspondencia del 
cariño de Hardyl, Este queriendo poner a 
logro del mismo Ensebio las demostraciones 
de su amor , lo recibe en sus brazos , y lo tie- 
ne cerrado en ellos : luego lo aparta un poco 
de su pecho para reparar en las lágrimas que 
le salian de los ojos ^ y poniéndose él también 

(i) una secta dé hombres reducidos á comunidad 
separada de los Qyakeros en un terreno de la Pensii- 
vania. Su vestido es una túnica de lana con un capucho 
que les sirve de sombrero. 
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á llorar , vuelv<? á cerrarlo entre los brazos, 
diciendole : hijo mió Eusebio , ¿ merece por 
ventura ese. tu llanto Ja correspondencia del 
de tu Hardyl ? ¿A caso te lo arranca el senti- 
miento de dexar la casa de tus padres , y la 
tristeza de entrar en esta mia , ó bien la com- 
placencia de volver á ver al que mas que ellos 
te estima? ¿Podré lisongearme que vana no sea 
esta conñanza que mi consuelo te manifiesta? 
Eusebio sin darle respuesta continuaba con su 
tierno llanto , imitando y como suelen hacerlo 
Ips muchachos , la vergüenza de bs mugcres, 
que rara vez confiesan amar á los mismos á 
quienes aman. 

Pero tampoco Hardyl exigía de él esta 
confesión , como suelen hacerlo los necios a- 
mantes , que pretenden á fuerza de insulsa y 
enfadosa importunidad sacar esta declaración 
del rubor de la persona amada. Antes bien se 
contentaba del tierno y confuso silencio de 
Eusebio , mucho mas ^ue si se lo declarase de 
palabra , viendo que lo penetraba su demos- 
tración ; con la qual imprimió de nueyo en 
su pecho sus santos y ' piadosos sentimientos. 
Mas conociendo por lo pasado que 1^ pasión 
mas arraigada a pesar de su buen carácter era 
la vanidad , y temiendo que Susana se la hu- 
biese fortalecido con el.pretexto del aseo, pu- 

L 4 
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so su mira principal en combatirla con máxi- 
mas adaptadas á su oipacidad , haciendo re- 
caer los discursos sobre ella en 1;^ lecciones 
^ue daba , y citándole exemplos de antiguos 
filósofos , todo á fin de recabar de él la exte* 
rior moderación en el vestir. Y buscando en 
su imaginación ocasiones para que la prac- 
ticase , se le proporcionó una sin pensar una 
tarde en que mas inculcaba sobre los motivos 
de oprimir los vanos sentimientos del corazón, 
diciendole, que la causa de la ambición del 
i hombre en vestir ricamente, era el ansia de ser 
( tenido en algo de los ptrps, y el temor de des^ 
/ merecer su aprecio. Lo que hacia al hombre 
^ esclavo dependiente de la agena opinión , te- 
\ niendo atada su noble libertad interior á lo 
I que pueden pensar ó decir los que lo miran, 
/ y alo que tal vez ni piensan ni dicen ; ó por- 
/ que mirándolo no reparan , ó porque reparan- 
dolo no lo conocen* 

Pero demos el caso , continuaba á decirle 
Hardyl , que te vean vestir pobremente : los 
que advierten en ello , y no te conocen , pue- 
den pensar ó decir : este muchacho es hijo de 
padres pobres ; de donde se seguirá que no 
se dignarán acompañarse contigo, ó no te con- 
vidarán á su mesa. ¿Mas te parece que estos 
motivos deban empeñar una alma grande pa- 
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ra que fomenten la vanidad ? Ma$ demos tam- 
bién el caso que los que reparan en tu vestido 
pobre te conozcan ; si ellos saben que haces es- 
tudio de la virtud tendrán motivo de alabarte 
por ello , y dirán en su interior : este mucha* 
cho ha de ser muy honrado ; la entereza del 
alma echase de ver también en el vestido : á 
la verdad promete mucho su tierna modera- 
ción. Esto dirán , nó hay duda y los hombres 
cuerdos. Verdad es también que los presumi- 
dos y vanos dirán tal vez : Ved este mueca y 
simplón, cómo anda haciendo el Democritillo, 
pudiéndolo lucir y tratarse como conviene; 
por cierto que es muy ridículo y gran necio* 
¿Necio , qué quieras parecer pobre ? ¡Locos| 
Pero en hora buena. Para que seas dichoso, 
solia decir Sócrates, conviene que parezcas 
necio (i). La dicha verdadera tiene otros vi- 
sos diferentes de aquellos que creen los ambi- 
ciosos : y en tal caso poseyendo tu la verdade- 
ra felicidad , ¿qué te debe importar que te 
tengan por necio los que de hecho lo son? 

Añade á esto, hijo mió, los daños que acar- 
rea al hombre este vano prurito de parecer lo 
que es , y lo que no es en sus vestidos : los afa- 
nes y desazones que padece si le faltan modos 

(i) Uc sis felíx , ec te alicui stulcum víderí sine. 
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con que satisfacer á su ambición ; los enga« 
ños y estafas viles que ella les induce a come- 
ter ; los desvelos en acortar imaginarias cuen* 
tas que el corte y tigera del artesano hace 
salir fallidas ; las importunidades de presta^ 
mos, empeños y deudas que le hace contrahen 
la servil dependencia en que lo pone de se« 
guir las modas , los caprichos y devaneos de 
los otros. ¿ Qué mas ? Hijo ^ familias enteras 
ricas y acomodadas he visto yo caídas en ne- 
cesidad suma y en miseria por esta loca ambi- 
ción ; y otras no poder por la misma levan- 
tar cabeza , prefiriendo antes satisfacer los ojos 
de la opinión agena que sus propias comodi- 
dades y bien estar. Los mismos señores pode- 
rosos y ricos llegan a resentirse de los daños 
que la misma les causa , sacándolos de la esfe^ 
ra de su posibilidad. 

Esto iba diciendo Hardyl al tiempo que 
entró un muchacho que le proporcionó la oca- 
sión de que Eusebio pusiese por obra estas 
mismas máximas. Su estatura era un poco mas 
6 menos igual á la de Eusebio y y entró en la 
tienda á comprar una cuna de juncos , pidién- 
dola con tal desenvoltura y despejo , que no 
pudo dexar de llamar la atención de Eusebio. 
Admiraba éste su singular descaro en tanta 
pobreza de su vestido , el qual le reia por los 
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^odos hasta mostrar las carnes , y por delante 
T>aylabanle dos remiendos prendidos de los so« 
"bacos de color mas vivo que el del paño de la 
raida casaca. £n su sombrero mugriento pare- 
cía haberse cebado algún perro , por los boca- 
dos que llevaba , y por las que fueron puntas 
de sus rotos zapatos asomaban la cabeza las de 
los dedos de sus pies entre las deshiladas me** 
días comidas del lodo. 

Hardyl oyendo que le pedia una cuna , se 
levanta para descolgarla , y se la presenta, 
diciendolc , que valia diez reales. Esos tuvie- 
ra yo y dice el muchacho y y plantara buque 
en el astillero : diez reales dixo ; con ellos iba 
yo á contratar en perlas a la california. Esto 
decia mirando por todas partes la cuna ; Híir- 
dyl continuaba en su trabajo sin responderle, 
dejándole decir. El muchacho insistiendo en 
su regateo , continuó diciendo : ea , partamos 
por mitad d cohombro : cinco reales , y los 
paro limpios por la boca de este bolsillo , to- 
cándose el codo. Hardyl sin darle tampoco 
respuesta , se vuelve á Ensebio , y le pregun- 
ta : ¿ conoces , Eusebio, a este muchacho? No, 
no Ib conozco , respondió Ensebio. Pues si no 
me e ngaño , dixo Hardyl , es hermano de Pe- 
dro Robert : ¿no es asi ? ¿ No eres hermano de 
Pedro Robert el carpintera? ¿no te llamas 
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Luis ? Si señor ,12! nombre me puso mi iña-* 
la ventura, dixo el muchacho. ¿ Tu mala ven- 
tura , dice Hardyl ? ¿Por qué ? La razón os U 
dice con cien vocas este mi sombrero , respon- 
dió el muchacho , mostrando el sombrero al 
ayre. Pero según veo , le dixo Hardyl , estás 
muy bien avenido con tu pobreza , de mo- 
do que me excitas la curiosidad de preguntar- 
te : ¿si te avergüenzas de llevar ese vestido? 
¿Vergüenza ? responde el muchacho , ni en la 
cara , ni en el corazón. Este andrajo es de los 
dias de hacienda ; otro á quien no le dá gana 
todavia de reir tanto, me lo guarda en un rin- 
cón un garavato pata los dias festivos : pero 
ni en uno ni en otro pienso que lo llevo des* 
pues de metidos y encajados. 

¿Llevarías de mejor gana , volvió á pre* 
guntarle Hardyl , un vestido rico que ese po* 
bre? ¡Oh sí lo llevara ! dixo el muchacho, 
¡Oh , esto sí que es bueno ! ¿Y quién no quie- 
re llevar antes un vestido rico que xm andra^ 
joso ? ¡Yo que le tuviera ! Volviéndose en* 
tonces Hardyl á Ensebio le dirigió la palabra, 
diciendole : ¿ y tu , Ensebio , eres del mismo 
parecer que Luis Robert ? ¿Gustarías mas de 
llevar un vestido rico , que otro roto ? Dime 
sinceramente tu sentir. Mayor repugnancia 
me parece que tendria , dixo Ensebio, en lle« 



partí PJLIMEItA. 173 

Tar un vestido roto , qiie vanidad en llevar 

uno rico. Has vencido, pues, dixo Hardyl, d 

' -prurito de parecer rico , y te dexas sojuzgar 

de la vergüenza de parecer pobre. A la ver- 

- dad esto cuesta mucho mas ; pero quien ven- 

- ció lo primero , j no podrá alcanzar lo segun- 
* do ? Una firme y pronta resolución puede re- 
^cabarlo ; y ésta podrá encenderse en tu ánimo 

^si llamas á tu memoria las máxíinas de la mo- 
deración , los exemplos que te conté y los da« 
-ños 4ue te díxe acarreaban al hombre los anhe« 
' los de la vanidad , y los bienes que con su 
Hírthcimientó consigue. Si animado de todas es- 
tas memíorias te atrevieras á trocar tu vestido 
con ese que lleva Luis Rob«tvno dudes , hi- 
jo ni ifí , qiK ^ Jütghc ]1^S^yJ5 ^ poseer aque- 
!lá(sublime libertad del ánim^quc tu mismo 
- jhóstr astcueseoTHe 

Eso haré yó , si gustáis dé ello , dixo algo 
r encogidamente Eusebio ; pero mi madre Su- 
bsana se resentirá de nuevo si me ve compare- 
<¿r con esa casaca. Madres, Ved aqui los efec- / 
tos de vuestro vano y ambicioso amor. ¿Y osjj^ 
quejareis después si vuestros hijos ya grandes 
os son . ingratos ? Vuestra madre , respondió 
Hardyl , no tendrá ya mas justo motivo de re- 
sentimiento; vuestro padre probeyó sobre ello. 
^ Yo tendría gusto que lo hicieses , mas sentiría 
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fuese solo por darme gusto , antes que 
el bien que se te puede seguir. Si estás per- 
suadido que te ha de venir provecho de 
heroycidad de tal acción ,.por el vencimienti 
de tu vergüenza , y por la caridad que exer^ 
citarías al. mismo tiempo con. este pobre her- 
mano de P^o Robert , a quien me sugerist» 
llevásemos la carne el otrodia , no tienes por 
qué detenerle ; antes hicn hazlo , hijo mi^, 

. hazlo. ':'.[".:. :.-.■. ■■! .'■''..-. i ■, ."' 

A estas voces dexa ca^r- J^usebio el praba- 
jo que tenia WWC manos ^ ^desnudase cpti ai0- 

. desto denuedo de su . casaca , y, .se . U prcseftfa 
á Jt^is cmX^ fij-meza , que tuvo pa^^p f 

.iatónitoal mpchacho, dudan<ÍQjéste si era ver- 
dad lo que veia. Hardyl notando la sjospema 
admiración de Luis Robcírt á la-oferta de ^- 
sebio , le dice : ca , toma lo que t? dan : ¿dij* 
das de. trocar, tus andrajos por^es^a, canaca nuc* 
va? ¿Pues qué ^ va de veras J dixoíRobcif, 

. bien, quier^es, trocar tu casaca por esta mia ? Si 
la deseas , dice Eusebip; ahi ja tienes , tómala. 
Luis Robert entónoes recobrando su desen v(4' 
tura , quitase la casaca que entrega áEusebipf 

^ y ambos á dos se visten las trocadas (i). Eu- 



(i) Si Ciro hubiese de juzgar de este trueque como i'C 
aquel de sus condiscípulos^ no creo que cendria por qu^ 
azocarlo su maestro j Como lo hízoeaconces ^ según 
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sebló sin mirarse vuelve á tomar su asiento y 
trabajo. Robert se mira una y otra vez dicieiv- 
<lo : hola , que me viene pintiparada. Hardyl 
lebosaba de dulce complacencia , pero sin rna* 
nifestarla: antes bien encubriéndola con de$p&- 
gada severidad , dice á Luis Robert ; nada 
•mas tienes que ver aqui : toma tu cuna, y par^ 
te , sin quererle hacer mención del precio; 
del qual olvidado el muchacho , ufano con el 
vestido nuevo , carga con la cuna, y sálese de 
la tienda á saltos. 

Ensebio y Hardyl continuaron su trabajo 
en silencio, atando sus lenguas el delicioso con- 
suelo que suele dexar un acto de heroycidad; 
en Ensebio j^or haberlo executado, en Hardyl 
por ver cumplido lo que tan fácil no le pa- 
Tccia : pero en vez de alabarle el hecho , aun- 
que ló admiraba , temiendo que la vanidad 
se apropiase parte del vencimiento, le pregun- 
tó : ¿si sentina ir á casa de sus padres con 
aquella casaca ? Nada me parece que lo sin- 
tiera , dixo Ensebio ; antes me. parece que con 
la casaca me desnudé de toda repugnancia , y 
en el interior siento una dulce satisfacción y 

fierc Xenofoiite. Esto queda trahido para aquellos que 
tengan que tachar en el trueque de Ensebio \ pues ya 
en tiempo de los Persas tenían educación semejante 
los muchachos» 
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complacencia que hasta ahora no había jamis 

probado. Ves , pues , hijo mió , le dice Har- 
dyl I el ventajoso procedimiento en lá prácti* 
ca de la virtud : adquirida una dispone insen- 
siblemente el ánimo para la adquisición d^ 
otra ; y tal vez el vencimiento de lo que mas. 
¿rduo nos parecia , obtiene al alma el señorio 
de las demás pasiones y como si quedasen ésta& 
humilladas ; de modo que no se atreven á le- 
vantar la frente. Y si quieres consjultar tu co- 
razón sobre el mismo miedo que poco ante& 
señoreaba tu pecho , verás que éste se sienta 
fortalecido contra la vana ilusión de la fanta*- 
sia , como si el quebrantamiento de la vani- 
dad y de la ambición , hubiese también quc^ 
brantado el triste ceño al miedo. 

Cortó este discurso de Hardyl la entrada ea 
la tienda de una moza bien parecida y agracia- 
da, aunque mostraba ser labradora , la qual pi« 
dio por el dueño de la casa. Dicele Hardyl, qua 
el dueño le tenia presente , ¿ y qué era lo que 
queria ? Me envia dice ella , Mister Hoode 
para serviros de criada. Hardyl , aunque \x 
reprobó desde luego en su interior , por ha^ 
ber pedido á Mister Hoode una muger an- 
ciana , y le enviaba una , cuya presencia agra- 
dable era lo que menos le convenia , estando 
especialmente con Eusebio; quiso con tg^^ 
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^le largas con varias preguntas para ver qu¿ 
impresioíi hacia su presencia halagüeña en Io$ 
ojos de su discípulo. Pero viendo que éste no 
los levantaba de su trabajo , la des]pidió coa 
buenos términos , resolviendo desde entonce^ 
servirse de uno de los criados de Hen|i^e 
Myden , por las dificultades que veía en ha- 
llar criada de las calidades que deseaba para 
su casa. 

Conociendo Hardyl la buena disposicioa 
en que dexó al ánimo de Ensebio el trueque, 
del vestido, no le quiso dexar enfriar para que 
no le fuese sensible la prueba que le quería 
hacer tomar en el exercicio de la sobriedad y; 
templanza. Para esto comenzó á disponer su. 
ánimo encareciendo las ventajas que se le se* 
guian al hombre de la moderada abstinencia» 
y los daños que se ahorra quando llega á do- 
xníiur el apetito de la gula. Yo , hijo mío , le 
<iecia , para disfrutar los bienes que engendra 
la templanza , acostumbro exercitarme en ella 
algunos días del año, pasándolos á pan y agua. 
Tu si quisieres tenerme firme compañía en 
este banquete de la salud , mañana es uno 
de los días destinados ; mañana , si gustares, 
podrás decir con Átalo : tengamos pan , ten- 
gamos gazpacho , y disputemos la felicidad á 
los poderoso?. Y diciendole Euscbio : que sí 
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tendría firme , remitió la prueba al otro diz¿ 
Llegado éste , fue Hardyl i dispertar á 
Eusebio para reconvenirlo sobre su proposito; 
y le dice : tío quieras engañarte , hijo mío ; si- 
no consulta con tu apetito tu deternainaclon, 
pues vengo para esto ; perqué si no te síentei 
con voluntad de ponerlo por obra , iremos i 
proveer la comida. Sí la tengo, dice Eusebio: 
os haré compañía. Bien pues , dice Hardyl: 
pero entre tanto que te vistes voy á preparar 
el thé ; porque aunque yo suelo privarme do 
él en estos días , mas no quiero que , tu primer 
ensayó sea tan rigoroso. Bebelo , y ires á de- 
corar tu lección. Hizoló asi Eusebio : tomó el 
thé de mejor gana que los otros días ; y des- 
pués de haber decorado su lección fue á dar- 
la á la tienda. Era ésta cabalmente el capítu» 
lo de EpLcteto en que trata de la sobriedad, 
diciendo : „ Si aprendiste á sustentar tu cuer- 
¿, po con poco , no te gloríes por ello interior- 
„ mente; ni andes alabándote por haberte acos- 
„ tumbrado a ser abstemio. Si te exercitas en 
„ tales cosas, hazlo asólas , sin desear ser vis- 
,, to de los demás , como suelen hacerlo aque- 
^, líos que siendo perseguidos corren á refu- 
„ giarse a las estatuas , abrazándose con ellas 
¿, para convocar al pueblo , y hacerlo sabe- 
j, dor que les hacen violencia- Qualquiera que 
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3,^r tal vía busca la gloría tan livianamente^ 
„ pierde el fruto de la paciencia y templanza; 
„ haciendo fin de estas excelentes virtudes el 
,*, concepto de los otros: y toda obstentacion cf 
„ vana y de ninguna utilidad. 

Oida la lección , sonrióse Hardyl , dicien- 
do ! parece que el buen Epicteto nos quiere 
poner la bola en el emboque. A mejor tiem- 
po no pudieran venir sus consejos , ni yo su- 
piera darles realce con la amplificación. So- 
brada fuerza tiene su exposición sencilla parsr 
que pueda recibirla mayor de mis razones. 
Bastan esas pocas lineas para desmentir a los 
que llevados de su liviano modo de juzgar^ 
tachan de sobervioá ese sublime Stóico; co- 
mo si ellos dexasen de ser sobervíos con hacer 
mofa de aquellos á quienes no son capaces de 
imitar. {Lástima! que dexáse Hardyl de con- 
tinuar sobre esto « por deber atender á Luis' 
Robert que entraba en la tienda- con su her- 
mano mayor, el qual quiso informarse de Har^ 
dyl , si era verdad él trueque hecho de la ca- 
saca. Dixole éste ser mucha verdad , y para 
confirmársela le mostró á Ensebio , que estaba 
alli de pies cotí la casaca rota , que causaba: 
Compasión al mismo Pablo Robert , el replicó 
luego , que aunque tenia mucho que alabar á 
Eusebio por el trueque , pero que con todo 

M2 
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le suplicaba se hiciese el destrueque; pueft 
nó permitiria que su hermano llevase un ves- 
tido que no convenia á su pobreza , y volvién- 
dose á él le manda quitar la casaca y entregár- 
sela i Eusebio. 

Hacelo asi Luis Robert , y presenta aun- 
que de mala gana , la casaca á Eusebio , qué 
ya contaba por suya. En este ademan los sor- 
prendió Hcnrique Myden , que entraba en li 
tienda al tiempo que decia Eusebio á Luis 
Robert , que le presentaba la casaca , que lo 
que habia dado y habia sido admitido , no lo 
reconocia por suyo. Admirado estaba Henri- 
que Myden de aquel espectáculo , chocándole 
sobre manera ver á Eusebio con aquel andra* 
jo , y al otro muchacho que tenia en la mano 
la casaca en ademan de ofrecérsela. No lo ha- 
bia visto entrar Eusebio por vem'rle de espaL 
das , ni tampoco Hardyl , porque los oia y log 
dexaba hacer , prosiguiendo en su trabajo,^ 
hasta que oyeron la voz de Henrique Myden, 
que preguntaba admirado : ¿ qué viene á ser 
esto ? Pablo Robert , que le conocia ; lo saluda 
haciéndole plaza : Eusebio se vuelve á él son- 
roseado y confuso ; y Hardyl levanta los ojos á 
su voz , y sonriendose le cuenta el trueque de 
la casaca , y las pretensiones con que venia 
Eablo Robert para que se destrocasen. . 
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Hcnrique Mydcn , que conoció qtie Har- 
dyl habia salido con la suya , preguntó á Pa- 
blo Roberf , ¿ si el trueque se habia hecho con 
consentimiento de las partes ? Sí señor , segua 
parece , dixo Pablo Robert ; mas mi herma-^ 
no debe contar conmigo. En hora buena, 
replicó Henrique ; pero habiéndoos toca- 
do la parte mejor , ¿de qué os quejáis ? Las 
pretensiones que traigo , respondió Pablo , no 
llevan por mira el interés, sino que nacen 
del disgusto de que mi hermano haya acep- 
tado una casaca que no le compete , y solo le 
ha de servir para fomentarle pensamientos > 
que no sufre el estado en que la suerte nos pu^ 
só : Luis Robert miraba á su hermano de reo- 
jo y con ayre indignado. Preguntó entonces 
Henrique Myden , que también conocía á Par 
blo Robert , ¿si eran hermanos de Pedro Ro- 
bert el carpintero ? Y dicicndole Pablo que sí, 
quiso informarse del oücio que habia dado ái 
Luis. Pablo le dice : Señor , lleva ya ensaya- - 
dos tres oficios; pero su genio y condición per- 
versa hizoselos abandonar.. Malp , dixo Henri- 
que Myden, malo; pera eso será tal vez por* 
qu^ no acertasteis en la-cleccion ; y si no yerro; 
su genio inclina a- la mercaduría : si ^sí ííiére 
puedo yo emplearla y ponerlo en camina 'do 

ro /ortima: ¿se os asienta ^ta ocupación, Luis? 

M3 
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Se me asienta tan bien como esta casaca , ]c* 
Yantándola con la mano. ^i 

Hcnríque Mydcn se aficionaba ma? á su 
despejo y franqueza , y Pablo estaba alboro; 
zado de aquella proporción tan inesperada que 
je le ofrecía á su hermano ; y volviéndose á él 
le instó para que hiciese alguna demostración 
de agradecimiento i tal bien hechor. Hcnri- 
qucMyden , que no gustaba de ceremonias, 
dixole : la mayor demostración que r^^cibiré 
con gusto; es que se ponga la casaca, Apeníj? 
oye esto Luis , dice inmediatamente; pues la 
ofrezco y no se acepta , razón es que me la n^e-» 
ta : y terciando la casaca sobre la cabeza^ se la 
puso con una desenvoltura que no pareció bieii 
á todos y especialmente á Eusebio , que veia 
de mal ojo la complacencia, que Henrique My* 
den tomaba por el descaro del-uis. Pablo Ro- 
l^rt , dirigiendo la palabra á Hardyl , le pida 
^ preicio de la cuna que se llevó Luis olvi- 
daa49>e de pagarla. Hardyl le pregunta , j pa^: 
ra quién habia de servir? Respondióle Pablo,, 
que para.un hijo suyo , si llegaba á buen tér-» 
mino el vecino parto de su mugcr. Pues bien, 
dice Hardyl , quiero ser. acreedor al hijo que 
os naciere ; con él ajustaré cuentas, si es varón* 
Pablo , que conocía w intención, se la agrad(p« 
€ió , y volviéndose a Henrique .Myden , le^pi-5 
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dio licencia para llevarse á su hermano, á quien 
procuraría enseñar la aritmética, para que pu- 
idíese emplearse en su escritorio. Henriquo 
Myden le dixo, que podia partir sÍ4Luis, pucj 
^esde aquel instante quedaba a su cargo su 
instrucción. Partió con esto Pablo Robert , rey 
fosando de;Contento por aquel feliz, accidente* 
Luego iHcnrique Myden dixoiKardyl: 
espero qi^ no dejareis desairado este nuevo 
huésped, en mi mesa , y que vendréis á parti- 
cipar de las quejan de Susana por mi consen-; 
timiento al tmeque 4^ la casaca. Hardyl. que 
veia la buena ocasión para que JEusebio salie* 
$eicbn aquel v<;stído de triuisfp , lia queriendo 
doxarla pasar,, le. respondió; aunque hablarnos 
destinado e$te dia para exercitarnos^en la tent» 
lianza y fcugalidad, con todp> como no lo ha^ 
cemos jpor obligación , sino de grado , podre-r 
saos diferirlQ. ^ lOSto 'dia ; a mas de queiatem4 
plwza se ])wde>exerdtarMen el mas opíparo 
convite. ¿ Y ^ qmé . se reducé . ese exercid(yB> 
pregunta \Mydea,; A. pan y agua , dixo Har-* 
dyl ;y« quedando Henrique' Myden c^n la bo<^ 
ca abierta d^ítisa y continuó á decirle HardyU 
¿fiin duda os imagináis que crio a Eusebio pal- 
xa^onzo ? A buena, cuenta ^ replicó Myden^ 
hacéis I0 que ellos hacen. Hicieramoslo del 

mismo modo si dios no lo hicieran; yhacen^oslo 
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con diverso fin ; ellos para mortificar sus cucr* 
fós, nosotros para adquirir la frugalidad. Excr-| 
citárnosla moderación, no la penitencia ; y ha^. 
Cemoslo para ser mejores y estar mas sanos , y. 
j^ara que nos sea tan indiferente una pechuga 
de faisán > quánto la de una cerceta ; y para 
comer con el mismo ánimo i un pedazo de pan 
prieto que otro floreado... En. fin imitamos á 
los Persas, y Lacedemoníos,, de quienes dijoe 
Xenofonté^ que criaban asi á I0& muchachos 
para ser buenos ciudadano^^.ynp imitamos i 
los Bonzos y BracmaneSi para no ser buenos^ 
para ninguno. .. ;. ..>/ 

^ ' Bien i bien , coitio queráis ^ dixo Myden;: 
basta qué lo dexeis para otrodía^pues hoy o¿ 
^pero en: cosa/ Me adelanto para prevenir el 
áíaimo de Susana, que bieá será menester ^ «t 
sea qcie se resienta demasiado de ver á Euse^' 
hío con esa casaca, que á la verdad es algo itu 
deceiftc. Dicho ^to ^rt&: ton Lnpis Roberto 
cíqual se despidió de Hardyl y de Eusebia 
haciéndoles saludo con la/piei'nayawastrando-; 
la tiesa hacia adelante coa risa fizgona , ha*- 
ciendose ayre con el sombrajo. Ya^íie^espaldas 
dióle-Eusebio tal mirada que paiiecia qi^e coi^ 
ella quisiera- arrancarlo dd lado de Henriqup: 
Myden.. ;./..( >.\'í • •- •. 

^ ' ¡O miserable liumanidad 1 ¿No se^ agota* 
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rán jamás tus siniestras y malas inclinaciones? 
¿No podrá recabarlo la virtud ? Destroncada 
una pasión , ¿habrá de retoñecer luego otra 

nueva? Mas ¿cómo fuera tan;admiraW£,5L4jg^ 
ña del acatam iento de losh citnhrc^^^ídr^ú. 



81 n^fuf^rn tftñ f fítffíSftS fiU'' ^^n cimicntos? 
¿Quién se Hubiera persuadido- que después 
del heroycó trueque de la casaca , y acabando 
^oir Eusebio tales consejos contra la pasión 
de la envidia , se rindiese á su primer asalto? 
Notó Hardyl la ceñuda tristeza que de repen- 
te se apoderó del rostro de Eusebio , ocupan- 
do el lugar de la sublime y candorosa alegría' 
ccm; que lo había bañada eL trueque de la ca¿' ' 
sirca. Y no dudando que fuesen causa las de-^ 
jnostratíones que habia hedio'^Henrique^My- 
étn á LuisRcbert , le díxo : ¿podré saber^ hijo 
mió , de dónde procede e$e; abatimiento qüe^ 
descubro en tu rostro ? > ¿B^ * acaso arrepénti-? 
iriientd dA trueque de la casaca > ó bien dis-. 
gusto pop^^ver favorecido de >ti| padre ese^mür 
chacho? ' '-•■ - '^: • 

• •' N<> lo i^^ dJiK> Eusebio : skf9:o bien sí qub 
su ida con mi padre me de}ca tri^e , y mi co^^ 
razcm ábátídó; P&reciá qú^é*' Lüfeí^Rcbert mé- 
miraba con^despveciiS'y^sup^íncffiáaíd de^púes^ 
que mi padre le dizó que quedaba á su. ¿argo 
sá fortuna/^e modo que casi nfie dvt hace/odibt? 
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SO. Hardyl se levanta de repente , é mdinaa- 
dose para abrazarlo sentado como estaba , ex^ 
clamó; ¡ ó ciclos! ¡quánto vale esa fu ingenio^ 
sa confesión I Yo no sé apreciarla bastante-. 
mente« He aqui, , amado Ensebio , cómo bror 
tan insensiblemente las pasiones en el. corazón 
sin que tal vez lo -echemos deirer; Asi se apot 
^eran del ;ilma > y la avasallan si no. acudimos 
al remedio. Nada^-estraño, hijo, mió, ^se dis^ 
gusto y tristeza , que ¿te hátdex;^dftlel íayór»» 
cido^obertj¿ pero, conoces á lio Incnos qu4 
^sos son efectos déla envidia ? ¿ Estos, son ejfecí 
tos, de envidia ?;.dis;o Ensebio w '¿Pues qué se Jt6 
olvidó tan presta, dixo Hardyl , :1a lección d« 
Epicteto ? Epi<itet^ ^ rjeplicó lEusebia , solo; di? 
ce que no debemos llluiiar dichosos^.á los que 
soa promovidos, á :digm'dádes. , niV dosear íSd: 
Cónsules s¿ Emperadores^ Eeró deduace esto^ 
prosiguió Hardyl ^á otros casos particulares; 
y si no me engañante hablé:4eLrcséiftimientft 
q]ie probamos quando. vemos hacer aprecio do 
otros ó por su talento , ó por su virtud p x'h 
quezas, Q porque los vfemps favorecidos ; pues 
la en,yidia. 4 nad^ ;p$rdona , €f>í$f>. lo prpeb^ 
tq mismo , enVJdii^n^Q 4 ese pobre; muchacho 
la cpmiseracion que usa con él tu.padre^ 
* Mas á:poco que ! refle:aones verás quan 
ruin y ratera es esa tristeza que padeces , la 
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qual es bien que conozcas para que te sirva 
de acuerdo en otras ocasiones , echándola de 
tí como indigna de la nobleza de un alma U^ 
brcy superior á tales bajezas. No digo yo que 
sea cosa ruin el sentir esos bajos afectos , sino 
el dexarse avasallar de ellos ; y así para que 
esto no nos suceda conviene conocerlos. £xá- 
iuincmos , pues , ese resentimiento que prue- 
bas por la generosidad de tu padre con eso 
muchacho. Pata esto pasa los ojos por la ge- 
nerosidad que tú mismo con él usaste dándole 
tu vestido. ¿ Hale dado mas tu padre? No pot 
cierto ; pues tu le diste lo mejor que tenias ; y 
tu padre no dio otra cosa que demostración do 
afecto, ¿Qué h^y aqui que envidiar ? Nada 
para un corazón que está sobre sí > y mucho 
para el amor propio , que todo para sí lo qui- 
siera : y como las demostraciones de tu padre 
son señales de afición ,. temes que Luis Ro« 
bert no te usurpe el amor que tu padre te pro-. 
fesa ? ó bien que éste no lo divida. He aqui la 
fuente del mal que conviene desviar ; ¿ma^ 
quál remedio ? El que has oído tantas veces, y 
el que importa llevar siempre á U mano para 
aplicarlo en la ocasión en que á c^da p$iso nos 
ponen las pasiones. No d^se^r sino aquello 
iqu^ depende de nosotros. £sto lo tíelEies fresca 
<n la meippria; pero p<^ no haber conocido la; 
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envidia , no has sabido aplicarlo , y te dcxaste 
vencer de sus ruines recelos y temores. Com- 
batámoslos, pues, de cerca , y para esto supon* 
gamos que todo lo que puede temer tu en vi*, 
dia , está ya cumplido. 

Demos que tu padre llevándose á su casar 
á Luis Robert lo ame mas que no á tí , que 4 
instigación de Susana lo adopte por hijo , y i 
tí te desherede. Que Luis entra en la pose- 
sión de los bienes que hablan de ser tuyos ; y. 
ijuc tu en vez de disfrutarlos quedes en la ca-. 
He pobre y desnudo como saliste del mar. ¿La 
envidia puede acaso temer mayores rayos? No. 
ciertamente. ¿Pero todos ellos podrán envilecer ^ 
el ánimo de.Eusebio ? Ensebio que aprende 4 
mirar coii indiferencia todos los vanos bienes 
de la tierra, ¿ temerá con ruindad que otro le. 
usurpe la parte que le puede usufpar antes la 
muerte ? ¿Mas^ cómo lo tomará el que armado 
de un fajo de mimbres puede atreverse i pro^. 
vpcar la suerte y á decirle: este hacecillo es mí 
hacienda , y la insignia -de mí consulado: vé^- 
busca otro Sila y Mario , en quien cebes tus 
éaprichds de tu liviana inconstancia, no de- 
pende el que lleva su hacienda en^sus brazos 
y. sü maytM: bien en la virtud. Sítales reflexio-. 
ílesno sufocan la envidia en tu corazón » hijO| 
txí /lo arranca antes que tomo á esclavo lo ^ 
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traten sus viles sentimientos: 

Sin añadir mas Hardyl dcxa su obra ^ se 
levanta y manda tomar el sombrero a Eusc- 
bio paía ir a casa de Myden. La seca energía 
con que acabó su discurso, y la impresión qué 
hizo en el ánimo de Eusebio , no dexó á éste 
mucho lugar para reflexionar en los andra- 
jos de su casaca que iba a sacar á la calle , y 
para que ya en ella disminuyese su vergüen- 
za , respecto de los que conocia , en quienes 
excitaba comiseracion viéndolo hecho un ara- 
po. Llegado á la presencia de Susana , antici- 
póse á decirle Hardyl : os traygo a vuestro hi- 
jo pobre voluntario , como lo veis. Si os pa-^ 
rece mal , toda la culpa es mia ; pero si un ac- 
to de virtud merece alabanza , esa no se me 
debe á mí , sino á Eusebio que lo exercitó. 
Susana, aunque prevenida del hecho de su 
marido, y aunque se le echaba de ver que con- 
tenia con aspecto severo su resentimiento, res- 
pondió á Hardyl : que ella no sabia alabar una 
indecencia , mucho menos habiéndose hecho 
publicidad ; y diciendole , que pasase adelan-" 
te , quedó con Eusebio , á quien mandó fuese 
inmediatamente á ponerse la casaca^ manchada' 
de la cerveza , que habia mandado lavar. 

Hardyl insensible á la severa demostra- 
ción deSuswa , pasó adelante á^ la estancia eh"^ 
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donde lo esperaba Henrique Mydcn en com-í 
pama de GuUlelmo Smith ( aquel Quakero 
qué le aconsejó a tomar á Hardyl por maestro 
de Eusebio ) ^ de su muger y de una hija suya 
muy agraciada , á quienes habia convidado i 
comer Susana aquel dia sin saber Ix venida de 
Eusebio y de Hardyl ; la qual hizosele solo 
sensible por temor de que Ensebio compare- 
cíese con aquel andrajo delante de los convida^* 
dos ; y para evitarlo , después que su marida 
le hizo saber la venida de Eusebio , lo estuvo» 
esperando un gran rato para hacerle poner e|l 
©tro vestido , con el qual pudiese compare* 
cer ante los huespedes. Tampoco sabia de es* 
tos Eusebio ; y asi después de haberse muda, 
do la casaca , quando entró en la estancia , y 
se vio delante de GiUelmo Smith , de su mu- 
ger y de su hija , la confusión y vergüenza lo 
sorprehendieron de modo, que no sabia a quien 
atender ni acudir primero. 

Habíalo dexado Hardyl hasta entonces en 
su natural rudeza y sencillez ^ sin haberle da« 
do ninguna regla sobre el trato ; persuadido 
que la sola moderación y modestia eran el ci-^ 
miento de la urbanidad , que después con la 
^ práctica del mundo de por. sí se desenvuelve 
y toma los trazos que le competen , sin tener 
necesidad de estudiadas maneras; las quales.. 
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degeneran en afectación , con que desmienteil j 
los hombres su interior , cargándolo de emba- / 
razos y tal vez molestos á los mismos que lo/ 
ochan menos si no los sufren. 

bólico de Jos^-sentifioicntos de la virtud ? No 
decir ni hacer cosa que ofenda : guardar la de- 
bidrconveniencia con quienes tratamos. ¿Y es- 
to quién lo observa mejor que el hombre mo* 
déradó, sincero /frugal , modestó y circuns- 
pecto? Todo 10v.que á esto se añada son va^* 
ños diges que hacemos servir de suplemento á 
la sinceridad que Falta al corazón. ¿Quién hay 
que prefiera los afectados modos de un fran* 
ees , ó los Ceremoniosos y viles de un soplado 
romano , á la rustica integridad , si asi se pu&» 
de llamar , de un Quakero , que -pasa delan- 
te de un Rey con su sombrero calado ? 

Pero Ensebio sin saber el galateo será 
descortés. No será tal Inien tras sepa el de la 
virtud. La prudencia , la circunspección y mo- 
destia si no le enseñan a inclinarse cien veces 
antes de llegar á la mitad de una sala para 
darse después ayres de franco , descarado f- 
presumido , no importa ; le instruirán por lo "^ 
menos á cumplir con la urbanidad con un sa- 
ludo , pero sincero. No sabrá hacer el impor- 
tante ni el ledo espíritu » ni degollará con im^ 
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portuna parlería á los que están lejos y cerca; 
ni querrá meter en todo su cucharada, ni 
tenieíá parecer ignorante por, su silenciosa re- 
serva ; pero responderá y preguntará á tpno y 
sazón- Haráse admirar por su recato y por su 
ciencia, sin mostrar que la posee. Adaptará sus^^ 
discursos al carácter y condición de las perso* 
ñas. con quienes trata sin afecudas y molestas 
expresiones. . 

Ahora todavía es muchacho , y la prime- 
ra vista de gente que no conoce , especialmen- 
■■. . .'. 

te de mugeres , lo tiene atado y encogido ; ni 
Hardyl hace con él el importante , ni el domi- 
ne , cxigiendqle ceremonias y cortesías que los 
Quakeros no sufren. Henrique Myden , vien-. 
dolo entrar con el otro vestido , le pregunta 
por el trocado. Ensebio le dice , que su ma- 
dre se lo habia mandado mudar. Pues os ase- 
guro, le dixo Myden , que estos señores, prirn 
cipalmente esta señorita , señalando á la hija 
de Smlth, hubieran gustado veros con el ves- 
tido de pompa de la virtud. Si queréis, le res- 
ponde Ensebio, me lo iré á poner. PeroHen-. 
rique Myden , aunque la muger de Smith y 
su hija habian aprobado su dicho , por no re- 
novar el disgusto á Susana , le dixo , que no 
importaba. Entró á este tiempo Gil Altano á 
servir el thé , y después de servido , dicele 
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Henrique Myden : ve á llamar al muchacho 
con quien Eusebio trocó su casaca. Eusebia 
tI oír nombrar al muchacho , quita los ojosj 
que tenía absortos en Henríqueta Smíth^ este^ 
era el nombre de la muchacha , para ponerlos 
en Hardyl, el qual hacia rato que reparaba en 
la atención con que estaba mirando á Henrí^ 
queta ; y al encontrarse sus ojos le carga Har« 
dyl una mirada sobre el llamamiento dé Luís- 
Robcrt , que le quitó las ganas de envidiarlo.- 
Vuelta en sí su alma de éste extravía, 
mientras los convidados faablab^an , pone otra 
vez los ojos eti el tierno y dulce objeto que lo$^ 
llamaba. La naturaleza infundió á los sexsós 
esta simpatía , y el genio la particulariza. La 
hermosura , las gracias y la edad ya nubil de 
la doncella -^ atfahian insensiblemente la ino" 
cencia de Eusebio , el qual estaba á obsóiras 
todavía sobre los secretos del amor. Hardyl 
procuró tener siempre alejada su mente y su 
curiosidad dé tales materias. Por querer hisu^ 
cer castos ajitcs de tie mpo á los muc|iach Q€ í A 

con piadosos mmpjng y y¡^^'qj]a<^ íif^Tf^rfpnnW | 

díispertamosjus incentivos : y antes dejer vi- / 

\ 
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cíosos dexan de ser mocentes. Las mismas ms^ 
trucciones aceleran la corrupción de sus coss 
tumbres. 

Hardyl teniendo alejado a Eusebio del tra** 
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to y malos exemplos de los otros muchachos y; 
dé los criados , sin aclararle secretos que debía 
ignorar , obtuvo lo que de pocos otros de la 
edad de Ensebio se recaba , que conservase 
puro su candor. J^ramodesto, casto y virgen» 
sinhaber 4imá^ oído taleg nombres , y sin s ^T 
b er su signific ado ; dexár a de ser inocente si 
lo supiera ^ Y así estaba mirando á Henriqueta 
Sxpith como quien contempla á una hermosa 
aurora , cuyo dulce esplendor lo arrebata , y 
suavemente lo enagena. De esta amable con- 
templación lo distf axo de nuevo la respuesta 
que trahia Gil Altano á Henrique Myden so« 
bre Luis Robert ^ dídendole : señor , ese bri- 
bón de Luisillo no parece , y lo peor es que 
con él desapai;ecÍQ una azucarera con sus tena- 
zas de plata ,; que no se encuentran ; y apcfeta- 
ré que hizo salto de mata con ellaS;, Linda 
pieza traxo vmd. á su casa: ya se vio por el 
vestido. Henrique Myden hizo buscarlo de 
nuevo ; pero siendo vana toda perquisición y 
en hora que los esperaba la comida , se fue- 
ron a sentar á la mesa, distrayendo de Luis 
Robert la atención que se debía á los convi- 
dados. 

Henriqueta que había oído de sus padres 
las calidades de Eusebio , y que se sentía afi- 
cionada á la tierna y garbosa presencia del mis-» 
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mismo , le daba cara siempre que t>ó3ia , con 
que empeñaba mucho mas su inocente afec- 
to. Creció éste al. verse colocado Eusebio al 
lado de la muchacha á tocar ropa , habiendb 
destinado los puestos Henrique Myden con su 
acostumbrada sinceridad. Hardyl sentía ia co^- 
locacion ; pero debia pasar por ello. La ama- 
ble doncella , qué era déla edad de Éusebio 
poco mas, no pódki ocultar su compflacenciá á 
^esar del disimulo del sexo : deciaíilo sus ojos 
por mas que los recataba volviéndolos siem^ 
pre á la parte de Eusebio ; y si el modesto ru* 
bof dié éste no le permitía manifestar sü con- 
tentó ,' echábase de ver su tierna afición en las 
continuas- y largas miradas que le pedían los 
dulces y graciosos modos de Henriqueta. 

El café después de la comida Uegói en- 
cender más la llama d^ su afición , con el mo- 
tiv6 de^ haber puesto Susana los dos soWen 
una mesa en que apoyasen las tazas paraí que 
no se dertramasen. ¡Qué miradas suaves, aun- 
que inocentes ! ¡Qué eloqüente silencio sin sa* 
berse qué decir ! ¡Quán cortas fueron aquellas 
horas p^ra Eusebio ! ¡Qué novedad de blan- 
dos sentimientos sentía su Corazón sin cono- 
cerlos ! ¡Quán amargas las disposiciones para 
Ja despedida ! ¿ Ausentarse de aquella ima- 
gen celestial para ir á ocupar sus manos en* el 

Na 
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trabajo de pobre cestero ? ¿Romper aquel de^ 
licioso enagenamiento para oír las austeras lec-^ 
dones de la virtud ? ¿Cómo podia dexar de su* 
ceder á . su desvanecido contento una. tristeza 
que lo anochecia ? Avivóse^ésta en el acto dé 
xnover Hardyl para partir. El amor y el respe** 
to que JEusebio le tenia refrenaban sus lúgu- 
bres pensamientos ;' para que no le arrancasen 
el llanto, ya pronto á prorrumpir. La contení 
placion de Susana hizo dar al través el resto de 
su firmeza, y los halagüeños esmeros para aca« 
liarlo , acrecentaron sus sollozos. 

Creia Susana que su tristeza procedía por 
el trueque del vestido, y por volver á la tien- 
da ; y como se habia formalizado con Hardyl^ 
resintiéndose de su severa educación , llamó á 
Eusebio á otra estancia para consolarlo ; y á 
este fin le dixo : que no dudase que la escue^ 
la 4^ Hardyl le duraría poco , pues estaba re- 
suelta á tenerlo en su casa : advirtiendole que 
nada de esto dixese á su maestro , porque no . 
conyenia. Con estas y otras razones logró se;* 
renarlo» y pudo partir con Hardyl , arrancán- 
dole el alma la hermosa hija de Smithal des* 
pedirse. 

¡O Eusebio , Ensebio ! ¿dó están los san- 
tos sentimientos , las severas máximas , los re*» 
petidos consejos ? ¿Dónde el desprecio de los 
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bienes de esixs suelo , y el heróyco ardor que 
te animó para preferir un andrajo á tu vesti- 
do ? ¿ La vista de una doncella echó á tierra 
por ventura el edificio de la virtud ? No ; pu- 
do ser combatido : pueden flaquear sus ci- 
mientos á un terrible impulso , faltándoles 
todavia consistencia. La santidad no es obra 
de un dia. Mas la constancia de Hardyl y la 
fuerza de su enseñanza podrán mas que el bre« 
ve deslumbramiento de una superior hermo* 
sura. 

No dudaba Hardyl que la declarada tris- 
teza de Ensebio naciese de la impresión que 
habían hecho en su alma los atractivos de la 
graciosa hija de Smith ; con todo no quiso to« 
marle cuenta si él mismo de por sí no sé des- 
cubria. Y aunque ni por la calle , ni después 
de llegados a casa nada le dixese , quiso callar 
también él , esperando que aquella tristeza se 
desvanecería con la noche. Mas haciendo va« 
21a al dia siguiente su esperanza el tri^e abatid 
miento que lo cargaba; en vez de hacerle ocu- 
par aquella mañana en su lección acostumbra* 
da y hizolo bajar á la tienda para que trabafase. 
Era ya Eusebio bastante diestro en el oficio, 
y pudiera ganarse con su ' trabajo el sustento 
^in las asistencias de Henrique Myden. Tomó 

ocasión de esto mismo Hardyl para pregun- 
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tarle , ¿quál de los dos estados prefería , si d 
de trabajar en la tienda , probando ya que era 
tan útil para el hombre , ó bien de la ociosi-' 
dad en ca$a de Henrique Myden ? Quería con 
esta pregunta darle materia para que viniese 
á explicarse sobre $u tristeza , y sobre lo que 
se la había causado; pero la respuesta ínesf 
perada de Ensebio hízole mudar de rumbo^ 
quando le dixo : que no dudaba preferir el esp- 
iado de su trabajo , como mas provechoso en 
caso de una desgracia ; pero que teniendo ya 
casi aprendido el oñcio , temía quedar poco 
tiempo en su tienda. 

Quedó cortado Hardyl oyendo esto, y cs- 
trañandolo sumamente en la boca de Ensebio 
le preguntó : ^pues de dónde os viene ese te-» 
mor ? Ensebio viéndose en precisión ó de dc« 
cir una mentira , ó descubrir el secreto y la 
confianza que le hizo Susana , después de ha- 
ber sudado interiormente tuvo por mejor evi- 
tar la^ mentira y caer en la confesión del secre^ 
to , diciendo á Hardyl , que le había confiado 
su madre que presto le sacaría de la tienda, en- 
cargándole que no se lo dixese á éL Aunque 
Hardyl tenía ya bastantes motivos para resen- 
tirse de las intenciones de Susana , era grande 
su moderación y superioridad de sentimientos^ 
no menos que las miras de su prudencia y ta- 
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lento para resentirse tampoco de los nuevos 
designios que le daba al ver la respuesta de 
Eusebio. Y asi en vez de mostrar hacer caso 
de ella , hizóla servir para corregir á Eusebío 
de la vfola¿ion del secreto que le habia encar- 
gado Susana. Para esto volvió á inquirirle, ¿sí 
era verdad que su madre le hubiese dicho que 
no se lo dixese ? y aseverándoselo Ensebio , le 
dixo entonces ; ¿pues cómo es que habéis fal- 
tado á tal encargo? 

Eusebio que nada menos se esperaba que 
esta pregunta , encoge su corazón , y no sabe 
qué responder. Entonces le dice Hardyl : yo 
os compadezco , debiendo recaer en mí mucho 
mas que en vos la culpa , por no haberos ins- 
truido todavia sobre esta excelente práctica de 
la social fidelidad: y asi no lo cstraño en tí, sa* 
biendo quan pocos son los hombres que es-r 
tudien en adquirirla. Parece que la vanidad 
jios infunde este, prurito de revelar á otros lo 
que se nos encarga , por lo mismo que se nos 
encarga ; como si el secreto fuese un peso que 
' nos molestase , si no lo descargásemos en ageno 
oido. De esta iñanera por querer mostrar que 
hacemos confianza de otro ^ hacemos traición 
á quien se fió de nuestra entereza : semejantes 
en esto ¿ las tejas , que el 4igqa ^que recibe la 

primara la Comunica i su vecina , y ^ta á lds> 
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demás, hasta que el secreto hacese publicidad. 
Por esto debes guardar como má^ma princi* 
pal de tu conducta entre los hombres, que lo 
q ue no q uieres qu£jejepa^ já^njiigunoJk)j:o* 
wiyfiíqiTg^ ^n qnípn fueie;: esto se entiende 
en todas las. cosas que son propias tuyas , y 
que no te se encargan ; porque si fuere secre* 
to que te confian , entonces debes guardarla 
por obligación , haciendo á tu silencio ley se- 
vera de prudencia y de integridad ; lo que te 
sera fácil de conseguir si comienzas á exerci- 
tarloen cosas de poca monta , en que parece 
que se te encarga el secreto por sola costum- 
bre, bastando á quien te lo encarga que se ca- 
lle su nombre; pero si comenzases a callar uno 
y otro , el nombre y la cosa , podrás entonces 
llegar al estado á que muy pocos llegan ^ de 
\/ no serles costoso el callar* 

Aunque otro mal no llevara la traición de 
una confianza que se nos hace, que el arrepen*. 
timiento que luego prueba el que la descu* 
bre, esto solo debiera, bastar para que estemos 
siempre sobre noso^os mismos ; quanto mas 
pudiéndose seguir otros disgustos y daños que 
comunmente acompañan i tal traición. Y sino 
dime: ¿si yo prevaliendome de .tu respuesta 
fuese a dar quejas á tu madre , y pedirle ra- 
zón de sus intenciones ^qué motivo de disgus* 



to no tendría ella cx)ntra tí y contra sí misma 
por su indiscreción ? ¿Y qué motivo no te die^ 
ra yo para quejarte de mí y de tí mismo por 
la facilidad en habérmela comunicado ? Pero 
yo me guardaré bien de hacerlo , no solo por 
el ámor^que te tengo , sino también porque 
siempre anduve muy mirado en esto. ¿No se 
lo diréis , pues , a mi madre ? dixo Ensebio. 
No , hijo mió : tengo motivos , le dixo Har- 
dyl, para amarte mucho mas que no ella. ¿Pa- 
ra amarme mas que ella? dixo Ensebio : ¿ pues 
por qué ? He aquí , respondió Hardyl , que 
me pones á prueba de la máxima que te acá* 
bo de insinuar : lo que no quiero que se sepa 
no lo digo á quien mas amo. Pero tal vez lo 
sabrás algún dia , y entonces no te estará tan 
á cargo mi confianza. . • 

Comparece en esto Henrique Mydcn, 
que venia á contarles el hurto deXuisRobert, 
consistente en algunas alhajas de plata que le 
acababa de traher á su casa Pablo Robert el 
mayor , habiendo sorprendido, á su hermano 
con el hurto al tiempo que lo escondía en su 
casa. Hardyl le dixo: sin duda os servirá de 
escarmiento este caso para que en adelante no 
sea tan pródiga ( si me permitís que asi la lla- 
me) vuestra piedad : puesjainJtó^^ 
des pueden padecer excesos i á. esto aludía el: 
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dicho de los antiguos : „ nada demasiado. " Lo 
mas difícil de la dencia moral es señalar el ter«' 
mino i nuestras acciones , bien asi como el no- 
tar los extremos de las mezclas en los colores 
del Iris que todos distinguimos sin poder fijar 
el punto cu que rematan ; pero siempre es 
preferible la demasia en las obras buenas á la 
de las malas. 

Por lo mismo que quedo escarmentado, 
dixo Henrique Myden , vengo á tomar conse- 
jo de vos ; pues el llanto y protestas de Pabla 
Robert para que no desamparase á su herma- 
no menor , me conmovieron tanto , que casi 
estoy propenso á volverlo á recibir en mi casa. 
No hagáis tal , dixo Hardyl. La comiseracion 
es buena , pero declina en floja facilidad si ño 
la sostiene la prudencia. Exercitad en él vues- 
tra generosidad , favorecedlo en hora buena; 
pero jamás en vuestra casa : procurad darte 
otro oficio, asistidlo con vuestras limosnas; pc^ 
ro desconfiad de tal serpiente. Nada me pro- 
metí de su descaro , y mucho menos os podéis 
prometer de la ingratitud eii su delito. 

Resuelto á seguir Myden el consejo de 
Hardyl, antes de partir tomó ocasión del hur- 
to de Robert para encarecer á Ensebio la es- 
tima que le grangeaba su buen proceder y 
adelantamiento en la virtud , haciéndole ver 
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d mal fin de los muchachos por falta de edu-* 
cacion , ó por no querer aprovecharse de ella- 
£stos son los consejos generales que se dan 
comunmente á los muchachos en tales lances. 
Consejos buenos á la verdad , pero que dexan 
mas satisfacción á quien los da , que provecho 
en quien los recibe : son como lluvia de nu- 
be pasagera que baña la tierra sin fertilizarla. 
Hardyl que ponia su esmero en penetrar los 
pliegues del corazón para desarraygar sus si- 
niestros , luego que partió Henrique Myden, 
preguntó á Ensebio : ¿si habia sentido com-> 
placencia con la nueva del hurto y de la hui- 
da de Luis Robert ? Y sin esperar su respues- 
ta continuó á decirle : porque si la sentiste nó 
seria de estraíiar , no la culpo , pues seria el 
residuo de la envidia , de la qual el hombre 
no se cura tan presto. De la desgracia de los 
que envidiamos , suele nacer jubilo en el co- 
razón ; pero conviene sufocarlo , hijo mió , no 
poique se nos siga algún daño , sino porque 
la moderación cobra mayor señorio con tal re- 
presa , y el homWe hacese con ella mas seve- 
ramente honrado. Omito ponerte ante los ojos 
la ruin maldad dé ese muchacho , pues estoy 
seguro que la nobleza de tu ánimo no te dexa- 
rá abatir á tan detestable vileza. Pero si janiás 
hubieses de olvidarte a tal grado que llega- 
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ses... ¡cíelos! pueda yo verte antes aniquilado. 
No , Eusebio ; el hurto de Robert no es 
aquello á que quiero que atiendas, sinoáb 
fea ingratitud que su alma infame y baja nú- 
nifestóálas generosas demostraciones de ta 
padre : y hagotela advertir para que cómico* 
ees á no estrañarla en el mundo , en donde po« 
eos llegarás a conocer que sean agradecidos. 
Para serlo, como es justo que el hombre lo 
sea , conviene tener su pecho esento de itítc^ 
res , de ambición y de codicia ; vicios que na 
solo sufocan los sentimientos de gratitud , si« 
no lo que peor es , la mudan en odio ; y no 
hay odio mas ruin que el que nace de la iou 
gratitud. Todo beneficio se aprecia antes de 
recibirlo , porque se desea : luego que se re^ 
cibe, en nada ó poco se considera ; porque pa- 
rece que se nos debe ; y si nos queda algún te* 
siduo de conocimiento , sentimos que nos a- 
Guerde que dependimos de quien nos obliga 
con sus beneficios. Estos dexan deuda en quien 
los recibe ; mas como son un préstamo sin al- 
valá de pago , los acreedores son muchos , y 
pocos los buenos pagadores. Créeme, hija 
mió , cuesta bastante el ser grato , y por la 
mismo conviene que sea. el hombre virtuosa 
si ha de ser agradecido. 

El que pospone la riqueza i su reconocí- 
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Jhiénto, ese solo socorrerá con ella i quien con 
ella le ayudó : quien antepone su gratitud i 
la codicia , á la ambición , á las comodidades, 
ese solo se incomodará para corresponder con 
buenos oficios al que en su favor los empleo. 
El hombre verdaderamente agradecido olvi- 
dará antes una injuria de su hicn hechor qué 
sus favores ; porque lo que mas aprecia no es 
el beneficio ^ sino el haberlo recibido. 

Por el contrario , hijo mió , si no quieres 
echar menos la gratitud en los hombres , no 
pongas jamás á logro ningún favdr. Hazlo , si; 
mas no para ser correspondido , sino para sa¿ 
tkfacer á la buena inclinación de hacer bien^ 
porque es bien, y en esto coloca toda la recom- 
pensa. £n vano esperas otra si la esperas del 
reconocimiento entre los hombres. Tal espe- 
ranza acusaría de interesada tu virtud , y su 
entereza se resentiria de ella. Quien se queja 
de un ingrato , ese culpa inadvertidamente el 
interés que ponia en su beneficencia. 

Basta de esto por ahora ; pues me parece 
que es tarde , y la venida de tu padre con lá 
noticia del hurto , no me dexó pensar en la 
comida. Lo peor es que no tenemos hecha 
provisión. Pero podremos hacer muy bien vir- 
tud del descuido , exercitcmonos hoy en la 
frugalidad á pan y agua como teníamos resuel* 
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to el otro dia. ¿ Te sientes con ganas para ello? 
Haced lo que os agradare, respondió Ense- 
bio. NO) dixo Hardyl ; ocurreme otra cosa ; y 
es , que p^a que nos nazxa de mayor volun* 
tad tan solemne dia , será mejor que nos aco$^ 
tumbrémos i él por grados. Los actos mayo^ 
res y singulares de virtud parece que nos de^ 
xan. mayor satisfacción de nosotros mismos, tal 
vez por. que nos infunden mayor concepto do 
nosotros } aunque yo no veo que concepto m 
sublime formar pueda el hombre por vivir im 
dia á solo psCn y agua. Mas en eso se ve qoaq 
vanos y pequeños son nuestros corazones, ' 
A buena cuenta ahí .tenemos jamón de re> 
puesto , haremosle pagar nuestro descuidi^ ca 
adelante queda á tu voluntad el destinar el dia 
de la abstinencia ; y el que tu determinares esc 
se celebrará. Toma , ahí tienes dinero pan 
pan t veslo á comprar", ;entre. tanto hard yo 
lonjas del jamón y aparejaré la mesa. Trahicfo 
el pan sentáronse á la mesa , y luego pregun* 
tó Hardyl á Ensebio: ¿quántos millares de 
hombres , no digo mendigos , sino artesanos y 
labradores , te parece que hay en el mundo» 
los quales nos envidiarían nuestro solo jamón 
por verse reducidos á solo pan y cebolla? Pe- 
ro para hacer este cálculo necesitarías de te- 
ner, conocimiento del mundo, de su extensión 
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y de la nuseria de las naciones, lo que no es fá- 
cil de saber ; pero servirá de consuelo para 
muchos esta reflexión , los quales sin ella se 
creen los hoi^bres mas desdichados de la tier- 
ra , y se enojan y entristecen si alguna vez les 
llega á &ltar ó la bolla , ó el asado , ó algún 
otro píáto de costumbre. Yo puedo asegurar- 
• te , que quando me hallaba en estado de gran- 
deza y de abundantes comodidades , solia sa- 
car mucho provecho de estos pobres hombres 
necesitados a vivir de su trabajo , viéndolos en 
las horas en que restablecian con el. sustento 
sus relajadas fuerzas , llenos de polvo y de su- 
dor sentarse cabe un negro hogar , ó arrimar- 
se a un arrinconado banco para satisfacer á su 
apetito con solas aluvias ó pan mugriento , co- 
miendo con tal gusto y alegría j^ que casi me 
sacaban lágrimas de compasivo consuelo. Las 
reflexiones que sobre ello hacia contribuyeron 
tal vez para hacerme preferir el estado pre- 
sente de artesano en que me ves^ al de la gran- 
deza y riquezas que desamparé para adquirir^ 
sí me fuese posible , aquella dulce paz é ínaU 
terable consuelo que tanto alaban los antigtios / 
filósofos , y que veia confirmado en aquellos \ 
hombres necesitados en quienes lo envidiaba. / 

¿Erais , pues , noble y rico , le preguntó 
Ensebio , y habéis querido ser ppbrje y arte- 
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sano? Sí, hijo mió , respondió Hardyl : sabes 
ahora tu solo lo que todos ignoran en este' país; 
pero no lo sabes todo. Té sirva no obstante a* 
ta confianza de prueba del cariño que te tea« 
go , pues te fio un secreto que es de mi mayor 
ínteres que ninguno otro sepa sino tu. Soy li- 
bre y dueño de hacértele, y hagotelo ahora 
que la ocasión lo lleva , después que quedas 
instruido sobre la obligación que te debes luh 
cer en guardarlo. No te pido promesa sobre 
ello, pues temiera ofender al concepto que mo 
mereces , y agraviar al mismo tiempo no me-* 
nos la integridad de tu corazón , que mi mísr 
ma confianza. Vé á lo que me ha trahido el 
deseo que tengo que ames la frugalidad y que 
te acostumbres á exercitarla , sin que la mires 
cómo ingrata austeridad y penitencia, sino co* 
mo cosa saludable al hombre y común á infi- 
nitos , á quienes puedes llevar la ventaja de 
hacer virtud lo que es en ellos servil necesi- 
dad. No es ciertamente cosa muy agradable 
un pedazo de pan y un vaso de agua , pero es 
cosa superior probar en ello celestial compla- 
cencia , nacida de la privación voluntaria de 
las cosas que la templanza niega al gusto y al 
aípetito. 

De este modo iba imprimiendo Hardyl las 
máximas de Ja virtud en el pecho de Ensebio^ 
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y haciéndoselas éxercitar con la suave íuetza 
de su exemplo. La bondad venerable con qnC' 
se acomodaba j abajaba sin abatirse á la capa* 
cidad de su discípulo ^ le grangeaba su respe* 
to y amor, y atrahia su voluntad á todo lo que 
quería , sin asomo de mando ni de violencia, 
porque no queria dno su provecho. Eusebio* 
no conocia castigo i\í colérica repceheasioai^ ' 
que por lo mismo diseñan á los mu c;^aí;l| ^ff 4^ 
ser coléricos V obstmadosi Si mostraba repu?« 
nancia á lo que le próponia , lexos de fijarse^ 
Hardyl en su empeSo^para verlo executado» 
cedía al<:ontrario sin mostrar que cedía, porque 
no se lo mandaba ^ p&ro no dexaba triunfar su 
obstinación. Buscaba' caminos y rodeos imper- \ 
ceptibles al muchacho para obtener de grado/ 
^r otras vías lo que jkmás hubiera hecho bien \ 
y coh provecho, sí lo'hiciera por fuerza man^ 
fiesta. Las dencias pueden sufrir una tiránica \ 
enseñanza , y un verdugo por maestro 5 la ) 
virtud pide ser enseñada de la mansedumbre j 
f de una prudente bondad. Todo castigo es / 
imagen de venganza en quien lo dá , y ésta no ) 
es medio para enseñar lo que con ella se des- 
enseña. La fuerza y la violencia llegan á triun^ 
far del exterior, no del corazón del muchacho; 
y si no se convence el ánimo , ¿qué se consi- 

gue sino es la seda satisfacción de haber hecho 

O 
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obedecer á quien de voluntad no obedece? Se 
obtiene el medio sin conseguir el fin ; quiero 
decir , toda la enseñanza se. pierde. 

£usebio era vano , astuto ^ ambicioso, pu« 
sQanime , sobervío , envidioso ^ tenia todos los 
defectx)$ que contrahe el hombre desde Fa cu^ 
Ím)^^ desarraygado Hardyl tales viciosTÑo; 
esto gs imposi blgj gi la iiatnraleza del hom« 
bre.; pues si fuera po^lc no necesitariamos 
entonces de virtud ; pero bien sí hales dismi* 
mudo las fuerzas , las ha sujetado y rendido. 
Podrán aún asi reprimidas las pasiones cpbrar 
nuevas fuerzas de los aiidentes del mundo^del 
ínalexemplo, de la costumbre y del terrible 
incentivo del amor , que. todavia no ha hecho 
sentir á Ensebio su suave tiranía : pero Euse- 
bb es todadavia disdpulo de Hardyl. B^io de 
su enseñanza ha cobrado amor á la virtud y 
horror al .vicio : arraigo el tronco en su alm!a 
la cpmpasipn y la.hu9}anidad| y sí todaviaque^ 
dan .^' día resabio$.<^.y^idad, de ambición^ 
de sobi^via y ide codkíax^tiene gravados en su 
voliintad los inQdio$.para^.combatirlos9 y moti- 
vos para exercitar la moderación. Tentará de 
acometer su pecho Ia;envid¡a ; pero desdeña* 
rá de haberlas con tan feo vicio , sabiendo 
contentar su corazón con los bienes que posee, 
6 con los que solo dependéis de su voluntada 
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Será poderoso' el temor para reoóür su pecho " 
ca mil accidentes repentinos > pero por el ca« 
racter de la naturalfeza , no por vicio de la opí«» 
nibn y de lafiótasfáy después que aprendió de 
Hardyl á no temer la muerte , origen de los: 
Riiedos en: el hombre. - 
I. Esto consiguió de Eusebiocon su exem- 
pío y conel'excrcicio de las mismas virtudes, 
ao< con solos, consejos. Estos rara vez con ven« 
cen , y pcKo ó nada con ellos se alcanza. Dad 
á^ún aprendiz todas las instrucciones y reglas 
necesarias para el arte que debe aprender , y 
sabidas por sola especulativa,- haced que vaya 
¿V ganar su vida, con eLoficio: no sabrá por 
dónde comenzar. ¿Qué arte, ó' ciencia mas ar-^ 
duk y repugnante, á nuestras protervas incli-' 
nicioiies que la moral? ¡Y ésta se aprenderá so-- ; 
lo con consejos dados desde los puljjítps, ó de ^ 
los maestros que con su exemplo desmientea i 
lo qué aconsejan? lA j^erzg de <>br,ac se cpn^ 
trahe la ciencia -práaica , no 4e pirr€>modo; y 
hecha ya costumbre dificilm^tite se de$>amparat( 

Lfis vicios ^mistos áon rudQV£25jí^^^^^ ^U 
en sus principios, DJ^gudo' nace malvado.JMas 

á ñierza de exercJt^LMC el hombre en el mal, 

va contrayendo la costumbre de ser nialo, lue^ 

go perverso , iniquo , anonstrub^^i i . ; 

.Los que pretended que poco já nada se re« 

Oa 
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caba con la educación : trahcrán tai vez por. 
prueba á Nerón, discípulo de los i|nejores hom-> 
bres que entonces el mundo conocía. ^ Cómo 
es que de tal enseñanza salió tal aborto de la 
naturaleza detestable á todos los siglos? porque 
Séneca y Burrho solo podían darle buenos con* 
sejoSy quando ya Aniceto había corrompido su 
infancia , y^ tiempo que Narciso lo excrcít¿ 
ba en la maldad ; sirviendo esto mismo de ma*' 
yor prueba V que los consejos mejores por si 
solos nada recaban de las perversas inclinado* 
nes. Si no se le hubiese hecho la. forzosa á 
Eusebio de entrar en la tienda de Hardyl, ¿hu- 
biera jamás sufocado los sentimientos de la so* 
beryia, de la vanidad y de lá ambición? ¿Se hu* 
biera acostumbrado á la paciencia , á la mode* 
ración y la frugalidad ? Verdad es que la ad*: 
quisicíon'de estas virtudes pide toda la vida 
del hombre í ¿pero quinto menos las excrcu 
tara si^ no* comienza jamás á exercitarlas ? : 

Estofes l6' que se propuso Hardyl por pri- 
mera enseñanza de Eusebio : luego pues que^ 
creyó bastantemente fortalecido su ánimo en 
el exercício de la virtud ^ determinó instruir- 
lo también en las ciencias ; pues también ha- 
bía venido á su tienda para aprenderlas, siendo 
ellas ornato de- la virtud , y pudiendo contri- 
buir para fortalecerla; Llegó ^ pues ^ el tiem« 
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po de instruirlo en ellas ; y Ensebio modesto^ 
'moderado , frugal , dócil y comedido ^ se pre$« 
tó mucho mejor á la nueva enseñanza de su 
maestro. 

(5 i t¿ ¡> 
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esde el dia que Ensebio conoció á Henri- 
queta Smith , en casa de sus padres , echó de 
ver Hardyl la propensión de su discípulo á los 
suaves atractivos del sexo. A pesar de h ino- 
cencia , que caracterizaba todavía su edad de 
diez y siete años , no dexó de hacer dulce y 
proñmda impresión en su alma el talle delica- 
do y el garvoso continente de una muchacha 
linda y agraciada. ¿Quién no siente el fuego 
del amor luegq que la naturaleza llega á po- 
ner en movimiento sus resortes ? Eusebio lo 
sintió sin conocerlo , y probó los tristes efec- 
tos de la pasión naciente sin conocer su ma-* 
licia. 

Esperaba Hardyl que le descubriese sus 
sentimientos para instruirlo en aquéllos terri- 
bles misterios , y para prevenir con su mstruc- 
cion y consejos sus fatales-resultas. Pero viendo 
que nada le decía , y que su tristeza se habí;¿ 
disipado insensiblemente con el trabajo , creyón 

i 
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que no se había cebado su imaginación en el 
objeto que se la causo; y asi tuvo por mas con'* 
veniente dexarlo ej\ su candorosa ignorancia» 
estando seguro que lexos de todo mal cxem- 
pío y ocasión ; no era posible que se amanci- 
llase su alma. Pero para dar con todo mayor 
distracción á sus ocultos incentivos , no hallo 
mejor medio á la mano , ni mas poderoso que 
empeñar su imaginación y mente en el estu- 
dio de las ciencias , cuya novedad llama la afi- 
ción , y cuya dificultad ocupa y ata la entera 
atención del alma. . 

Verdad es que la inocente confianza que 
le hizo Eusebio de las intenciones que Susana 
llevaba de sacarlo de su escuela , pudiera re* 
. traher los esmeros de todo otro maestro para 
comenzar á darle los estudios ; pero Hardyl 
que no tenia otro dia que el presente , y que 
i éste solo reducía su vida, sin prometersejkl 
yepiderp ^ sqIo se aprovechó del dicho de Eu- 
sebio para instruirlo en la guarda del secreto, 
sin hacer otra impresión en su superior pru- 
dencia y entereza , que pudiese obligarlo á di- 
latar el adelantamiento y provecho de su ama- 
do Eusebio ; bien asi como el labrador que por 
tener sus campos á par del rio no dexa de sem- 
brarlos y cultivarlos por temor de la inunda- 
don. Prometíase á mas de esto eludir las inteiH 
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cioncs de Susana , teniendo ganada la volun- 
tad de Henríque Myden. Resolvió , pues, ipo- 
ner á Eusebio de qualquier modo en la carre- ' 
ra de los estudios , abriéndola con el de la len- 
gua griega , la <jual quiso enseñarle antes que 
la latina , porque no veia otra razón de pospo- 
nerla á ésta en la enseñanza, como se hacia co- 
mimmente, sino la falta de maestros que la en- 
señasen , viéndose por lo mismo privados los 
talentos de conocimientos y erudición no men- 
digada en su estudio. 

Pues aun dado caso que muchos aprendan 
la lengua griega después de la latina , son ra- 
ros los que en su estudio perseveran, ó porque 
fatigados en edad ya adulta del estudio de la 
latina, les falta ánimo y paciencia para forzar su 
memoria en mas difíciles rudimentos , ó por. 
que tocando con la mano el fruto que se pro- 
metían dé la latina , temen no percibirlo tan 
presto sí se enredan en la adquisición penosa de 
la griega, que poca utilidad les presenta , ó no 
tan segura y pronta quanto la latina. 

He aqui , pues , á Eusebio muy alboro^ 
zado y enagenado de todo el mundo , y de la 
misma Henriqueta, que desde lexós no triocára 
por el estudio de la lengua de. Athenas. Un re- 
sumen de sus rudimentos que habialiecho 

Hardyl para sí , servia á Eusebio también do 

O4 
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empleo i que Eusebio se mostraba aficionado, 
permitiéndole ya sus fuerzas ocuparse en aqudl 
cxercicio. Mereciale particular atención un 
plantel de diversos frutales que llamaba Har- 
dyl el huesal , porque poco tiempo después 
que Eusebio estaba con él haciale plantar los 
huesos de las frutas que iban comiendo en un 
bancal que destinó para esto solo. Ve , hijo 
mió, á sembrar esos huesos, le decia, y de aquí 
á pocos años te sentarás á su sombra , te rega- 
larán nuevos frutos ^ y te calentarás á su lum* 
bre. Si en tu tierra se acostumbrasen á este jue- 
go los muchachos , verían crecer con el tiem- 
po y con su edad un tesoro mayor que el que 
se van á buscar con peligro de sust vidas á o- 
tras regiones. 

Veia Eusebio verificado el dicho de su 
maestro , dcleytándosc en ver crecidos aque- 
llos verdes milagros nacidos de sus manos , y 
esmerábase en pulirlos de sus inútiles reniie- 
vos para que creciesen rectos los troncos ; y se 
empleaba en trasplantarlos ó en ingerirlos luc- 
J go que sus creces lo permitían ; ociipadon 
^ digna del discípulo de Hardyl y del hombre; 
/ sirviéndole al mismo tiempo de solaz y alivio 
/ ai sus estudios , y de corporal exercicio á fal« 
' ta de juegos , tal vez dañosos , tal vez imper- 
tinentes en los muchachos. 
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SI Hcoriquc Myden se complacía en ver- 
lo trabajar y entretcger los juncos al principio 
de su aprendizage, ahora crecía su complacen* 
cia con admíradon oyéndole pronunciar las pa* 
labras griegas, y descifrar los caracteres que í 
su inédita comprehension parecían imposibles 
de convinar ; deleytandose sobre manera en 
oírle traducir alguna fábula de Esopq en len- 
gua inglesa , que le procuraba cultivar Har- 
dyl juntamente con la española , empleándose 
promiscuamente en el trato familiar , aunque 
desde que comenzó sus estudios quiso Hardyl 
dar la preferencia en las traducciones á su Icnr 
gua nativa , teniendo ya en casa criado inglés» 
con el qual exercitaba la del país. 

Llamábase esté criado Juan Taydor, hom^ 
bre maduro, taciturno y respetoso, y de aque- 
llos que parecen nacidos para ser fieles por afec- 
to a sus amos. Y habiaselo pedido Hardyl á 
Henrique Myden señaladamente , prefiriendo 
al socarrón de Gil Altano , el qual sintió su^ 
mámente la preferencia dada á Taydor , por 
no poder servir a su señorito , á quien amaba 
entrañablemente. Recibiólo Hardyl en su casa 
al tiempo que Eusebio había de comenzar los 
estudios , no queriendo que se emplease mas 
en los oficios caseros , habiendo ya sacado del 
tiempo que lo ocupó en ellos el £ruto que pu- 
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diera desear , quebrantando los simestros de la 
ambiciosa opinión. Aunque si alguna vez le 
daba gana de entremeterse en ellos , y de ayu». 
dar a Taydor en la cocina ó en barrer la casa, 
dexabalo hacer aimque perdiese la lección de 
la mañana, sabiendo que poco ó nada se apreii« 
de de mala gana ; pues si esta falta hoy en d 
estudio , vuelve mañana ; contribuyendo tam-. 
bien aquella especie de humilde relaxa de áni« 
mo para renovarle los sentimientos de la mo- 
deración , sin tomar ayres de amo y señor, por 
solo reconocerse con medios de pagar la fatiga- 
y sudores de quien los emplea en su servicia 
por no tener aquellos mismos medios que á él 
la fortuna le concede. 

No se proponía Hardyl otro fin en el es- 
tudio de las lenguas griega y latina que habia 
de aprender Eusebio , sino la sola inteligencia 
de los autores. Resentíase él todavia del tiem- 
po que habia malgastado en el exercido de 
componer en tales lenguas en su mocedad : y 
como no habia de hacer alarde al publico de 
los adelantamientos de su discípulo , como se 
practicaba en las escuelas publicas , no tenia 
tampoco motivo para hacer perder el tiempo 
á Eusebio , haciéndole hacer pueriles y ridicu- 
las composiciones , asi en prosa como en verso 
griego y latino : exercicio que conduce muy. 
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poco para la mejor inteligencia de dichas IcnA 
guas , y que tal vez con el tiempo hacese da-/ 
ñoso para' el cxercicio del estilo de la propiaJ 
como lo veia en muchos hombres doctos y eru¿ 
ditos contemporáneos suyos , los quales presu^ 
miendó escríbit' como Demóstenes y Cicerón, 
inO sabiancéitiponer una llana en su lengua na* 
tíva, por falta de criterio y de estilo en ella (i). 
Antes qtie Eiiscbio llegase á la perfecta in* 
teligcncia de los autores griegos , creyó Har^ 
dyl no dilatarle la enseñanza de la latina , no 
dañando la una á la otra , como dice Quinti- 
liano; guaiedañdo el mismo método en apren- 
der los rudimentos como lo practicó en la 
griega y en láS traducciones de los autores. Ve^ 



O) Es cosa'cliÍ5ña de compasión ver hombres quó 
emplean veinréjócrelnca años en el exércicio de las len* 
guas griegay Jacina para darnos después una historia es- 
crita con frases y centones de Plauso y dt Terencio ^ 6 
bien poemas en el estilo mezclado de Juvenal , ViígHio', 
Horacio y Lucárió , y así de otras obras . Si los antigúó^^ 
echaban de ver que ci'estilo deXito-Livio sabiaá paca.- 
VÍQÍdad;,,< áqué dirían que saben. nuestras comjposicio- 
nes latinas ? ¿Qué dirían de la linda lengua latina cbn que 
enseñamos la Filósoña ? <C6mo ? <£sto también tenéhftirs 
de nuevo ? ¿Dexar de ensenar la Fílesofia et) lengífó la* 
tina > Yo noivep necesidad ^ antes |nucho .^lanoense-^ 
liándose en una lengua tan bárbara como ella. Este 
un error de opinión de siglo, qpe otro siglo llegara á deí 
truír. Tanta cuesta el buenxriterio^álós faómbrei 
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ro no le daba otros conocimientos en las dichas 
, lenguas que los que prestaba la gramática y la 
sintaxis ; esto es , traducia á Homero , i jD&< 
irióstenes , á Cicerón y á Virgilio , sin sabei 
lo que eran oratoria y poesia: aprendiacn estos 
autores la sola lengua ^ no las arté$ de los cstít 
los ; estudio que quiso darle i parte Hardy^ 
después que entendia bien los autores , y ^ 
vez mejor qu? aquellosque hacen niuestra de 
ser oradores y poetas griegos y Jatinos, llevan* 
do esto mas fondo de vanidad y presunción, 
que substancia. , .; ; , 

En vez , pues , de hacerle jmitar los auto¿ 
res antiguos en sus lenguas, hádale copiar tra- 
ducidos en español los pasages ma$ sobresaliair 
tes en quadernos limpios , desmenuzándole en 
qué cousistian sus bellezas , asj ^ lengua co' 
mo de pensamientos; y en otros quadernos har 
ciale apuntar los dichos y sentencias ,mas nota^' 
tles, y los sucesos de corta narración de que scí 
servíanlos autores para adorno de s^s escritos*' 
Aparejábale así insensiblemente .mi^ almacén 
de copiosa adición ^Jara la memoria ; pues 
ésta por feliz que sea tiene muchas veces mo^ 
tivos de quejas contra ^u vana confianza,- , por 
haber dexado de notar lo que después olvida 
4 tiempo que lo ha mas menester. 

jPodi^ entender JEüsebio Tucídldes j He^ 
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rodoto , Tácito y Tito-LIvio ; pero úi como 
no le había enseñado todavía lo que era ora- 



T-*' 



toriaj rpoesia ; muqiQ menos g ^m yo emp epar^ 
lo en el est udio de la historia ^ que^tcnia XSSSí* 

dan generalmente los maestros , y que pide 
más maduró juicio y criterio del que suelen 
tener los muchachos que la suelen aprender, 
y del que entonces Eusebio tenia. Sus ideas 
en todo lo que hasta entonces había aprendido 
eran meramente pasivas. Con ellas no supuiera 
hacer un exordio , una amplificación , un ver- 
so. Hardyl no sabia exigir de su discípulo que 
emplease todo dn día sobre un asunto orato* 
ría a poético, sin saber qué decirse , aunque 
lo suministrase la materia , para llenar un pe-* / 
dazo: de papelde pensamientos muchachales 
é incoherentes. A Hardyl nadie le corría ^ mu-* 
cho menos el enemigo mas perjudicial , la eos- ^ 
tumbre. Antes que Eiisebio^roduxera siJuiEen-- 
samíentos , era necesario quejd luiooJies^jgia^ 
durase^ jr^uelüpiesTque el hombíg.,.piaDsa, 

¿quejtf nel^^ m^^ jensar jt4w^r ^ 
Estojpgteggc c_á la Lógica ^^jg^ésta quiso que 
aprendiese antes qué_supíera componer cosa 
algunaVJÓííen su propia \^mig,^.,l - • 

PercTéí ánimo de Hardyl estaba resentido ; / 
d^l tiempo que le habían fa/echa. perder en ^ 




el estudio de 1^ Filosofía escolástica^ para que 
se lo hiciese mal^gastarTEusebio en eljcstudio 
de la misma. De hecho , ¿ qué fruto sacan los 
ingenios de tantos años de disputas sobre entes 
imaginarios , y em qüestiones de voces inteli- 
gibles; que deben olvidar para no parecer^ridí-* 
culos en la sociedad ? De aqui los genios sofis* 
tico^y altercadores en todas materias que ocm> 
ren en el tr¡ato , y la ira descortés con que se 
encienden , sin saber defender la razón sino á 
gritos y y con tonos y ademanes descompues^ 
tos , cosa indigna de un hombre bien nacido/ 
agena de la moderación y de la modestia qu^ 
se debe á la verdad y a la virtud. 

Un compendio que hizo Hardyl deL libro 
deLoke sobre el entendimiento humano, que 
acababa entonces de publicarse', y. algunas, o* 
tras qüestiones añadidas del mismo , sirvió do 
Lógica á Eusebio. Luego, le enseñó los prime- 
ros elementos de Geometría antes que la Físi^ 
ca ^ y en esta se contentó de que si^píese £u^ 
sebio los sistemas de los Filósofos , y las qües-* 
tiones mas probables /sin empeñarlo jamás en 
disputas , las quales no contribuyen para lle- 
gar á tocar la verdad. Asi ponia solo su enten^ 
dimiento en el camino de las ciencias para pro^ 
seguir después con mas intenso estudio aque* 
Uas á que su genio mas inclinase > siendo im« 
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posible al talento del hombre abarcarlas todas 
en su basta extensión. Ni podia tampoco Har- 
dyl enseñárselas todas, porque no las habia es* 
tudiado. * 

Asi en pocos años con el estudio privado 
y con la aplicación y retentiva de Eusebio , lo 
instruyó Hardyl en las ciencias principales , y 
conociendo haber con ellas adquirido luces bas- 
tantes para tratar de por sí las materias que lo 
proponia » comenzó á darle reglas de poesia y 
norma de los mejores ejemplares de los grie^ 
gos y latinos, le daba asuntos para sus compo* 
siciones; no porque quisiese hacerlo antes po¿« 
ta que orador ; sino que la versificación contri- 
buye para facilitar el estilo en prosa , y para 
darle mas alma y brillantez. Después quetam* 
bien en esta lo tuvo exercitado , haciéndole 
renovar con el motivo de la imitación la me- 
moria de la lengua griega y latina , y fortale- 
cido ya su entendimiento y juicio lo bastante 
para poder emprehender el estudio de la his* 
toria , quiso que le diese principio por la sa- 
grada ; sobre cuyo estudio le decia . que se 
habia de aprender á tres arremetidas. La pri« 
mera lectura para cebar la curiosidad ; la se- 
gunda para retenerla en la memoria ; y la ter- 
cera para sacar el fruto de ella , conociendo 

los hombres de los tiempos pasados para con- 

P 
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vinarios con los presentes y los hechos que ca^ 
racterizaban sus pasiones. 

Al paso , pues , que Eusebío cobraba mz-^ 
yores luces y juicio, lo ponía Hardyl en esta- 
do de limarlo , llevándolo consigo á las visitas 
de algunos amigos y conocidos suyos , princi- 
palmente de aquellos que conocía mas instrui- 
dos en materias literarias ; con lo qual conse* 
guia dar mayor despejo y facilidad á su trato, 
y al mismo tiempo empeñaba mas su aplica- 
ción en los mismos estudios. Entre los amigos 
que Hardyl tenia de mayor capacidad é ins- 
trucción era cabalmente Gillelmo Smith pa-^ 
dre de Henrlqueta. Hardyl no quería privarse 
de su amigable trato, ni privar tampoco á £u« 
sebip ; pero para no darle motivo de volver 4 
encender su pasión , que creía enteramente 
apagada , hizo la confianza á Smith de la in- 
clinación que habia notado en Eusebío á su hi- 
ja , diciendole , que aunque juzgaba que era 
solo una inocente llamarada , con todo creía 
no debérsela fomentar antes de tiempo , sien- 
do estas primeras impresiones las mas funestas 
jibara un joven ; qtie por lo mismo le rogaba, 
que las veces que llevase. á Eusebío á su ca- 
sa los recibiese en una estancia aparte en que 
pudiesen tratar de materias literarias , hasta 
que Eusebío estuviese en estado de casarse» 
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tiempo en que se podía permitir alguna relaxa 
á la pasión. 

Alabó Guillelmó Smith la$ intenciones de 
Hardyl > y vino bien en lo que le pedía , ad- 
mitiendolo^ en isu retrete , ún que jamás Euse- 
bio viese el rostro de Henriqueta , hasta que 
un día > ó por convención , ó por pretexto de 
que quiso valerse la muchacha , ó por acciden- 
te, compareció llena de dulce magdtad y gra-: 
ciosa compostura , con que da realce á la na- 
turaleza el gusto y sentimiento del sexo en sus 
adornos. Estudios , ciencia , virtud > cíelo y 
tierra todo desaparece de Jos ojos de EuSebio, 
como huye el día del brillante rostro de la Lu- 
na en su mas entero y suave resplandor. Tal 
pareció la doncella al turbado mancebo , que 
atado de confusión apenas correspondió al afa-. 
ble saludo que hizo al entrar la muchacha, de* 
zando enagenada el alma de Ensebio con su 
inesperada venida. 

Cumplida la xíomísion que parece llevaba 
para su padre , al tiempo que renovaba el sa- 
ludo para irse , viendo Hardyl la ínmobilidaA 
de Ensebio ^ preguntóle » si conocía á aquella 
señorita , por ver lo que respondía. Paróse 
ella á tan lisongera pregunta , haciendo valer 
su cortés y amable afabilidad para esperar la 

respuesta del encogido Ensebio > el qual » sal* 

Pa 
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tandole el corazón del pecho, respondió , que 
la tenia muy presente desde el dia que tuvo 
la fortuna de conocerla en casa de sus padres. 
La muchacha no menos recatada , agradecióle 
la expresión con una modesta sonrisa y muy 
animado saludo por despedida. £t v^ra in* 
cessu patuit Dea. 

Hardyl y Guillelmo Smith miráronse con 
afectos diferentes , alusivos á la confianza he- 
cha sobre la afición de Eusebio. Y aunque 
procuraron volver á tomar el hilo de sus dis- 
cursos , vieron que el ánimo de Eusebio esta- 
ba sobrado absorto para continuarlos ; lo que 
sirvió de motivo para despedirse , y para que 
Hardyl resolviese tomarle cuenta de sus sen- 
timientos. Su edad era ya madura para que 
Hardyl se recatase mas tiempo de entrar en 
tales materias. Con esto llegados á casa y sen- 
tados ya para proseguir su trabajo , sin valer- 
se de preludios y rodeos le preguntó : ¿ si er^ 
grande la impresión que dexaba en su alma 
la vista de Henriqueta? Eusebio , no sabiendo 
disimular la verdad de lo que quería saber de 
él su maestro, le respondió ingenuamente, que 
su vista lo habia dexado en tan grande desa- 
zón , que el alma se le iba tras ella , padecien- 
do en su interior violencia igual á la que 
prueban las cosas fuera de su centro. Entoa^ 
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CCS Hardyl arrimando su obra , y haclcndolc 
también dcxar la suya para que le diese mayor 
atención ; le habló de esta manera : 

Sabes, hijo mió , que la naturaleza nos dio 
generalmente á los hombres las pasiones para 
que animasen nuestra voluntad y encendiesen 
nuestros deseos hacia los fines diferentes para 
que nos formó. Sin pasión el hombre fuera un 
animal estúpido : naciera para acabar : morí^ 
ria antes que Jevantar un brazo para llegar á 
la boca su sustento. Proveyó, pues el admira- 
ble autor de la naturaleza que diesen vigor las 
inclinadones del hombre á los resortes del, cuerr j 
po,no solo para que mirase por sí y pqr su con- 
servación, sino también para que con ella con<* 
tribuyese a la conservación de tqda la prodi- 
giosa armonía del uaiverso , cuyas partes sien- 
do perecederas y destructibles , debian repro^ 
ducirse para la reparación de lo que no.ppcHa 
ser eterno. £1 medio , pues , principal de la / 
conservación de la naturaleza es la propaga- / 
cion, con la qual ella renovándose se conserva./ 
Y para que el viviente no pudiese frustrar es- 
te fin , infundióle para ello un dulce fuego 
abrasador é irresistible y i quien se le dio el 
nombre de amor. 

El amor , pues , es una ardiente inclina- 
ción eu todo anintal á la regeneración; y como 

P3 
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para que esto se efectuase dispuso el mismo 
Omnipotente gutpr de la naturaleza, que con- 
curriesen los dos sexÓ5! , asi también inflamó 
en ambo$ í do$ este deseo vehemente de k 
unión* que e$el térniinodel amor a§i delhom^ 
bre como del bruto, Ma$ como éste quedó des- 
tituido de razón, la qual pudiese servir de fre- 
no para coatcnei: este terrible apetito , se lo 
acotó la naturaleza , según parece , de modo 
que cumplido el finj|-se4e ag^ta la concu-t 

j>iscencia^ 

El hombre al contrario , padécela sin me- 
dida 9 como si ñiese censo de los dones de ra* 
55on Y entendimiento con que lo enobleció Isi 
naturaleza. Pensión caray fatal tributo de que 
np ^ si podra gloriarse nuestra humillada 
preeminencia sobre los demás animales. Pera 
li sóU razón no era frenó bastante en los bom« 
bres para reprimir lo§ incentiyps de la concu- 
piscencia ^ si los zelo$ 9 que le sou desvelados. 
epmpañero$ ^ no hubiesen aconsejado al hom« 
bre social instigado d^l amor propio , á poner 
por intercesora la naturaleza para con la justi- 
cia, a fin que ésta impusiese leyes y pena$ pa- 
ra legitimar la unión de los sexos ^ y para que 
no sufriese violencia, Y he aquí el matrimo- 
nio establecido , sobre el qual hubiera mucho 
^üc decir respecto de Iqs ritos diferentes con 
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que lo celebran las naciones ; y no es esto de 
lo que quiero hablarte , sino proponerte los 
motivos por los quales la razón debe refrenar 
este apetito , cuyos prinieros incentivos avivó 
en tu pecho la vista de Henriqueta. 

. A esto debias llegar : has^ya llegado. Co- 
mienzas á probar el desorden y enagenamien- 
to de los sentidos que causa la vista de una 
hermosura í mas todavía no has probado sus 
fatales conseqüencias , é infeUz de tí si llegas 
jamás a probarlas por haberte dexado arrastrar 
de sus engañosos alicientes y formidables atrac- 
tivos. Sufocarlo^ debes desde luego , hasta las 
suc^entes memorias que de sí dexan , si quie- 
res que la virtud conserve en tu pecho el in- 
alterable se&qrio sobre las demás pasiones. Por^ 
que si llegas á rendirte al incentivo del amor, 
me cree, Eusebio , éste solo basta si llega á le- 
vantar cabeza en tu cor^tzon para dar suelta á 
las demás pasiones , y para hacerte esclavo de 
las mismas. Serás entonces ambicioso , vano, 
codicioso , tal vez cruel , tal vez ímpio é in- 
humano. 

¿Tan funestas conseqüencias debe tener el 
amar á un objeto cuya perfección parece ago- 
tó el poder de la naturaleza ? Sí , hijo mió , á 
extremos tan funestos nos puede arrastrar el 
amor. Su apariencia hermosa , dulce y lison- 

P4 
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gera no nos lo promete: este es el cebo con que 
encubre su violenta ponzoña , y la cruel tira- 
nía con que trata á. los que rindieron sus cora- 
zones á su aparente blandura. Con esta irrita 
y provoca nuestra concupiscencia , é inflama 
nuestros deseos , prometiéndonos la suprema 
felicidad en su posesión. Si el hombre que tal 
se la representa no puede conseguirla, veráslo 
hecho vil esclavo de sus irritados deseos , de 
crueles desazones y desvelos, que agitan su in- 
terior, que atropellan su conciencia , que ofus- 
can su razón y que entorpecen su entendimien- 
to. Veráslo suspirar , gemir , envilecerse en 
los brazos de una rabiosa desissperacion , ul^ 
trajando al cielo y su destino , maldiciendo de 
la luz que no debía alumbrarlo , y detestando» 
de la vida de que se hace indigno. ¿De qué ar- 
rojo , de qué delito no es capaz el hombre en 
el delirio de esta intratable pasión ? 

Mas no es esta la sola haz por la qual la 
debemos contemplar. No se aflige ni se desa- 
zona tanto el amor por la dificiütad , quanto 
se envilece y empalaga por la facilidad de la 
posesión. A ésta sigiíiie el sacio arrepentimien- 
to que muerde y roe el ánimo, cubriéndolo de 
despreciable é indecoroso rubor. Añade los fu- 
Iiístos lances á que anda expuesto, y los efoc- 
to§ Ao menos fatales á la salud que al honor^ 



PARTE PRIMERA. 233 

y á la pf opia reputación. Bien es verdad que 
la riqueza , el luxo la vanidad y la ambición 
parece que quieran autorizar desde sus volan- 
tes y dorados carros este funesto apetito. ¡Mas 
ahEusebio! su apariencia no hay duda es \tdz, 
halagüeña , y al parecer envidiable : pero en- 
tra , penetra $u interior , y verás quanto mas 
eloqüentes son sus desengaños solapados que 
todos los consejos de la virtud. A su rostro es 
verdad asoma la risa liviana y la altanera des- 
envoltura; caen pendientes las rosas de suS 
sienes perfumadas: parece que el contento 
ufano brilla en sus ojos loqüaces y desvaneci- 
dos , y que la delicia se afanó y sudó en ador- 
nar sus relaxados cuerpos : mas cebanse en su 
interior como vívoras las coñseqüencias del vi- 
cio } las inquietudes y desazones lo despeda- 
zan , y á despecho de su vanidad les amargan 
la risa y les emponzoñan su contento. 

Todo esto es sobrado general , y ageno de 
tus buenas costumbres é inclinaciones , para 
que te convenzan de la verdad que te persua« 
do. Deduzcámoslo á un hecho de nías de cer- 
ca , y que te interesa , quiero decir , á Henri • 
queta. Vistela , y la amaste: no lo estrafto: 
fue el primer objeto hermoso que se presentó 
á tus ojos inocentes. Vuelves á verla, y la pa- 
sión que antes era tierna por U edad > ahora 
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con la misma edad ya crecida , cobta mayo* 

res brios y robustez. La virtud por boca de 

\Epicteto te dice luego : no Eusebio; no. de- 
sees lo que tal vez no puedes alcanzar. Lo que 
de tí uo depende no te desazones . por conse- 
guirlo. Ese hermoso objeto que te arrebata y 
cnagena irritando tu concupiscencia ,. te pue- 
de ser funesto. Su exterior es de blanda palo- 
ma; ¿peroqui^n te asegura que su interior 
N. no sea de Esparaván ? No te dexes llevar tan 
V fácilmente de la apariencia dQ la hermosura» 
Tal vez.bajo exterior modesto y severo encu« 
bre la disolución. La veleidad, la sob^rvia y 
el capricho anidan tal vez en su pecho bajo el 
velo de una afectada compostura. Si no bastan 
estas razones para dar sofrenada a tu pasión, 

r 

he aqui el caballo y flecha ; ármate y huye. 
^ guisa del pelear de los Parthos.el amor soIq 
se vence con la huida* 

Tal vez me estará objetando tu pasión, 
que si el hombre ha de casarse debe rendir su 
pecho á los dulces atractivos de la hermosura 
que empeño su amor. Es asi, hija mió. Las le.» 
yes_.del cicl o , las d ^ia-tierra , las de la virtud 
y honor no dexan otro lícito arbitrio a la coH- 
cupiscencia , que el casamiento. Este parece 
ser una obligación que nos pone la naturaleza, 
CPn la qual yo cumplí , y con ella cumplirás 
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t6 quando será tiempo , conviniendo con tu 
padre. Ma$ ahora < quién te asegura que este, 
é' bien el de Henriqueta condescienda á los in« 
discretos deseos de tu nial fundada pasión? 
¿Quién te promete que la doncella misma no 
esté prendada de otro amante mas rico tal vez 
y mas apuesto que tú ? Si tu amorosa presun* 
don te lisongeó de su correspondencia por al- 
guna de sus demostraciones , j no pudo ser an* 
tes efecto de su buena crianza, que prueba de 
inclinación que tal ye? no te tiene ? Y si es asi 
he aqui tu amor cercado de estorvos y de con- 
trariedades invencibles , y expuesto , tu pecho 
i las cruele$ desazones de uit desordenado ape- 

• Mas no quiero que sea tan dificil su ad- 
quisición. Demos que tu padre , que el de 
Henriqueta misma la deseen y te la faciliten, 
y que la doncella misma arda por tí €n ma- 
yor fuego amoroso que el que tu sientes por 
ella 9 y que al fin la obtengas por esposa. He 
aqui £u^bÍQ sin experiencia y conocimiento 
del mundo , con la leche todavia en los labios, 
becho amante y marido sin haber visto otro 
rostro y presencia que la de su Henriqueta: í 
hct? aqui , digo , que entras en la gran feria | 
del mundo , en que se presentan a tus ojos o- 
fias hermosuras mas finas y delicadas f mie«« 
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Vas gracias , y talles mas bien cortados y zala^ 
meros ; composturas mas nobles y magestncH 
sas f modestias mas afables y atrayentes , diil-« 
zura de rostro, y de ojos mas insinuantes y cío- 
qüentes ; discreción y virtud mas amable , y 
prendas mas cabales que las de tu esposa ^ h 
qual comienza á descubrir sus defectos , luego 
tal vez los vicios que celaba , y he aqui á En- 
sebio disgustado de su elección , poco despuei 
arrepentido é infeliz para toda su vida. 

Si te parece que no tienen fuerza estas De- 
flexiones para obligarte a contrastar esa afin 
cion , i no podré invocar el dulce y suave im-. 
perio de la virtud y de la paz de tu inocencia^ 
Esta ha desaparecido , lo veo ; mas te quédala 
virtud , la qual puede traher la paz á los san- . 
tos afectos de tu pecho. Ella puede volverte 
aquel celestial consuelo que nacia de la tran- 
quilidad de tus inclinaciones rendidas al seno* 
rio de la moderación 9 y á la fortaleza de ta 
alma , la qual parecia que habia de provocar 
a otra hydra lernea y otro león ñemeo. Mas 
lole se dexó ver , y rindió con sus ojos al que 
destrozó con sus brazos las mas terribles fieras. 

! Ah ! Eusebio , la fiera mas terrible es es- 
ta cruel pasión , y la que avasalló y venció á 
los vencedores de las naciones ; el mayor es- 
fuerzo y fortaleza es la que toma el ánimo de 
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la virtud , la qual á pesar del resentimiento 
del amor sufoca los incentivos del deleyte. La 
gloria mayor de Scipion no fue la que le dio ^ ^ 

Cartagena tomada apenas combatida, ni la que/^^ ^ 
le cedieron Aníbal y Cartago , mas la que ve-'^f^-^^^^ 
ñera nuestra admiración quando lo vemos res- ') J^-^^ 
tituir al joven Alucio su inviolada esposa. La/<^^ -/aA^ 
orguUosa libertad que infunde la victoria , los -mA^ f 
derechos que ésta se apropia sobre los venci- 
do^ , el llanto de la doncella cautiva que real- 
za sus gracias , inocencia y hermosura á los 
ojos de un joven vencedor, no fueron motivos 
bastantes, aunque fueron los mas terribles, pa- 
ra que el moderado Scipion satisfaciese á la li- 
bertad de su pasión provocada. ¿Abstúvose 
por abstenerse ? No ; ninguno obra de modo 
tan insulso , mucho menos do se interesa esta 
viva pasión , especialmente en un joven pode- 
roso , General romano y vencedor. Mas pre- 
ponderaron en su pecho las leyes del honor en 
totejo de la violación de una doncella; la com^ 
pasión magnánima respecto del amor jurado á 
un joven amante , y del dolor de entrambos si 
les usurpaba tan envidiables primicias. Pre- 
ponderó el exémplo que debia al exercito que 
queria reformar , y a la tierra que queria con- 
quistar antes con su clemencia y moderación 
que con las armas. 
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Estos motivos fortalecieron su virtud pa« 
ra que triunfad de los incentivos de su pasión» 
y á este triunfo debió tal vez el ser el tcrrof . 
del África y la admiración de todos los siglos^ 
y de la misma Roma en el destierro de Liter^ 
no, ¿Si en lugar de la espora de Alucio te hiM 
hieran presentado los soldados i Henriqtteta 
Smith estando tu en lugar de Scipion » te hu- 
bieras comportado como él ? Tal vez los moti-i 
vos mismos hubieran dispertado en tu pecho, 
los mismossentimientos.de virtud» Hay^ pues, 
motivos y medios para sobreponerse al amor» 
mas esto lo creerás tal vez ageüo de tu obliga*, 
cion sobre el casamiento... * ¿ Dudáis todavii^ 
interrumpióle Eusebio ^ que no me convefir 
2an tales razones ? Lo creo , respondió Hardyl^ 
pues lo confesáis ^ y me persuado que aun sin 
ellas hubiera quedado firmé vuestra virtud í 
prueba de las sugestiones > estando áun so el 
abrigo de la dependencia. Mas el tiempo de 
U libertad debe venir , debéis entrar en un 
mar desconocido, y navegar entire escollos y si- 
renas; y para entonces debe prevenirse ahora d 
prudente Ulises. Sin esto vanos fueron mis 
consejos í en la ocasión el hombre despreveni- 
do degenera. Por lo mismo sufre que vuelva 
á tu objeción sobre el casamiento. Ni trataré 
ya de Henriqueta : dexemosla ahí , dexemos 
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todas las demás mugeres , para venir después 
á escoger la que mas te venga , aunque sea 
Henriquetá misma* 

£1 hombre que ha de casarse debe amar^ 
debe rendirse á las gracias del sexo que mas 
empeñan é irritan su pasión. Este poderoso 
aliciente que dio la naturaleza al sexo , lejos 
de oponerse á la virtud, se reconcilia con ella, 
y con ella aptira sus quilates : de modo que el 
amor mas puro y mas delicioso es el que nace 
y crece con la virtud , y el que con ella se 
eterniza. Sin ella ama también el hombre : an^ 
tes bien esté es el amoí común y vulgar entre 
los hombres « ]K.aros son los corazones que una 
en la tierra ün virtuoso amor ; y por esto son 
raros los amantes felices. Pueden bien sí pare- 
cerlo , lo serán por momentos ; pero luego los 
funestos efectos de las otras pasiones no do« 
xnadas sufocan los dulces sentimientos del a* 
mor ) el qual tan feliz parecia : mas ellas que^ 
brantando la constancia lo disponen al desabri- 
miento , fomentando á la infelicidad la ambi- 
cion , á la qual según los cuidados y desazo- 
nes que desengañan los infelices amantes de 
sus lisonjas y esperanzas en que fundaban su 
felicidad. 

¿Pues qué , la virtud tiene poder para elu- 
dir estos fatales efectos? Si llega á unir dos 
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buenos corazones , no hay duda* Esta feliz 
combinación sucede raras veces , mas depen- 
de de nosotros en parte el que suceda : pues 
es mas fácil que logre esta ventura el que lle- 
va al altar de Imeneo un alma pura y esenta 
de vanidad , mal avenida con la ambición , j 
severa en sus obligaciones , que no aquel que 
lo llevan atraillado sus desordenadas pasio- 
nes á prometer livianamente una fe que no 
puede mantener. La curiosidad entonces » ter« 
rible mobil del amor , no tarda en apagarseí 
agotanse los alicientes con ella , y el ardor del 
afecto se amortigua. Al empalagamiento suce- 
den los disgustos , y éstos crecen á vista de 
otros nuevos atractivos 5 y si la virtud falta el 
hombre cae y perece. Oye. 

Onfis joven noble , hermoso y rico amaba 
ardientemente á la bella Earina. Todos los 
que sabian sus amores envidiaban de antema- 
no la suerte feliz de su esperado casamiento; 
pero desgraciadamente su mismo padre se lo 
lo estorvaba por ciertos ^disgustos de pundo^ 
ñor, fatal enemigo que se forja la vanidad. ¿Pe- 
ro de qué no se lisongean los amantes ? Tien- 
ta Omfis de obtener el consentimiento de su 
padre : el infehz no sabia el poder de la cne- 
íuistad , mayor tal vez que el del amor. Mas 
lo probó en la indignación de su padre á su im* 
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poftunpUaiito , y en lastexécradobesdc que 
la cubrió si llegaba jamás á ofender sii patétí-. 
ao afecto ; tomando por muger áEarina. . . 
'-■', El amor contrastado crece y toma fuer- 
zas déla represa misma, como las cobra la cor- 
jrraitedelos obstáculos que se cruzaa/en su 
avenida. Omfis ginie y se desespera. Su imagi^ 
nación se irrita con eltemor de perder ias gran 
Cías y los amores de su amada. Quedaale npt 
obstante lisonjas de rendir la obstirjSicion de 
$u padre, poniendo pbr intcrcesores-siisfdeu:* 
flos y amigos. Pero fel padre mas duro y sojri 
do ijue los escollos de Icaro , se rÁiiegá á to^^ 
dos ,y persiste en su negativa ; y el hijo vuel* 
Ve con mayor encono isdsrprofanas^^piejasy 
Itólentos-. Acusa al cielo y tierra de contraciosi 
á su felicidjad, y enxl exceso de su dolor, \mz 
de casarse á qualquier coste con su áma^i^ 
Earina. • í.*-- '•■'- '.:■.':;. r - 

Halla medio de hablarla : cxponele.su. seib 
tímiento y la cruel obstinación de su padre; 
y proponele la huida de entrambos , facilitan* 
dolé los medios para execütarla. Earina oye 
sus quejas y su proposición : lo aprueba todo; 
pero el temor y decoro atan las alas á su amor* 
Dale con todo por respuesta , que estando la 
-mayor oposición de parte del padre de él, és- 
te no podía impedir la ezecucion de su casa* 

Q ' 
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miento si el padre xle ella* , como lo esperaba, 
selaiadiitase : ó en caso que también éste se 
opusiese, recurrirían al expediente de la fugas 
pues ella jestaba resuelta, á sacrificarlo, todo 
por satis&ccr su pasión. ' ■• 
;. - Ufano y sosegado Omfis con tan lisongé^ 
ri- respueista , oculta sus; -designios ' al padre, 
mostrándosele sumiso:. Eárina entretanto cuen^ 
fa alíWyo, para ver de indagar su ánimo , la 
ínfdighaáon que habia manifestado el de Om- 
fii' á la-^opíosíciotf que lé hizo de casarse con 
eUa-: Ytm sin dexarla acabar , creyendo que el 
padre de, Omfis sex>ponia al casamiento con su 
hikk'poií'^r^uncion de nobleza; toma su n6* 
gatiya por agravio hecho á su honor, y end 
resentimiento de su vanidad envia al padre dé 
Omfis mehsage de desafio. Lo acepta éste, jr 
i^tr^cdo ^apenas en liza ,- cae víctima del ciego 
pundonor , quedando tendido y muerto en d 
campo/-' ■ < 

V t: ¡Omfis ilesnaturado ! ¿ Jubiló acaso tu ím« 
pió amor i la nueva de lá muerte de tu infe* 
liz padre? ¿£1 filial amor dio a lo menos sofre^ 
nada á tu furiosa pasión ? No ; pues te desnu- 
daste del luto para adornarte de las galas dd 
Himeneo. La nobleza , el valimiento y el di- 
nero mas poderoso , echan ceniza á la me* 
moría del delito del padre de Earina ; y és- 
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ta coronada de joyas se presenta al altar en que 
jura á su amado Omfis fidelidad eterna entre 
el festejo y envidiados parabienes de los que 
sus bodas solemnizaban. Ves ya los amanees al 
colmo de su dicha imaginaria , obtenida al ca- 
ro precio de la sangre de un padre que pedía 
al cielo venganza de la desenfrenada pasión 
del hijo* 

¿Tomóla acaso el cielo ? ¡ Ah ! Eusebio lA^ (^ £ 
cíelo abandona al delinqücnte a su delito : la ( f^ír^, 
misma culpa toma venganza del que la come-) ' ^ 
te. Omfis era ambicioso , presumido y coléri- 
co. Su amor tenia por solo objeto satisfacer á 
su pasión. Amaba en Earina el solo exterior 
que conocía: los alicientes de su hermosa pre* 
sencia no le dexaron conocer el pérfido cora- 
zón que abrigaba , ni la loca ambición de ser 
cortejada y adorada de otros amantes. Omfis 
presumia sobrado de sí y de su apostura para 
recelar de su amada estos agravios , como si la 
hermosura del hombre fuera el solo señuelo 
del amoroso capricho de las mugeres. Esme« 
rabase en hacer alarde de sus riquezas/ fomen^ 
/ tando mas con ellas su vanidad y la de su Ea** 
rína. Los convites , los saraos y las superfluas 
galas acrecentaban sus gastos , y éstos las deu- 
das que alcanzaban á sus rentas. El juego des« 
traidor de las familias ^ acortó las largas a los 
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acreedores , y dio al través con su- ambicien. 
La vanidad no podia ya suministrarle in- 
geniosos medios para mantener en boga el 
tren y alto tono que habia dado a su dita. Con- 
vino , á pesar de su humillada ambición, reco- 
ger velas y retirarse á cala. { Harina , la vana 
Earina podrá reducirse á dividir con su Om- 
fis el grave peso de sus desaciertos y locuras? 
¿ Tendrá valor para aliviarle con dulces con- 
sejos la aflicción de sus tardos desengaños? 
¡ Ah! no es este el proceder de la vanidad y de 
las pasiones desordenadas. Amargas quejas, 
reproches violentos , importunas desazones, 
llantos y lamentos y desesperación esperaban á 
Omñs en asechanza para agrazarle su ideada 
felicidad. Rebotaban en su intolerante oído los 
ásperos acentos de su muger que irritaba su 
impaciencia , dispertando poco á poco el odio 
en que se muda el cansado amor y arrancábale 
demostraciones de su entibiado afecto, de aquel 
afecto que parecia h^bian de hacer eterno sus 
primeros abrazos. Antes su dicha pendia dc 
las dulces miradas de Earina y de su suave 
compañia. Ahora las rehuye y abrevia los mo- 
mentos de la odiosa estada con ella ; ni ella 
echa menos la ausencia de su disgustado rnari^ 
do , mostrándole desprecio igual al que éste le 
manifestaba. 
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Sillo , SU primo Silio vino á romper ente- 
ramente su aflojada unión. El amor que le ha- 
bia manifestado Earina le dio prendas que no 
seria desechado en tan oportuno lance , del 
qual supo aprovecharse el astuto Silio para 
cubrir de. ignominia á Omfis , a quien con fin- 
gidas demostraciones ocultaba el odio que le 
profesaba. Era Silio quanto bien apuesto y 
galán de cuerpo , feo otro tanto y de rostro 
desapacible. Y aunque las freqüentes y largas 
visitas con que entretenia el ocio de Earina* 
daban á Omfis sospechas , mas presumido éste 
de de sí mismo , y confiado en la fealdad de 
Silio , tuerto de un ojo y devorado el rostro de 
viruelas , hizolo sobreseer al asomo de sus ze- 
los dexandolo freqüentar su casa. Mas como la 
curiosidad lleva al ánimo y a la mente por 
cerros imaginarios , haciendo posibles las mas 
extravagantes ideas , dispertó en Omfis los de- 
seos de oir lo que los dos primos entre sí tra- 
taban. 

A este fin levantase ún dia de la mesa an- 
tes de acabada , fingiendo ociirrirle un nego- 
cio perentorio , y en vez de tomar la puerta 
de la calle toma la de la estancia en que Eari- 
na recibía á su, amante Silio ; y escondese en la 
alcoba agazapado , esperando el momento que 
habia de apresurar , sin temerlo $u rabiosa ig- . 

Q3 
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oominia. Confiada Earína en la ausencia de su 
marido , cuenta los momentos de la tardanza 
de su primo , el qual llegó finalmente á saciar 
de deshonor la funesta curiosidad del que pal* 
pitando sin cespitar alargaba atento oido para 
mejor satisfacerla, creyendo que tratasen todo 
btro asunto que los declarados amores á que 
sin embarazos se entregaron. Las caricias y ar^ 
dientes ósculos eran otros tantos rayos que 
aturdian y traspasaban el alma atónita del ul*> 
trajado marido , el qual tremante de indigna* 
cion é irritado de despecho , sentiase impelido 
á prevenir su entero deshonor. Pero la misma 
fatal curiosidad lo contenia para ver si llega- 
l>an al increible estremo y pareciendole imposi* 
ble que ninguna muger , mucho menos la su- 
ya y pudiese avasallar su decoro á la horrible 
fealdad del rostro de Silip. 

Tardó poco á desengañarlo la violencia de 
éste y la flaca resistencia dé su Earina , que 
dexandose arrastrar para ser mas poderosamen- 
te vencida , iba á cederle el triunfo de la jura- 
da fidelidad á su marido , bien agena de sos* 
pecharlo testigo de su infamit^j^ quando bra« 
mando de rabia y de furor se levanta de sa 
escondrijo, y se manifiesta á los traidores, opri- 
ibiiendolos de atónita confusión , y dexandoles 
quajados en las venas sus profanos ardores. 
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Llevado de la sola curiosidad /ñc^pudiea^ 
do sospechar tan fiero desacato, no acordó Om« 
fis de ocultarse armado j y aunque ef a coléri- 
co faltábale esfuerzo y corage para haberlas 
con el resoluto y adelantado Siüo, el qual 
aunque reoy y casi cogido en el cuerpo del de- 
lito , sacando mas irritado aliento de sü atur- 
dida sorpresa , corre á tomar la daga que ha- 
bia dexado y y empuñándola se presenta con 
^Ua al desvalido Omfis , que á tal vist^ oprimi- 
do mas del dolor y de la rabia de su ignomi- 
nia y que del temor de la muerte , dexáse caer 
sobre la cama , abandonándose á los amargos 
sollozos con que regaba aquel misma lecho 
que antes creyó el altar de su dicha. Puedes 
figurarte quál quedarla Earina viendo patente 
su infidelidad el mismo á quien ofendía , y cu- 
ya terrible aparición la oprimió de abatimien. 
to tal que iba á entregarse i un fiero desmayo, 
quando encendió de nuevo su aliento el res- 
plandor del desnudo acero en las manos dd 
fiero Silio en ademan de acometer á su mitó- 
rable y desarmado marido. 

Corre fortalecida de un resto dcxiompa- 
sion á detener el brazo de su primo , ofrécicn^ 
dolé su interpuesto pecho qual estaba^desnudo, 
para 'que borrase con su sangre la. confosion 
de su culpa. Mas Süio la asegura que no en^ 

Q4 
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«angreatará su acero en un desarmado' : pero 
que solóse lo haria embaínar, el juramento que 
jedia á su marido sobré el perdón que para 
entrambos requería; Nada de esto oia el infe- 
liz Omfis por los roncos sollozos que exálaba 
de su enconado pecho , teniendo tendidos los 
brazos sobre la cama ^ contra la qual oprimia 
su confuso rostro , no atreviéndose á levantarr- 
lo para no alterarse de horror volviendo á ver 
aquellos detestables cómplices de su indele^ 
ble ignominia , ni se movia de aquella postura 
f or mas que el atrevido Silio se esforzase á ti- 
rarlo del brazo para obligarlo al juramento 
que pretendía* 

Quisiera la pálida y confusa Earina que* 
dar antes, muerta que esperar el fin , creyéndo- 
lo funesto y de las pretensiones de Silio. Ten- 
tó evadirse de la estancia ; pero Silio le impi- 
dió la salida apoderándose de la llave , resuel- 
to y firme en no dexarlos salir de allí hasta que 
Omfisi no le jurase el perdón que le pedia* 
^AhL¿quien no tuvo aliento para preferirla 
muerte en tan horrible circunstancia , lo ten- 
drá para'dexar de ceder atan oprobriosa vio- 
lencia ? Cedió; pero no tanto por temor'quah- 
to por sbcudir mas presto de su presencia aquel 
detestable .violador de todo derecho^jurando so* 
bre el desnudo acero que no tomaría ningún ge** 
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ncro áe venganza ni contra él ni contra Harina» 
Asegurado de su promesa parte Silio de- 
xando al infeliz Omfis sumergido en el letár- 
gico dolor que sucedió á su agotado llanto. 
¡Cielos ! ¿dónde está aquel amor ciego, ardien* 
te y furioso , que a trueque de dexar satisfe- 
cho hubiera atropellado Omfis las leyes huma, 
ñas y divinas? ¿Dónde aquella terrible pasión 
í la qual pospuso la vida de su propio padre? 
¿Dónde aquella eterna fidelidad que le juró 
su Earina , y aquellas caricias y concambiadog 
regalos de sus primeros amores? ¿Dónde el ju- 
bilo y parabienes de sus envidiadas bodas , y 
aquellas dulces y seguras esperanzas que la 
prometían una felicidad eterna ? Todo desapa- 
reció qual humo. Un feliz sueño tan presto no 
se desvanece. Al falso gozo , al fugaz deleyte, 
á la vana ostentación de una aparente dicha, 
sobrevino el llanto, la amargura , la confusión, 
el horror y la ignominia que se emposesiona- 
ron de aquella infeliz casa , y de sus mas infe- 
lices dueños. 

¿Crees que se limitase á esto solo la des- 
ventura de su inconsiderado casamiento ? Es^ 
cucha todavia. 

At^do de su mismo juramento el enojo de 
Omfis, y de los recelos que le daba el esfuer- 
:;odel atrevido. Sijiió. si tomaba vengw^ade 



su pérfida Earina , resuelve á no mirarla co« 
mo muger ; separase de su cama y mesa , y 
trátala como á cosa que no le pertenecía. Este 
justo desprecio y enagenamiento de su mari- 
do , peor tal vez que el castigo , fomentaba eq 
ella la fiera confianza y odioso atrevimiento coa 
que correspondía al desden que Omfis le mo&. 
traba , sin apagar en su alma la torpe pasión 
por Silio , (;on quien continuaba ¿ mantener 
secreta correspondencia. Temia éste exponer- 
se á un fatal desafuero y aventurar sus seguros 
amores si volvía á dexarse ver en casa de Om- 
fis á la descubierta : pero teniendo sobradas 
prendas para temer que éste diese sobresalto 4 
sus sueños , pasaba algunas noches con]^arin3^ 
añadiendo el atrevimiento á la desvergüenza 
y á la proteryia del desacato. ¿Creyeralo esto 
Omfis ? ¿Creyera que las ardientes protestas y 
ansiosas demostraciones pudieran llegar á conr 
vertirse en odio tan cruel , que llegase í ma- 
quinar con Silio quitarle la vida aquella misma 
Earina? 

Estos horribles intentos iban madurando 
los traidores , quando la suerte queriendo des^ 
viar la muerte de Omfis , le inspira una inven^ 
cible aversión al país y casa que habitaba, avi- 
vando mas en su fantasía la fea opinión de sü 
i^robrió , é instigándolo á irse í donde no fue* 
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se conocido. Cede Omfis á estas instigaciones, 
y aunque procuró executar su salida sin que 
ninguno la penetrase j no la pudo ocultar á la 
sagaz muger , qué se alegró de ella , pues le 
ahorraba la terrible execucion de sus fieros de« 
signios. Avisó, pues , a Silio del dia déla par-* 
tida de su marido ; y éste creyendo que ningu- 
no sabia su determinación , salió de su casa pa« 
ra ausentarse también de la ciudad. 

Avisado el impaciente Silio de su ida, vue-^ 
la á los brazos de Earina para satisfacer su pa« 
sion sin estorvos , y sin la enfadosa sugecion 
de la presenda de Omfis. Era ya tarde y á bo- 
ca de noche quando éste dexó su casa , enca- 
minándose fuera de la ciudad , donde tenia da- 
da orden que le llevasen el caballo para seguir 
su viage. Mas cansado el destino de la mal« 
dad de su muger , y queriendo castigar su per- 
fidia , hizo de modo que el esperado caballo 
no compareciese; ya cerrada la noche , obligán- 
dole asi á volver á su casa , donde se lisongea- 
ba que no seria echado menos. Silio entre tanto 
arrojado todo respeto obliga á Earina á retirar- 
se zt^cs de tiempo , necesitando del descanso 
del lecho por el dolor que sentía, efecto de ha- 
ber querido probar sus fuerzas aquella misma 
tarde con sus amigos , sobre apuesta de quién 
de ellos levantaría mayor peso. 
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Quedó por él la victoria ; pero al caro pre- 
cio de su salud , quedándole su pecho tan re^ 
sentido del violento esfuerzo , que solo su pa* 
sion mas violenta pudiera hacerlo entrar en la 
nueva lid de amor. ¡O locos desvarios ! Mien- 
tras se esfuerza en hacer triunfar también su 
apetito entre los brazos de Harina y rómpesele 
una vena , tal vez ya consentida ^ é inunda el 
rostro de su enagenada amante de bocanadas 
de negra sangrev, echando con ellas el alma, y 
desando aplomar su cuerpo sin vida sobre di 
de la misma que abrumada del difunto peso, y 
del horror del funesto y repentino accidente, 
no sabia qué expediente debia tomar en tan 
horrible circunstancia. Preponderan en ella d 
susto y el dolor de aquel fatal acaso que comen- 
zó á sacarle mil dolientes expresiones al tiem- 
po que Omfís muy paso , para no ser sentido 
de alguno , entraba en la casa bien ageno de 
aquella catástrofe » y de la que él había de 
añadir. 

Habíanse retirado los criados dexando rq^ 
nar en la sala un profundo silencio , que solo 
rompían las quejas y los lamentos de Iz^^cso* 
lada Harina. Estos yeren el oído de Omfis , d 
qual temiendo que su mu^r hubiese penetra- 
do su fuga y sospechaba que se afligía por sU 
ausencia. Un inflexible sentímieiito de despie* 
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cío hizolc proseguir su camino ; mas la fatal 
curiosidad lo detuvo , haciéndole aplicar el oí- 
do á la puerta para ver si su muger lo nom- 
braba en sus lamentos. ¡Omfis desdichado ! no 
te llama á tí ni te nombra; mas llama en vano 
á su difunto Silio. A tal nombre se escandece 
y sobresalta de ira. Toda la rabia de su indig- 
naciotí^ é ignominia no vengada enciende aho- 
ra con mayor vehemencia los deseos de su ven- 
ganza , é impélelo á ello la vista del montan- 
te que llevaba ceñido para el viage : echa ma- 
no de él 9 y acosado de su ciego furor impele 
la puerta mal cerrada que le dexa entrada li- 
bre. Sus ojos centelleantes de enojo y el funes- 
to resplandor de su desenvaynado acero des- 
lumhran los de Earina, que arrojando á su ter. 
ríble é inesperada presenda im seco alarido, 
cae sin sentidos en el suelo. 

Nada menos pudiera sospechar el indig- 
nado Omfis , que ver su lecho transformado en 
funesto cadahalso del traidor que lo violó ; ni 
advirtió en ello cegado del enojo hasta que la 
caida en el suelo de Earina, enfrenando un po» 
co su furor , dcxólc tiempo para descubrir á 
la lu!Mscasa que alumbraba la estancia, el yer- 
to cadáver que alli yacía. El terror que le cau- 
só tan horrible sorpresa no pudo impedir la 
entrada al furibimdo enojo que lo incitó á ce- 
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bar su vengativa saña en el pérfido seno de sn 
esposa ; vengando asi el oprobrío de que lo 
cubrieron las profanaciones y delitos de la que 
un tiempo llamaba su adorable Earina. 

¿Parécete , Eusebio , que pudieran tener 
tan desastrado fin tan tiernos y ardientes amor 
res ) y los transportes de Omfis para obtener i 
qualquier coste esa misma Earina ? La obtu< 
vo , creyendo obtener con ella la felicidad que 
su loca pasión le representaba. Mas ve qua« 
les fueron sus quilates. Persuádete^ pues, que 
no inferiores fines , aunque no sean tan horri* 
bles y sangrientos, llegan á tener los casamien- 
tos á los quales no preside la virtud. Extravíos, 
quejas , desazones , roimientos de zelos, aía* 
nes , lloros , disgustos , y arrepentimiento son 
por lo común las arras que el indiscreto amor 
les reparte. 

¿ Y á qué toque, pues , me dirás debe 
quilatarse el santo amor ? Al del afecto, conte« 
nido en su mayor ardor de la moderación y de 
la prudencia ; las quales antes de fomentar la 
llama en un objeto que la enciende , lo miraa 
y examinan por todos sus visos , y los compa« 
ran con sus sentimientos , sin perder Jrvista 
los medios que le presentan el decoro, la repu« 
taci m y fuerzas de su estado. Este puro afee* 
to contenido de la descaprichada entereza^ prc« 
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fiérctin dulce genio á una brillante hermosu- 
ra , y pospone una rica nobleza sin virtud á 
una virtuosa pobreza. Si á la doncella destina* 
da por esposa se presenta un temor respetoso, 
contiene al atrevimiento de la pasión que la 
blanda flaqueza del sexo le irrita. Antes se a- 
bandoná í los dulces transportes del alma ba* 
nada de los destellos de la ternura , que al jus* 
to deleite robado de un protervo desacato. La 
noble reserva , el magestuoso poder y el sua- 
ve continente de su amada merecen antes su 
aprecio , que h^ gracias zalameras y el suelto 
despejo que anuncian sentimientos indignos del 
rubor adorable y de la inocente vergüenza da- 
da de la naturaleza por dote principal al sexo. 
¿Llega por ventura el Himeneo a romper 
los velos con que cubrían sus tiernas frentes 
la inocencia y la honestidad ? ¿Llega la bendi- 
ción del cielo á quitar los estorvos á la unión 
de sus castos pechos ? La virtud que contuvo 
/ sus inculpables afectos , enciende y aviva antes 
los tiernos sentimientos de su segura confian- 
za y que los de su concupiscencia. Inunda an« 
tés su|enagenados corazones del llanto de un 
gozo inexprimible , que del fugaz deleite que 
lo acompaña. Vanidad , ambición, riqueza, lu- 
XOf modas , el mundo todo se anonada en co- 
tejo de los preciosos atractivos de su mutua y 
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santa correspondencia. La casa y la familia de 
la muger fuerte son su templo , su theatro y 
las delicias de su alma. Su inflexible honor 
cerró las puertas con mano firme á las ocasio- 
nes en que pudiera ser asaltada su flaqueza : y 
si es combatida a pesar de su reserva, el fiero 
pudor y el noble decoro que velan en la de- 
fensa de su severa honestidad , cortan las es« 
peranzas al atrevido enemigo humillando su 
osadia. 

Reconcentrada en los límites He su decen^ 
te ó rico estado no la tienta , ni la provoca la 
riqueza mayor , ni las galas y obstentacion de 
sus vecinas. Ama el aseo y la decencia, y abor^ 
rece toda vana superfluidad que pudiera ser 
gravosa a su estado : y si la tienta algima fan* 
tasia y capricho , les opone le entereza y mo¿ 
deracion, y la memoria de sus dulces hijos. Los 
cuidados y desvelos que le piden éstos con su 
crianza endúlzaselos su virtuoso cariño y la pa« 
ciencia que les presta , la suaviza el dulce afec« 
to que no divide entre vanos objetos de luxo y 
de ambición. 

I Nace algún contraste de genio i.^opi^ 
nion o de voluntad entre los que no son An- 
geles ? Su ám&r mismo se afina en sus mismas 
diferencias, cortando todo motivo de disensión 
la voluntad que cede con nobleza^ previoieor 
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4p: todo 4isgüfefe^ ítltcríicion iadtígwt dé las 
tierjQLas confíanzg^ d^ ^ú^coiiwü^i^zSíiiúgduz 
Üít^.i:f>mcú6dd^Cm4f>%Q cayó(.en 4;lb>la hu«^ 
maaídad; > toCak 1{( jno4er9c;iar)o^ ffrúíbncúr 
para repararla , no para realzarla jsiapiovodioy 
ni píMra ^gravaijft .0^. líiodos altí«»n)$*: ¿Pro ^ 
pasase tal vez la itídiscxecÍQr2Jílfírx>ntórf:¿[arr 
n9 íu-rspentimien^o b^íPSfiiítcroedprijUltcarnu* 

tf de un ánimo compasivo. y huniaaórgtte.pcr.tf 
dona á Uíi inadvertido tt^^spone^, ' í . ' •:.-• • 
: No-, Ensebio ;la^ijíl,n^^^ 

muerte ,. ni su terribk mano armacl^ 4e.Jbis^nc- 
QCisídiades de la pobr^zg:, y si q^i5fi5si^ili ig- 
nominia misma¿;,no,:t^4xá pocjer.pariLiteftir- 
raig^^r el santo amor ^e^.;lps pechos^ ^o qjue lo 
£^uado^ U virtud ,con los díviao$<4estc;Üo$: áfi 

siX dulzura. £1 diQ^afitx'^iy el oprobrioquddoit 
aniquilados en ilos tiernos y. ardientes^ abrazos 
de dos virtuoso^ corazones» ¡Ob^.-sütodos^los 
amantes : llegasen á prpl^a^r las celestiales in> 
presiones de la virtud! j Ahí los. hombres se- 
rian demasiado felices ^ y. no es esta felicidad 
la -que desean. Quieren establecer su imagina^ 
ria , dicha sobre la. opinión y aprecio de lo^ 
otros hombres, y la vanidad les usurpa el pre- / 
cioso y puro contento de la dic^ verdadera; / 
la qual no puede pasar los límites del corazoui/ 



\ 



en .w« l^olíi la virtud la disfruta, ¡ 

\ R ' 






:. Scgiíí^tóto, ¿te {carecerá,' hijo. niio^uc no 
habrá féHces^oasadosiSiiilia^ tierra ? Mál^Lü^lSr 
do^no'ositü focfavi á tan j>ái? V fcr>:Mo , y l a:i^irtiid 
]iQ<lexó h tz¡ei:Ta, como se dixo de Ast^oá. C^ 
ljQlí*enie:dl{a-n(ri^ tcm-: 

plosv-niunagnificosedificiós', ni dedorados'za^ 
qmzamíeisr;M4s' se contenta- tal vez de úñá chór 
za y. si ili 'tíeitó! ; y una detente habitación es ti 
niay(&up2áa<£b á -que táitipoíLO aspira-; pero es' 
tá en ella y la goza sí lá suerte se la presenta. 
!EstD m¿ trahe á la memoria el caso dé un di« 
chosoxíaSán^i^itó : y puedes creer que no lo to- 
Hjó áíbkitmpo de Filfemón y Baucis. J^ 
\} \9patíM iiGi( i' de masiado lejanas para que ha ^ 

en nues tros s fighos. El casó es 
recente , pues es de iih joven amigo mió* v '« 
quai contribuyó también para que^ yo -¿cq- 
gicscia vida que llevo; Pero tu estarás ya can- 
sado de oírme , y sepa' mejor que lo debemos 
para otra ocasión. No /no , dixo Eusebio, jpro- 
scguidv dadme esté placer, pues os aseguró 
que lo tendré en escucharlo por largo que sea. 
Prosigo , pues , dixo Haf dy 1 . Era este jo- 
ven conciudadano mió , y de una ilustre fami- 
lia , bastante rica á lá verdad ; pero como el 
mayorazgo absorve casi todos los bienes de un 
.y ^ linage , privando de ellos á los segundones , se 
^^v <\ vio necesitado Isidoro , que asi este joven se 
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llamaba , y era el quinto de sus siete herma- 
nos yi vivir a la capa de la fortuna hasta que 
ésta le abriese algún camino á las dignidades 
ó á los cargos y honores de la milicia ; pues les 
claustros , que son también el otro refugia de 
la necesitada nobleza » no parece tenian mu-, 
cho atractivo para con Isidoro» Su genio tier- 
no , sensible y apasionado sentíase llamado an* 
tes para llevar el yugo de Himeneo que para 
padecer la desnaturada crueldad en el templa 
de Oy beles. Su alma , su corazón , sus sentid 
dos pedíanle .una amante : por ella ardia y sus« 
piraba de continuo , hasta que ya libre de la^ 
cadenas de Juna pesada educación voló como 
sediento ciervo á buscarla en los retretes qué 
su nobleza freqüentar le permitía. ? 

Lleno , pues , de sí y de sus prendas exte^ 
riores iba en su imaginación entretegiendo pal- 
mas de conquistas , creyendo , como sucede á 
todos los bisónos en el amor , que el trato y 
comercio familiar está cortada á la medida del 
de Angélica y Medoro ; sin que mil desenga-' 
ños lleguen jamás á sufocar las falsas lisonjasf 
de sus engañadas esperanzaá^ Con estos vanos' 
principios echó la vela al viento , no teniendo 
otro norte que lo guiase y preservase de lo» 
escollos del vicio , que su honrada timidez de 

genio y bondad de corazón , por la qual era á 

R2 
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la verdad adorable , y su natural inclinación a 
la virtud, que se le acrecentó con la lectura de 
Séneca y de Plutarco, au tores qu e le pusieron 
en las manos , no sus maestros , smo mis per- 
áSasiones , mSTSciendome su dulce genio par- 
ticular aúcion. 

Siendo santas , aunque ardientes , las in* 
tenciones de su pasión , llevando por fin el ca- 
samiento , y no las indignas asechanzas á otro 
lecho ni al honor reputable de las doncellas, 
ocupaban estas los desvelos y esperanzas de su 
jimor, fixandolo en una no menos hermosa que 
.astuta y prevenida , la qual dando ojo á su ga« 
lanteo cebó las llamas de la presunción de Isi- 
iioro para llevarlo atado al carro de su beldad, 
y asi añadirlo al numero de otros tres amantes 
cautivos que lo seguían. Era ella de igual no- 
bleza que él , pero rica heredera , lo que ella 
np ignoraba, y lo .que la hizo preferir desacer- 
tadamente el mqis rico de sus amantes , dexan. 
do asi suniergido en una rabiosa confusión al 
pobre Isidoro , cuyo dolor ni pudieron mitigar 
jpiis consejos ni los de otros sus amigos. Estos 
remedios del amor se los reserva el tiempo; y 
éste le curó por la via mas expedita , abrién- 
dole la puerta de otra noble familia , aunque 
no muy rica , proporcionándole el conocimicn- 
«to y amistad de la menor de tres hermanas» 
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de las quales el orgullo de la madre había he- 
cho de antemano en su idea tres ilustres con- 
desas t opinión que no era muy favorable pa- 
ra el amante Isidoro ; pero como se lisongeaba 
que la doncella se había de enamorar de su 
bondad y nobleza como Safo por Fao n , esme- 
rábase en su cortejo, esperando encender á fuen 
za de insinuantes expresiones y caricias el fue- 
go que deseaba ver arder en su blanco pecho. 

Desgraciadamente un dia en que se le pro- 
porcionó quedar solo con ella , atrevióse á 
doblarle la rodilla para implorar su piedad 
y para declararle sus intenciones ; mas ella volr 
viéndole- con aire severo la espalda , lo dexó 
en seco en aquella postura , en la qual le sor- 
prendió la madre , cuya presencia le quajó la 
pasión en las venas ; y él quedara allí para 
copia <lel poder de Medusa , si echándole en 
cara la misma madre su atrevimiento , no lo 
hiciera volver sobre sí , encendiéndolo de con- 
fusión y vergüenza con el fiero reproche que 
le hizo de su pobreza. Penetróle esto el alma, 
Cubriéndolo de tristeza tal que por mucho 
tiempo se negó á la sociedad y a sus mas ínti- 
mos amigos , desahogando su oprimido pecho 
con continuo llanto y quejas contra la desigual- 
dad de la herencia , y contra la vanidad y am- 
bición del ícxó. 

R3 
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Para aliviar su mortal pcsadumbrc^ en el 
retiro recurrió á los libros á quienes era aficio. 
nado : vinole casualmente a las manos Lucano, 
sin quererlo tomar antes que otro , sino por 
mero maquinismo del dexamiento en que la 
tristeza lo tenia. Abierto , sáltale á los ojos el 
paso del Cesar y del buen Amidas , cuyo con- 
traste de ambición y pobreza , animado del 
fuego del. poeta , hizole tanta impresión en el 
alma, dispuesta ya á los sentimientos de la mo* 
deracion , que lo preparó insensiblemente pa- 
ra la fuerte resolución que después tomó de 
preferir la dichosa quietud de un pobre esta- 
do a las desazones y anhelos de buscar otro 
honroso sobre sus fuerzas , sin poder tal vez 
jamás alcanzarlo». 

He aqui , Eusebio , como la virtud hacc^ 
se comunmente refugio de la desgracia. La am^ 
bicion humana humillada de la forzosa necesi- 
dad , si desespera de conseguir la dicha que le 
presentan las pasiones, se ve forzada á plegar- 
se y á reconcentrarse en su interior para bus- 
car en él la felicidad que le niega allende Ja 
suerte. Mas si desgraciadamente en vez de los 
buenos sentimientos de la virtud halla solo en 
su corazón los renuevos de su vanidad quc=- 
brantada , que quieren retoñecer con violen- 
cia a pesar de la misma desgracia, muerden su 
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intcmr ;y: io exásper áa a y excitan Aei ¿a^ • él U 
rabiar y la des^erackin~^ lo rcdtiósh á sef d 
obj¿tO::masitrfdí¿y^ * ' . 

Pero si al cantraáorcconccatfíináosctasí 
0iismo halla enlsu.corazoa los samoér sentí- 
<jnientos de la virtud , recibe de ésta - compen^ 
$acion bastaute de los bienes inciertos:^ vanos 
de que lo priva la fortuna : entonces sufoca el 
residuo de sus vanos anhelos ^ fomentando en 
vez de las desazones de la ambición^ los consue-* 
los de la: tranquilidad de su condencid ^e le 
dala xnoder^ionri db cuya dulzura :itegaiada 
el alma » goza de 'aquel estado ^n el qual sin 
desvelos y sin zozobras prueba, la dulce ^tis- 
f acción que le negaba la vanidad y la ambí^ 
cion 9 quando haciéndolo correr traiP lio^ hono^ 
íes y placeres ^ huiai^ de él al paso que alcan- 
zarlos esperaba. .. ; 
; ^ Por esto ^ hijo mió , aunque parezca á prir 

m?ra vista estraña; ^¡JJBSiHJ^^^jE^ 
preferir que la fortuna lo t uviese aprueba 
^us rayeses a ntes que de sus favores (^i") t pero 
bien considerada se ve que dimana déla per* 
5uasJAn de ima acendrada sabiduría , pues la 



(i) M^o mefortunain éastrls suis ^quam ín delicns te- 
jteat: 14 razón de estala dá Tácito ; Miseria toleraaturs 

fái(kiiít€ mrumílnmr. ; 
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prcfepQf idafl y. cLüvor de. U -ibrtnna ^piarécé 

tpie JDQS fhincha , ¿ngrie y enifcgena , y tos tra- 
bajos al contrarío no&c'hunillimiy nos corrigen 
infiiadiáidbno& moderadosvsentimíentos..- Por 
esto imsma^ quando la v^irmd no fuese buena 
^araiimasiqúepara haoer -felice los desgracia^ 
idosi^este-^solo» titulo debilera bastar para em« 
jpeñar los hombres aexercítarla , para tener en 
ella sobrada recompensa de los bienes (^uela 
fortuna pónx>tra parte les niega. 

Esto probaba Isidoro ^ y como sabia que 
la virtud no se oponía alamor, sino que an« 
tes lo acendraba y determino casarse con un 
objeto? digno, 'de sus buenos sentimientos , y 
•aunque- fofetó Ipobre , que pudiese contríbuit 
por lo. meaos á la tranquilidad de la vida y á la 
quaUspíraba. Con esta determinación salía una 
mañana de J... camino de la villa de M... á 
donde* llevado de sus pensamientos llegaba á 
hora que tocaban á Misa* Ocurrele que talve¿ 
en la Iglesia se le podría' presentar objeto qiíc 
llenase' sus déácos , como te sucedió á Aconcío 
con Cydipe en el templo de Diana. Efitráí 
pues en lá Iglesia , y ponése á tiro de sltísfo- 
cer sus esperanzas de modo que no pudiese ser 
notado. Fluctuaba su inclinación al paso que 
herían mas ó menos á su : genio .los diferente? 
obgetos que entraban , hasta que la compdstur 
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ra y gf acioso talle de una que le parceló don- 
cella, fixó su afición de modo que resolvió 
seguirla á su casa acabada la Misa para pedirla 
por muger á sus padres, como lo executó pal* 
pitándole el corazón <ie alborozo. 

Entrado ea la casa poco después de aquc^ 
Ha doncella , pide por el dueño á una atezada 
labradora que acudió á su llamamiento. Res- 
póndele ésta : que su marido , que era el due- 
ño de la casa por quien pedia , estaba fuera. 
A las instancias del impaciente Isidoro, que de- 
cía importarle sumamerite hablar con él , en- 
vía la madre á Dorotea , que asi se llamaba la 
muchacha , á buscar á su padre para que vi« 
nlese á verse con ua caballero que deseaba ha^ 
blarle. 

Entre tanto que Dorotea iba en busca de 
su padíe , abrió su pecho Isidoro á la madre, 
manifestándole sus intentos. Ella aunque algo 
lisongeáda de la presencia de aquel joven' ca- 
ballero y de sus pretensiones , temió con todo 
que tan gran desigualdad de estados pudiese 
amagar asechanzas al honor de su hija : y en 
esta suposición , tratando algo despegadamen- 
se á Isidoro , le dixo i qu6 ¿Dorotea le estaria 
mejor el honr^o. Antón Rodríguez , que no 
su señoría. Golpe fatal ; y que hirió eo lo vi-* 
vo de snsesperánzas y lisonjas ál amante cába^ 
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llero. Pero le volvió el alma á su ser bi cortés 
rusticidad , y los modos afables, aunque abier- 
tos , que usó con. él el padre de Dorotea lue- 
go que entró en su casa ; y asi pudo exponer* 
le con mayor confianza sus deseos , y el modo 
de vida que quería llevar , renunciando á los 
honores y pompa de su nacimiento. _ 

Damián Valdés , que a la modestia y afee* 
tuoáas expresiones de Isidoro , conoció que 
trataba veras, no le pareda verdad lo que oía; 
y desde luego le dixo: que se tendria por muy 
bueno con tan ilustre parentesco, pero que so- 
lo lo detenia la indignación que debía teímer 
de parte de sus deudos si condescendía en dar** 
le su hija. Abriósele el ^íelo á mi amigo oyen- 
do la respuesta del padre ; y en el transporte 
de su alborozo echóle los brazos al cuello. £1 
viejo Damián enternecido con tal demostra- 
ción , lo abrazó también con lágrimas en los 
ojos , dando voces á Dorotea para que vínieseí 
y en esta postura tierna los halló la muchacha» 
que acudió al llamamiento del padre ; el qual 
desprendiéndose entonces de Isidoro , tomó la 
mano á su hija , diciendole ; que aquel caba- 
llero la pedia por muger ; pero que él á pesar 
del honor y complacencia que recibiría de su 
casamiento, no queria forzar su volxmtad; pues 
si ella- no venia bien , se consolaría con su fifi- 
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gatíva del honor que pudiera darle aquel pa- 
lentesco. 

La inocente Dorotea condescendió antes 
con los ojos enaf decidos de rubor, que con las 
palabras , excita nuevo transporte en el pecho 
de IsJBoro , el qüal le dobla inmediatamen- ¡a J^\ ^ ^i 
te una rodilla, y tomándola por la mano a- U^'^ n j^.^ 
plica a ella su boca bañándola de lágrimas de \^v^^1 
consuelo. Y después de haber renovado su re- 
conocimiento al padre con tiernas demostra- 
ciones , encargándoles encarecidamente el se- 
creto , volvióse a la ciudad para disponer las 
cosas necesarias al casamiento. Formó de an- 
temano el ifinema de vida que habia de llevaf 
casado , de la tierra que habia de comprar, 
que era un pedazo de terreno , parte montc^ 
parte llano cerca de la ciudad de M... en don* 
de antes habia estado ; y cuyo sitio delicioso 
hirióle tanto el gusto y fantasía , que por ver- 
se en él casado hubiera despreciado el impe- 
rio mayor de la tierra. Y ahora que entraron 
en posesión sus esperanzas de la prometida Do- 
rotea , levantaba en su imaginación la casa que 
habia de habitar , el bosque que habia de co- 
ronar el otero , y á cuyas plantas habia de e- 
char el cimiento de su habitación. Ya le pare- 
cía estar dulcemente sentado á la sombra de 
los plantíos que le habían de dar sobrados fru- 
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tos : veíase ya vestido del honrado sayo que 
había de tomar » y contaba ya las caberas del 
rebaño que había de capitanear por aquellos 
herbosos valles. 

Mil dulces memorias, miHdeas de una di- 
cha cumplida inundaban de consuelo inJfeciblc 
su alma, bien ageno de las dificultades y estor- 
vos que habían de contrastar su ideada felici- 
dad. Origen de ellos fue la misma madre de 
Dorotea, muger de aquellas que se hallan mal 
avenidas con la gente principal, y que contó á 
Antón Rodríguez el motivo por el qual ha- 
bía venido Isidoro á su casa , y como su mari- 
do le había prometido su hij¿igfl|||: muger. 
Quanto era mayor el rival de Antón , tMa 
mayor dolor y envidia excita en su amorosa 
pecho la determinación de Damián Valdés, y 
el odio contra el poderoso usurpador ; de nyy 
do , que resolvió á qualquíer coste no de3car- 
se llevar la presa » ora fuese con bueííps térmí^ 
Bos , ora con violencia. 

Era sobrino Antón Rodríguez del Cura 
de aquella villa, el qual esperaba tiempo opor- 
tuno para pedir a Damiaii Valdés su hija pa- 
ra su sobrino ; porque siendo Dorotea hija ¿« 
nica, y por consiguiente heredera ^esjieraba 
acrecentar coa su herencia , aunque pequenat 
la hacienda corta de su sobrino. Informado, 
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pues , el Cura por éste de la resolución del 
padre de Dorotea , creyó medio oportuno 
para romperla el hacer sabedora la familia de j 
Isidoro de las intenciones que éste llevaba. Y \ /a^^' -^'"^ 
á la verdad no andaba errado el buen Cura, |^ '^^'''7 ^^ ^"■"^ r 
pues logró alzar tal polvareda y alboroto en- '^í''-*'^ vt.^"^^ ^ 
tre los deudos de Isidoro , que no bastando "^7 ^- f^ • A. 
consejos ni amenazas para hacerle desistir de f-C^'f^^' vxvt^'^ 
su empeño, resolvieron hacerle encerrar en un '>»^^^ 
castillo para que se desvaneciese su pasión. 

Llegó á penetrar esto Isidoro ; y siendo 
yo amigo y confidente suyo vino á comunicar- 
ine su añiccion y y á pedirme consejo sobre lo 
que debia hacer en tal lance. Yo sabiendo que 
habia ya dado palabra á Dorotea y aconsegélc 
que pidiese ir a Ñapóles a seguir la milicia en 
aquel Reyno , á lo qual condescenderian des* 
de luego sus parientes ; y en caso que esto 
consiguiese , le di traza de todo lo que debiá 
hacer para efectuar su casamiento , como lo 
oirás en adelante. De hecho sus deudos á true- 
que de no verse afrentados en su opinión con 
aquel casamiento , concurrieron a porfia en 
equiparlo , y en proveer su bolsillo de mayor 
cantidad de dinero de la que pudiera esperar 
y desear. Pero como esta ida a Ñapóles era so* 
lo pretexto para dar mejor salida á sus inten- 
tos opuestos , llegado el dia de la partida^ cor- 
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tejado de sus parientes y amigos , entre los 
quales me hallaba yo , salió de la ciudad, pe- 
ro para diferente destino. Sabian el Cura y d 
sobrino la partida de Isidoro , y dábanse los 
parabienes de su acertado consejo , mientras la 
triste Dorotea devoraba su dolor , creyendo 
para siempre perdido su amado Isidoro. Y 
aunque Damián Valdés estaba informado del 
verdadero camino que habia de tomar , y dd 
modo y dia que habia de llegar á su casa, con-* 
solaba a su hija afligidísima en términos vagos 
sin atreverse á descubrirle el secreto , temien- 
do que no se enmarañase de nuevo el negodo, 
si por sobrada compasión con su hija se descu- 
bría. 

Caminaba entre tanto Isidoro abriendo so 
corazón al colmo de la ansiada libertad, la 
qual rotos los fuertes lazos de la vana opinioa, 
llegaba á inundarlo de extraordinarío alboro- 
zo; y aunque salió de la ciudad camino de Ita* 
lia , debia torcerlo para efectuar sus intentos 
al paso de un riachuelo, á donde llegó á tierna 
po que pasaban también unos gitanos que ea<» 
caminábanse hacia el mismo lugar para donde 
Isidoro torcia. Al verlos parecióle que la for- 
tuna se los representaba para poder deshacerse 
mas presto del caballo que montaba , y al quai 
ellos hablan antes echado el ojo que al dueño» 
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Salido apenas del esguazado arroyo , no pu- 
díendo tener su jubilo á raya el montado ^ca-- 
ballero , dixo por dos veces gritando : pasóse 
el Rubicon , pasóse el Rubicon. Uno de los 
gitanos que lo oía , y que otro no veia que el 
caballo , no entendiendo tampoco la alusión 
del dicho de Isidoro , se prevalió de él para 
echar lance sobre la compra del caballo , di- 
cicndole : Rubicán (i) querrá decir umd. se- 
ñor galán , pues ese nombre tenia el caballo de 
Astolfo, si no me engaño , y no Rubicon : y á 
fé, que sí tal fuera el que vmd. fatiga con tan- 
to garvo , el oro que llevo encima no paga- 
rían sus cernejas. 

Fuera largo y agenó de mi proposito el 
cx^tane la gustosa Conversación y el remate 
de la venta del caballo que Isidoro les hizo. 
Ellos^ se lo pagaron á mas subido precio que el 
amante ya Ubre pudiera desear j haciéndosele 
íiglos los momentos que estaba ausente de su 
adorada Dorotea. Vendido, pues, el caballo y 
los vestidos de gala que llevaba , se puso el 
holgado sayo que tenia prevenido , y que ber 
só tres veces antes de ponérselo : luego comen- 
zó su viage á pie hacia una villa no muy dis- 

(O £1 gicano erraba á campanas dobles: Rabicán^ 
y no Rubicán era el caballo de Astolfo, (¿ue anees fue 
de Argolla. 
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* te de la de Damián Valdés , para disponer 



^^ 



;on el Cura , que era conocido suyo , el modo 
y hora de la celebración de su casamiento ; y 
hecho esto pasó inmediatamente al lugar de 
Pamian , que lo estaba esperando ansioso por 
su tardanza ; pues era ya noche muy entradai. 
temiendo que algún accidente no le hubiese 
impedido la llegada. 

Cansado , pues ^ de esperarlo habia cerra- 
do su casa é.ibase á acostar, quando oyó tocar á 
la puerta: él es, él es, dixo alborazado el viejo. 
Pero ;la suspensión en que lo tuvo al verlo con 
el sayo , por no reconocerlo á primera vista 
en aquel trage, quedó compensada con el con- 
suelo de su descubrimiento luego que se le 
manifestó quien era. La madre y la hija ^ qiif 
nada sabian \ y que estrañaban que D^uiúaa 
tardase tanto aquella noche á ir á la cama, , se 
sorprendieron al llamamiento de la puerta , y. 
luego que Isidoro entró , no podian atinar en 
quién fuese aquel labrador tan bello y aseado, 
sabiendo de ciertp que Isidoro habia pasado i 
Italia ; hasta que él mismo , después de ha- 
ber abrazado á Damián echóse a los pies de 
Dorotea , la qual enagenada del repentino 
gozo al reconocerlo , dio un grito de sorpre- 
sa, faltando poco para quedar desmayada. Des- 
pués de haberla confortado su amante, satisfe* 
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chos ya sus tiernos alborozos , propúsoles 1» 
medidas que había tomado para efectuar el maS 
trimonio en la vecina villa de Ce.,, y aproban* 
dolas Damián , partieron todos tres al otro dia 
antes de rayar el alva. La vana pompa, el gra ^ 
voso lujo y los molestos parabienes no se atre- 
vieron á profanar el celestial consuelo que la 
virtud derramaba sobre aquellos corazones- 
Al otro dia después de la celebración de 
las bodas en casa del mismo Cura que les ha- 
bia prestado alojamiento , el buen viejo Da- 
mián, llamando á parte á los venturosos casa- 
dos sus hijos , haceles un breve discurso , en- 
terneciéndose el viejo al tiempo de encomen- 
dar á su hija; luego le entrega a Isidoro uii 
bolsillo en que iban mil escudos , diciendole: 
que aquel era entre tanto el dote de Dorotea. 
Isidoro que estaba muy lejos de esperar cosa 
alguna , al ver la cantidad tan inesperada , en 
el fervor de sus heroycos sentimientos , y solo 
penetrado de la dulzura de su amorosa pasión, 
no queria recibir el dinero dé ninguna maneral 
entonces Damián le dio el bolsillo á su hija 
diciendole , que se lo entregase ella , y que asi 
lo aceptaría ; como lo hizo Isidoro con toda la 
ternura y vivas demostraciones del agradecí-» 
iñiento que merecía tal oferta de su virtuoso 

Ücsinteres. . ^ . . 

S 
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Llegada la hora de la separación para to- 
dos sensible , dando suelta á las lágrimas , sin 
eximirse de ellas el Cura , aunque se esforza- 
ba retenerlas para consolarlos, arrancáronse de 
sus padres los dichosos hijos , encaminándose 
hacia la ciudad de M... donde Isidoro debió 
tomar alquilada de ante mano una casilla para 
tratar desde allí la compra del terreno que de- 
seaba , y no le habian permitido hacer antes 
del casamiento las oposiciones de sus parientes* 

Era dueño libre de aquella porción de ter- 
reno que queria comprar Isidoro el Marques 
del V... el qual reputándolo de suelo intrata- 
ble y estéril , remató á Isidoro la venta por el 
precio que le quiso ofrecer. Pero la industria 
de este lo transformó dentro de pocos años en 
sitio tan ameno y delicioso , que el mismo 
Marques pasando acaso por allí un dia , é in- 
formado que aquel era su jaral vendido ; he 
aqui , exclamó , confirmado el tesoro escondió 
do del labrador de Esopo. ¡Ciegos que somos! 
dexamos el tesoro que tocan nuestras manos, 
y nos vamos a buscar imaginarios á uíi nuevo 
mundo. Era Isidoro muy aficionado á la agri- 
cultura, y aunque no estaba acostumbrado á las 
fatigas del campo , la virtud recababa de su es- 
fuerzo lo que sin ella pareciera difícil de alean* 
zar. Dorotea también , aunque hija de padres 
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labradores, no se acostumbró á los trabajos de^ 
campo ; y aunque los deseaba dividir con su 
adorable marido , éste no le permitía sino 
aquellos que pudieran servirle de desahogo á 
sus tareas: domesticas ; mucho menos después 
que puestos en auge los plantios y sembradosi 
percibían de ellos bastante renta para llevar 
una vida mas descansada. 

No podia olvidar el reconocido Isidoro i 
su mayor amigo , el qual le habia sugerido los 
medios para poder llegar á la dicha que dis^ 
frutaba ; y quando ya ninguno pensaba en él, 
mucho menos sus sosegados parientes ,, me ha** 
lié con carta suya , en la qual con vivas ins- 
tancias me convidaba para que fuese á recibir 
en su yermo las demostraciones de la eterna 
gratitud que le dcbia su joven Coricio ; alu- 
diendo al viejo de quien dice Virgilio , si te 
acuerdas: 

Namque sub oebaliis tnemini me turribtü 
ahis 

Coriscium vidisse senem , mipauca relicH 

Jugera ruris erant irc. 
Yo que conocía sus sentimientos , aunque lo 
f uponía muy dichoso , no hubiera podido ima- 
ginarme que fuese tan grande su dicha como 
quando llegué á verla con mis ojos. Bien te 
podré describir ^el sitio que habitaban , mas'nO 

S2 
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la sublime satisfacción é inexprlmible consue- 
lo de aquellos amantes habitadores. Lejos de 
la confusión y del tumulto de la ciudad , aun- 
que la tenianá la vista, y libres dedas impot 
tunidades y desazones del trato, no menos que 
de los perniciosos exemplos del ocio y del lu- 
xo ; vivian ceñidos a su tranquila dec'encia, 
gozando en ella de todos los bienes que solo 
jpueden dar la pura y envidiable felicidad. 

Para colmo de su bienaventuranza , ha- 
})iales dado el cielo á sus amores el fruto d& 
seado de un hijo que empeñaba la mas pura 
parte de su afecto , y en el qual comenzaba 
Isidoro Q exercitar la educación :^iendo máxi- 
ma suya , y creo muy acertada , que l os s^Ot 
^fidos^deljion^^ á recib ir imprc r 

.signes jes de la cuna : y segurT esta máxima, o- 
braba y hablaba en la presencia de aquel niño 
que ya contaba quatro años , como^Jp fntfí 
jdecia o hacia debiese serva* de lección á sus 
s entid os ; aunque no necesitaba de muc^ia ad- 
vertencia para ello., porque, su dulce por^e y 
modesta circunspección era tal , que no debia 
forzarlo para que el niño recibiese santds 
exemplos. 

Mi pecho participaba de las efiísiones del 
tierno contento que veía rebasar por los ojos y 
ífxterior de aquellos jóvenes cacados,. como si 
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estuvieran en los primeros dias de su casamien^ 
to. La dulce languidez ^ y el cariñoso empeño 
eñ robarse los quehaceres domésticos , como á 
<JuÍ6n mas pertenecían , manifestaban el suave 
fuego del amor que animaba sus corazones; 
NímrírLrifliVuln dgtman Hf*díifiTíangnd;i jovin» 
ímdjjingun chjgtedekQmp qesto,. ¿i ^esahí o 
alguno de insulsa superioridad no -vi janaaixn 
aquel dichoso techo.La amable moderación, la 
respetosa confianza mezclada á ima cariñosa fa^ 
ciudad, la blanda reserva sin nota de dependen^ 
cia y ni de gravosa sujeción alli habitaban. £1 
^eo animado del gusto de Isidoro en los xotütr 
bles y alhajas , daba resalte a la decencia :^e 
todo la habitación que llenaba el ánimo sin en^ 
greirlo. No se veia micsa-^ni armario de valorj 
ni el oro llegó á ensobervecer ningún mueble; 
{)^ro Ú |)ara mayor eebnómica pulida había 
dado de color el mismo Isidoro á todií'er -«ía-i 
derage movible ; y conio sabia manejar el pin- 
cel trasladó á las paredes de sus estancias los 
mas amenos paisages que hirieron su fantasia. 
t. Una villanicay hija del labrador á cuyo 
cargo Testaba el grueso de la labranza , ayuda-' 
ba al servicio de la casa. Toda su lencería era 
producto del ' telar de Di órotea ,1 quien acog,- 0^^ ^^'' '' 
scjó Isidoro api^^ Fi^[5eI oficiojjsngue ehp // " - ¿ 
Ideaba las hoií^d¿hacen3a3ardel dia, sia que 

S 3 
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jamás la grave pesadumbre del ocio enfadase 
aquellos felices casados,Eil los mismos dias fes* 

7 tivos servíales de recreo. conducir ellos mismo$ 

yj^ su .manadilla por los romerosos senos de aque* 

[ S " líos valles y playas , haciéndolas tal vez reso* 

^ nar con el son suave dc^u caramillo eljioblc 

pastor Isidoro, y con el dulce canto de su ama* 

daDprotea, í : •. 

i . Xa , casa aunque pequeña , era bastante 

para la familia que laliabitaba: levantábase al 

pie. de un montecillo coronado: de castaño^ co^ 

modelo habia antes ideado Isidoro y el qual 

defendía del septentrión las espaldas de la casa, 

y ante. ella un huerto espacioso cercado de un 

'^ verde y florido valladar se cstendia hasta don ^ 
^ i^ de la tierra fértil . se: mezclaba con la .tíste* 
}í ril arena de la playa i proveyéndolos de todas 
las^kgumbres y frutas necesarias en todas las 
estaciones. Lo demá^ de] terreno , jaunque no 
muy estendido, servia ya de siembra, ya. de vi- 
ñados, divididos de hileras. de arboles; cuya ver* 
dura ocupaba luego la atención de los que sa- 
lian dé la ciudad , pareciendo que se levantase 
entre los eriales del contorno el ameno templo 
de Gnido, 

El tiempo que disfruté de la santa com- 
pañia de aquellos dichosos amantes solia subir 
freqüentemente ya solo , ya acompañado de 
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Isidoro Ó de Dorotea , al montecíllo de los 
castaños , á cuya amena sombra saciaba mi aU 
ma con la vista deliciosa qae me presentaba 
hora el mar que se extendia á las costas de 
África , viéndola sulcar los vageles que entra- 
ban ó salian del Mediterráneo ó de los vecinos 
puertos. Hofa i la parte opuesta se me pre- 
sentaba una dilatada llanura , sembrada de vi- 
llas, cuyas torres descollaban entre las arbole- 
das de los campos , los quales iban á perderse 
i los remotos montes , cuya verdinegra pers- 
pectiva resaltaba entre los dulces celages del 
orizonte. Hora entregaba mi oido al canto de 
las aves que venían á escoger aquel sitio para 
anidar y recrearse en aquellas ^ amenas frondo- 
sidades. 

Puedes imaginarte los dulces ratos que allí 
pasé con la honesta Dorotea, oyéndole encai-e- 
cer la bondad de su marido, y la vida feliz que 
le daba su compañia. Qué sublimes discursos 
no me tuvo Isidoro acerca de la dicha que pro- 
baba , en cotejo de aquella tras la qual andan 
los hombres afanados , quejándose los mas ri- 
cos y poderosos de no hallarla ni entre sus te- 
soros , ni entre los honores y dignidades , en 
los quales abrazarla se lisongeaban. Un dia 
entre otros , en que me encarecía su dichosa 

tranquilidad , y la satisfacción de su espíritu» 

S4 
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estando á la sombra de aquel bosqueciUo , he* 
chóme de repente los brazos al cuello ^ y llo# 
rando tiernamente me decía : á vos , ó inconh^ 
iparable amigo , á vos debo la bienaventurazí 
de que gozo. £1 acreedor sois de las santas de« 
ücias y del sumo consuelo que divido con mi 
buena Dorotea. Mi corazón sabe y siente lo 
que os debe ; mas mi leQgua^ no, mi ruda Icik* 
güa no puede proferirlo : estas lágrimas son la 
pnieba mayor que os puede dar mi agradeci-» 
miento. Y después de haberlo yo acallado coa 
tiernas expresiones , continuó á decirme : 

Si yo lleyáHo de los insaciables anhelos^ 
de la ambición y de las ideas vanas de mi nacir 
miento , hubiese aspirado a cargos y dignida-. 
des , ahora me hallaria hecho todavia el perro 
de la fábula , arrastrando una vida infeliz ^ ju- 
guete de mis esperanzas , sin llegar tal vez ja^ 
mas a verlas cumplidas: ó bien me veria hecho 
esclavo de mis inquietas pasiones , hallando en 
los mismos alicientes del mundo invencibles es- 

* 

torvos para satisfacerlas, al mismo tiempo qué 
mas irritarían mis esperanzas; de las qualel 
preocupado el corazón del hombre se esfuer- 
za y debate en su imaginación para llevar sus 
deseos a obgetos altos, pareciendole tanto mas 
fáciles de alcanzar á su vanidad , quanto mas 
difíciles se le presentan. Pero como depen-i 
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ácn del capricho de la fortuna , ó no llegan ja- 
mas á conseguirlos , ó si los consigue , solo en^ 
tran en su corazón para provocarlo á desear 
bienes mayores , añagaza con que la suerte 
juzga Y se burla de los infelices mortales. 

Ved al contrario, , quan dulce Tida me 
grangearon los sentimiei^tos de la moderación 
luego que esta encaminó la tierna sensibilidad 
<Je mi pasión, amorosa por el camino opuesto aV /¿y^ 
de las vanas opiniones, del ■mun4p. , Por_cstonQ^ ^/^^ 
^trañeis si reputo la gran deza y los honores, 
estado viol mto en lanaturaleza , como^gocmí-. 
goTE la igualdad en que parece g uiso pone r ,¿s^ 
losTíombres , dándoles por solo forzoso em- 
P^^ Q J^J^hií^ By^* Y por lo mismo , quanda 
volvemos los ojos del alma fatigada del tumul^ 
to y de los engaños de las ciudades hacia el es-, 
tado y vida del labrador , nos parece que él. 
solo goza en la quietud del canipo la fielici^^ 
dad que le envidiamos a pesar del atractivoi. 
de la ambición , con la qual quisiéramos sejTi 
lo que es el labrador sin ella. 

Bien es verdad que no todos los habitado-^ 
res de los campos son felices , o porque no sa- // 
Ixen apreciar su estado, ó porque se dexan des^,^ 
lumbrar de aqi^ella. misma ambición que atra*. 
p?lla á los ciudadanos. Solo goza de la dich^ 
el que la siente y conoce : mas esto es solo^ 

■^ ■*■ I ' •* - ■• ■ ^ 7 III 'i - 1 ' lili "" 
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propio del ánimo aburrido y desengañado de 
la ostentación del mundo y de sus vanidades, 
después que alumbrado de la virtud llego i 
conocer los bienes sólidos que se esconden á 
los ojos ambiciosos', y el hombre que no sien- 
te la suavd moción de la virtud no es posible 
que guste el precio de la felicidad verdadera. 
Fuera largo decirte los muchos discursos 
que me tuvo sobre esto. Mas solo he querido 
darte un bosquejo de la vida dichosa que lle- 
vaba con Dorotea , por prueba y exemplo de 
los felices casamientos , que aunque raros , se 
ven con todo en el mundo. Y si na se cuen^ 
tan mas freqüentes , la culpa está de parte de 
aquellos que los cont|ahf?n faltos de los pri n- 

<tfEí2lái^-k^íÍQ^^ 6 por m^ or dé- 

los de la/rciigjol^ , creyendo cumplir con ella 
á fuerza de exteriores devociones y ^garias 
que dexan sí satisfecha su opinión , mas no el 
ánimo que queda expuesto á los funestos y ar- 
rebatados efectos de sus pasiones. 

Depende , pues , de tí , hijo mió y el pro- 
curarte un casamiento tan dichoso quañto el de 
Isidoro; pues aunque sea difícil hallar también 
otra Dorotea , dependiendo esto en parte de 
una feliz combinación ; pero con todo ve que 
no tiene el hombre por qué desesperar ; mu- 
cho menos si en su elección prefiere el recato, 
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1 2 modestia y la compostura de una amable 

doncella a la veleidad y desenvuelto despejo 
de aquellas que con tales prendas, si este nom- 
bre merecen , pretenden manifestar lo que va- 
liera mas tuviesen de repuesto que no que lo 
llevasen de manifiesto. Puede bien sí la don- 
^Ua modesta en apariencia ocultar bajo el ve- 
lo de pálido recato una alma proterva, vana 
y. caprichosa : ¿ pero qué no podrá la virtud y 
prudente bondad del marido ? Y si éstas nada 
consiguen tiene en su virtud escudo contra tal 
desgracia , pudiendo reconcentrarse en su pe- 
cho para sacar de su misma integridad y mo- 
deración t fortaleza bastante para contrastarla 
y para gozar en él del sublime consuelo quo 
la suerte no le permite gozar á fuera. No,£u^ 
sebio i la vivora de Xantipo no puede empon« 
7oñar el corazón de un Sócrates, como ni tam- 
poco alterar su felicidad la copa del mortal 
yeneno. 

Sí estás persuadido de esto, vé y escoge á 
HenriquetaSmith antes de haber conocido á 
otras doncellas. 



LI- 



184 £US£BIO. 



LIBRO QUINTO. 



s 



í Hardyl no recabo destruir en el ánimo de 
Ensebio la afición que habia cobrado á la gra-^ 
¿losa hija de Smith , obtuvo por lo menos so- 
segar su pasión é infundirle temor para no 1- 
bandonarse á ella ciegamente , divirtiendóselaf 
también en parte el estudio de la historia que 
continuaba , como también el exercicio del es^ 
tilo con qye la interrumpia , sin perdonarle 
Hardyl el trabajo del oficio por las tarde», del 
ejercicio de sus fuerzas en el huerto, siendo 
ya Eusebio tan crecido qué le faltaba poco tiem-^ 
po para salir de su minoridad. Para este tiempo 
habia tratado Hardyl con Henrique Myden 
enviarlo á España , para que tomase po^esi^n 

r . .... * 

personalmente de sus haciendas , y con este 
motivo hacerle viajar , condescendiendo Har« 
dyl en acompañarlo en su viageL 

Después de haber dexado asentada esta re^ 
solución , estaban una noche cenando Hardyl 
y Eusebio , quando oyen tocar á la puerta. 
Era im criado de Henrique Myden que venia 
á suplicar á Hardyl de parte de Susana para 
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que al día siguiente no dexáse de ir á verse 
con ella , importándole hablarle. No atinaba 
Hardyl con el motivo de un recado tan extrar 
ordinario y tan a deshora ; pero sospechando 
por lo mismo que fuese de alguna considera- 
ción , dándole temores la enfermedad habitual 
de Susana, fue al otro dia en compañia de Eus- 
sebió para informarse de sus deseos. Eran estos 
nada menos qne de llevarse á Eusebio al camí- 
-po , habiendo determinado los médicos en la 
consulta del dia antecedente que fuese á tomar 
los ayres de mar y monte ; y i^o queriendo di- 
ferir el ren^edio , no quería tampoco privarse 
de la compañia de Eusebio ; pero que la suya 
le seria tanibien muy apreciable; y en caso que 
su oficio no le. permitiese prolongarle c\ conr 
.suelo que en ello recibiría , le rogaba encare- 
cidamente se lo diese todo el tiempo que pu^ 
diese complacerla. 

Hardyl le respondió : que no le era posi:- 
ble condescender por entonces con sus ruegos 
. respeto de él, por deberse desempeñar de una 
• comisión de cestos que debía remitir á la nue^ 
ya Jersey : pero que entre tanto podía llevar- 
se á Eusebio , pues luego que él hubiese satis- 
fecho, sü comisión, le prometía dé ir á estar 
con ellos en la granja. Llegó en esto Henrique 
Myden , avalorando las . instancias, de. su mup 
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ger ; y Hardyl le renovó la misma promesai 
pidiéndole le dexáse entre tanto á Juan Tay- 
dor , con quien iria á encontrarlos luego que 
se desembarazase de su comisión , pues no ne- 
cesitaba de coche para hacer el viage , tenien- 
do costumbre y mayor complacencia de cami- 
nar á pie. 

Quedó Ensebio en casa de Myden hasta 
la partida para la granja , la qual hizose feliz- 
mente hasta media legua antes de llegar á Sa- 
lem j en donde habiéndoseles roto una rueda 
del coche , se vieron precisados á quedar en el 
camino hasta tanto que venia de Salem el 
expediente para continuar su viage. Envian á 
este fín á Gil Altano , el qual á pocos pasos 
dando con una casa de campo, creyó encontrar 
mas pronto remedia. Hallábanse en ella los 
dueños , los quales informados por Gil Alta** 
no de la desgracia del coche , salieron para o- 
frecer en persona su habitación á los viajantes. 
Vieronse éstos obligados á aceptar tan cortés 
oferta 9 especialmente por la indisposición de 
Susana y que necesitaba de la cordial hospita- 
lidad de aquellos señores, á cuya casa fue tras- 
ladada. 

Era el dueño un español rico mercader de 
Salem , el qual por cierto encuentro habido 
en su mocedad con un írayle á quien malt/a- 
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tó, debió dexar su patria y retirarse á la Ame* 
rica poco después de casado , estableciéndose 
finalmente en Salem con su familia , que se re*, 
ducia a su muger y a una hija suya, que les 
nació en México, á donde se retraxo en su fu- 
ga. Llamábase la muchacha Leocadia , y era 
ya de edad de diez y ocho años , en cuyos 
negros ojos brillaba la modesta vivacidad de 
una alma ardiente que animaba la dulzura de 
su noble circunspección. Su rostro delicado, 
aunque prendaba á primera vista , empeñaba 
mas la afición de quien contemplaba sus finas 
facciones. £1 talle sutil de su cuerpo daba ma- 
yores quilates á pesar de la modestia é un pe- 
cho realzado, y mayor que el que su edad y 
talle pudieran prometer. Su estatura casi igual 
á la de Eusebio , que no era pequeña , levan- 
tábase sobre dos pies cortados de las gracias, 
y enseñados de ellas á caminar sin arte, infun- 
diendo á toda su presencia un atractivo hechi- 
cero. Agravaba á su espalda una rica trenza 
de cabello , digna de Berenice , hermanando 
un santo y recatado candor á la discreción de 
su amable trato y cortesia. 

Viola apenas Eusebio , quando su corazón 
se sintió acometido del tumulto de los senti- 
mientos que le excitaron los atractivos de su 
hermosura, A Dios Henriqueta. Todas las ins- 
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trucdones y consejos de Hardyl presentante 
en confuso á su memoria, y refrenan su como- 
dón sin destruirla. Solo en particular se le a- 
cuerda , pero vivamente lo que Hardyl le di- 
xo acerca de la diversidad de objetos que se le 
presentarían entrando en el mundo, y que em- 
peñarian mas su afición que la hermosura de 
Henriqueta ; y viéndolo confirmado por prue* 
ba con la vista de Leocadia , sirvióle de moti- 
vo para contener su comocion , aunque no po- 
dia dexar de empeñar vivamente su genio el 
dulce objeto que se la causaba , y en cuya casa 
habitaba. 

Un desmayo sobrevenido a Susana, obligóla 
á hacer cama , y diferir por algunos días el 
viage , facilitando á Eusebió el poder hablar 
á Leocadia , lo que no hizo en los dos prime* 
ros dias aunque se le presentaron las ocasiones. 
£1 deseo de Susana de querer tener siempre a 
Eusebio en su estancia, y la reserva de la mis- 
ma Leocadia no se lo permitian , y si alguna 
vez tuvo proporción Eusebio de paso, la timi- 
dez y natural modestia de su genio atábanlo 
de manera que solo se cenia á medios cumpli- 
mientos , supliendo lo demás los ojos de en- 
trambos , resarciendo con miradas ardientes la 
cloqüencia que faltaba á su atrevimiento. Esta 
misma encpgida. privación alimentaba mas la 
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llama de su afecto , dexando mayor campo- 
á la imaginación para aumentar las calidades 
y perfecciones de Leocadia , y para admira^ 
mas en provecho de su afición , la estraña con« 
binacion de la suerte que unió en una misma: 
casa dos jóvenes españoles casaderos , y en pais ^ 
tan lexano^ á donde los traxo por tan estraños . 
caminos , y accidentes , pues no tardaron í 
quedar informados de ésta circunstancia ta^ 
realzante para su amor* Es siempre dulce la 
satisfacción de verse los patriotas en paises es- 
trangeros : ] quanto mas dos amantes ! Leoca« 
dia aunque sabia la lengua inglesa ., no habia^ 
olvidado la propia , hablando siempre en ella 
con sus padres : y sabiéndola bien Eusebio ^^ 
tenia mayor motivo de complacer a su amo-, 
roso genio , y ^ de merecer la confianza de su, 
amada ; pero el modesto encogimiento de en- . 
trambos , le servia al mismo tiempo de irri- 
tante estorvo y hasta que una mañana , en que 
Susana se dexó tomar del sueño , velándoselo 
Eusebio , entró en la estancia Leocadia em via- 
da de su madre; , para informarse de la salud 

de la enferma. 

£1 justo pretexto de su venida , el silen- 
cio y escuridad de la estancia tan favorable í 
los amantes , el sueño de la enferma , facilita-/ 

bales una larga conversación , y á Eusebio el 

T 
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lance de declararle sus sentímientos. Este , al 
y verla entrar en la estancia , sintióse oprimido 
de la palpitación que le causó su vista. Leo* 
cadia que ignoraba las circunstancias del sue- 
ño de Susana , y. de que estuviese aUi solo Eu« 
sebio f acercóse á la cama sin distinguirlo por 
la escuridad , mas conociendo por el resuello 
que la enferma dormia , íbase á reinar pasito , 
quando Eusebio cobrando haliento'te acerca á 
ella para ver lo que deseaba. Leocadia sor- 
prendida dicele su comisión ; mas sintiéndose 
asir de la mano , y queriendo apartarla antes 
por recato , que por disgusto , dio motivo á 
Eusebio para que apretáadosela mas , la de 
tuviese con modesta porfia , diciendole con 
voz baja , y que mas exprimia su ternura : 
I cielos ! huir de quien os adora ! de quien an- 
helaba este momento , para juraros un amor 
eterno ! ¿ si por ventura mi puro afedo pudie* 
ra merecer vuestr;^ correspondencia? ¡oh Dios! 
dexadme Don Eusebio , dice Leocadia ; ¿ pen^ 
sais merecer con esta violencia el ser corres* 
pondido ? Sabéis que tengo padres , esos solos 
serán los depositarios de mi afecto : si mis ojos 
dieron alguna confianza a vuestra inclinación 
tendré motivo de arrepentirme , sin averoslo 
dado jamas para abusar de mi inadvertencia. 
Eusebio ^ que á la primer tentativa de su 
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honesta afición y probó tan noble fiereza de 
parte de un objeto tan adorable y aunque sin- 
tió enfriársele su atrevimiento , se le dobló el 
aprecio y el respeto para con ella y sin enti- 
biársele la pasión > antes bien obligado de és* 
ta misma , lo dobla una rodilla didendole • 
no y amable Leocadia y mi corazón no es ca^ 
paz de ofender vuestra modestia. Si un trans- 
porte de irresistible afefto , prpvocó mi osa- 
dia y hacemela detesur vuestro noble recato, 
merezca mi tierna simiision juestra piedad . 
como vuestra virtud , y vuestras gracias ob- 
tuvieron mis adoraciones. Si vuestros Padres 
deben ser los depositarios de un secreto de que 
depende mi dicha , ¿ podré atreverme a con- 
sultarlos ? i obtendrá por ,1o menos vuestra 
aprobación este designio de mi amor ardiente? 
Don Eusebio y respondió Leocadia, vue$«. 
tros designios no necesitan de mi aprobación y 
ni buestras intenciones deben depender de las 
mias, mucho menos debiendo estar estas sur 
bordinadas , á quien puede tener sobre ejlas y 
pretensiones opuestas á las vuestras. ¿ Opues- 
tas pretensiones á las mias ? replicó Eusebio. 
¡Justos cielos! ¿por ventura seré tan desgracia- 
do , que otro tal vez usurpe . . . j Ah ! lo veo. 
¡triste de mi ! . . el llanto interrumpió sus la- 
mentos apasionados y y Leocadia sintiéndose 

Xa 
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también comovida , tomó el expediente de sa- 
lirse de la estancia , al tiempo que en ella en- 
traba Henrique Myden para saludar á Susana: 
y oyendo sollozar á Eusebio , pensó que hu« 
bíese sobrevenido algún accidente á su mu^ 
ger : sobresaltado acorre á la cama , pero dis- 
pertando al mismo tiempo la enferma los so- 
llozos de Eusebio , pregunta la causa de ellos 
á su marido que llegaba. 

Henrique Myden sosegados sus temores 
con la pregunta de su muger , la dice , que lo 
ignora; y acercase luego á Eusebio para sa- 
berlo de él mismo : mas éste le responde con 
mas doliente llanto , el qual dio motivo á Hen- 
rique Myden para sospechar la causa , acor- 
dándose de la salida de la estancia de Leoca- 
dia, Procura Myden de consolarlo , y no su- 
sufriendole el corazón dexarlo en tan doloroso 
estado , previene su vergonzosa confesión pre- 
guntándole , ¿ si era Leocadia la causa de su 
tristeza ? porque si lo es , le añade , dilo lue- 
go ; pues si la amas , y deseas casarte con ella, 
pronto estoy para pedírsela á sus padres, Eu- 
sebio penetrado de la fácil bondad de Henri- 
que Myden, y del dolor de las sospechas, que 
le había infundido la respuesta de Leocadia , 
por temor de que estubiese prometida a otro, 
prorrumpió en nuevo llanto , y aflige mas los 
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ánímos^ de sus padres , especialmente el de Su- 
sana ; la qual llamándolo á la cama , le toma 
la mano , y le ruega con vivas instancias , que 
le descubra su corazón ; pues veía quan dis- 
puesto estaba su padre ». para satisfacerle sus 
deseos. Eusebio algo confortado , les declara 
los temores en que lo dexó la respuesta de 
Leocadia , quando le dijo , que sus padres pu- 
dieran tener sobre ella pretensiones opuestas 
á las suyas. ' , y 

Nada mas que.temores , dijo entonces 
Henrique Myden: pues verás, bobillo-, como 
se hace para salir de ellos , sin llorar como un 
niño : y levantándose Je su asiento, se fue en 
bu^ca del padre de L^dpdia , á quien cuen- 
ta lo sucedido , deseandcf saber de él solamen- 
te, si habia prometido á Leocadia. Dicieodolc 
éste , que no^; sin inquirir mas , vuelve inme- 
diatamejite á Ensebio , y lo asegura de 1^ ver- 
dad por boca del mismo padreé Aunque que- 
dó aliviado su pecho.de este temor ,^dando eñ 
él la* entrada á uñ consuelo , que no esperaba 
no se lo dexó disfrutar todo entero la jaueva 
sospecha que le vino , si por ventura, los rigo- 
res de Leocadia procedían de inclinación que 
tuviese á otro. Recalan . estos asomos de celos 
sobre un joven francés muy bien parecido y 
dispuesto I q[ue el p;(d|-e de Leocadia, tenia ea 
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SU casa llamado Ormc , y en cuyo talento des- 
cansaba su confianza , dirigiendo él con mu- 
cho acierto los intereses de su comercio. 

Iban mal fundadas estas celosas sospechas 
de Eusebio respeto del inculpable corazón de 
Leocadia y pero bien se las merecia el amor 
que el joven Orme alimentaba por ella , y las 
esperanzas que tenia , de que la misma pusie* 
se el colmo á su felicidad , y á su fortuna , y 
tsi no podia ver con ojo quieto á Eusebio , 
cuyas tiernas miradas encontradas con las de 
Leocadia en la mesa , eran tantos rayos', que 
pasaban su corazón y que lo abrasaban vivo; 
maldiciendo á sus solas del accidente de la rue- 
da , causa de que Eusebio conociese á Leoca- 
dia. Asi sé amartelaban por ella los corazones 
de los dos amantes ; y Eusebio que no podia 
á su grado alimentar sus tristes pensamientos 
en presencia de sus padres que se lo estorva- 
baií , tomó ocasión de la entrada en la estancia 
del padre de Leocadia , para evadirse y re- 
traerse á la suya , en donde libre de testigos , 
soltó <le nuevo la rienda , al llanto reprimido, 
y dexó vagar su imaginación por todas las 
ideas que su pasión le sugeria ; hasta que can- 
sado de trasegarlos , ^ió lugar también á los 
consejos , y máximas de Hardyl , que le pre- 
sentó su conciencia, y después de haberlos 
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rumiado en su pensamiento, decía: ¡cielos! ¿en 
qué estado me veo? ¿yo soy aquel que enarde- 
cido de los documentos de mi santo maestro , 
me lisongeaba , que el amor no avasallarla mas 
mi pecho? ¡oh desvanecida confianza ! oh Har** 
dyl ? i donde estás ? 

¡Ah ! si vieras á tu Ensebio hecho jugucT 
te vil de aquella pasión misma , contra la qual 
lo hablan fortalecido tus sabios consejos y pre^ 
cauciones : no , tus ojos no me reconocerían > 
pues yo mismo no me conozco. Dulce tran-. 
quilidad del alma, ¿qué te has hecho? ¡oh paz 
inalterable de la virtud ! mil veces preferible 
á todos los atradtivos de la belleza, ¿dónde es- 
tás? ¡ah! el solo seno de Hardyl es tu templo y 
tu asilo. AUi te reconozco ,_despues que rin- 
diendo yo mi corazón á los alicientes díe la iier*^ 
mosura , te deseché de mi pecho ^ dexandolo 
íipoderar de las pasiones , que como en vil es*- 
clavo egercen en mi su desasosegado imperio. 
j Oh si pudiese desprenderme- y detestar .. .'.. 
¿Detestar? por qué ? ¿ííí) me dijo el mismo 
Hardyl , que me acontecería todo esto , slihií- 
biese de casarme? Isidoro el feliz , Isidoro,' 
¿no sufrió por Dorotea mucho mas que lo que 
yo padezco por causa de Leocadia ? ¿ es ésta 
acaso inferior en gracia y en belleza á Doro- 
tea ? ¡Ah! no es posible. Ojos teñidos de mas^ 
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ardiente dulzura , talle mas fino y mas delga* 
do , magestad de porte mas agraciada , faccio* 
nes. mejor delineadas, pecho • . . ¡Oh Dios que 
pecho ! ¡Ah cielos! no resisto. ¡Oh Leocadia ! 
¡oh dulce amor mió! ¡oh si conocieras el puro y 
santo ardor de mí pasión , que tuvo poder pa- 
ra rendir los sentimientos de un alma supe- 
rior a toda belleza que la tuya no fuese ! Por 
ti sola puede dignamente abatirse Eusebio , 
y suspirar sin bajeza. Tu superior hermosu- 
ra , engrandece la flaqueza de mi pasión , y 
ennoblece mi abatimiento. ¡Oh! si estuviera 
cierto de ser de ti correspondido ! si llegase á 
fomentar ese adorable pecho algún asomo de 
afefto por Eusebio, ¿qué concepto no merecie- 
ra tu virtud armada del fiero recato , que hu- 
milló mi honesta osadia ? 

¿ Mas la- virtud se opone acaso á una ho- 
nesta correspondencia ? ¿ Tanto le costaba á su 
recato mismo el confesar afecto si lo tenia? no, 
no. rebájeme! los quilates de la delicadeza de 
sus sublimes^sentiíaíentos . . ¡Locp de mi ! ¿pa- 
r^; qué voy fantaseand© perfecciones , y bus- 
cando escusas á itn coráadh , que tal vez otro 
tiene ocupado ? ¡ Oh OtÁic ! Oh feliz Ormel 
¿Por ventura el recoivximiento de Leocadia á 
tu, fidelidad y á tus honestos, sudpres , abrió 
brecha en su alto y adorable scnp ?i Tu her- 
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añosa presencia , y tus atentos esmeros , fija- 
ron su atención con el pretexto de serte agraí- 
decida? I Ah ! si tu fueras el dichoso ! esta fe- 
licidad te embidia Eusebio, Otro objeto no 
tiene la tierra digno de mi aprecio . . . ¿Mas 
yo quien soy ? huésped advenedizo , para con* 
trapesar los derechos , que tiene Orme a su 
posesión ? ¡ Ah I lo veo : puedo amarla : amo- ' 

la si , mas que tíi , mas no soy mas digno de 
poseerla. A despecho del resentimiento de mí 
pasión , fuerza es , que el resto de la virtud 
que me queda y use contigo de la forzosa ne« 
cesidad de cedértela. Devo raré mi dolor , pe^^ ^ 
xo sugfitaré mi frente ágas leyes irresistibles ^ 
del destino^ Hallaré en esta mi obligación , 
compensación bastante a todas las acervas pe^ 
ñas de perderla. ¿De perderla? ¡ Oh Dip5 I /Tctéí 
I de perder Leocadia ? . . ! Oh Epicteto . . ,. ¿uLí^^ 
¿mas no es ésta tu severa sombí arque viene á J.^y jí.^^ 
fortalecer mi constancia vacilante ?;He aquí , ' 
he aqui mi pecho , apodérate de ^1 : ardo ya 

del deseo de espiar en los brazps de Hardyl 
mi indigno abatimiento. 

Asi iba recobrando Eusebio la entereza de 
su virtud , quando lo llamaron á comer. Enr 
tretanto que él daba vado á sus amorosos sen-r 
timientos en la soledad del qiiarto ; Henriquc 
Myden contaba al padre de Leocadia^ con la 
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ocasión de la pregunta que le hizo poco antes 
las circunstancias de la venida de Eusebio á 
Filadelfia y la nobleza de su nacimiento , y las 
excelentes partidas de su ánimo , la dulzura 
y docilidad de su genio , y las luces que ha* 
bia adquirido con la educación de Hardyl, 
No necesitaba de tanto el padre de Leocadiai 
para concebir ardientes ansias de casar su hija 
con Eusebio , bastándole haber oydo con ad- 
miración el apellido de su ilustre familia, que 
él conoció muy bien en la ciudad de S. . . ... 

para abrazar la suerte que se le. presentaba, 
de enoblecer su casa con tal unión , y para ha- 
cer feUz su hija con un joven de prendas tan 
singulares. Con esto fue el primero , que so» 
licitó el casamiento. Dijole Henrique Myden 
que por si^ parte no quedaba estorvo , pero 
que debiendo ir Eusebio a España á tomar po- 
sesión de sus haciendas , y queriéndolo hacer 
viajar con este motivo , podian establecer des- 
de entonces el casamiento, par^^efectuarloá 
la vuelta de su viage. 

Prestóse a estas condiciones el padre de 
Leocadia, y en ellas quedaron convenidos , al 
tiempo que entró en la estancia la misma Leo- 
cadia para llamarlos a la mesa. Su padre sin 
poderse contener , transportado del júbilo del 
efectuado contrato , hechale los brazos al cue^ 
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Ho , le da mil parabienes por el noble y rico 
esposo , que el cielo tan inopinadamente le ha^* 
bia traido á su casa , nombrándole Ensebio. 
Leocadia sorprendida , aunque procura disi- 
mular su alborozo con modestia , hacele trai-» 
cion^l llanto que empañó sus ojos , y que pro- 
curaba ocultar con mayor recato y mientras 
ofirecia á su padre su corazón para que dispu- 
siere de él a su grado« Susana oydo su tierno , 
y modesto consentimiento ^ hacela acercar al 
lecho ) donde llevada de su mismo padre , ha« 
cele demostración de darle ua abrazo como 
estaba desde la cama , y la dice : hija, de mis 
endrañas , pues tal expresión me arranca la 
ternura y el gozo.de verte destinada á Eusc- 
hio , aunque éste no es hijo mió , sino por a- 
dopcion , no estrañes que jubile mí pecho de 
ver tu amor prometido, a. quien mas que nin- 
guno en la tierra lo merece ; y a quien será 
entre todos los hombres de tí mas digno. ; 
Leocadia llora entonces de ternura. Hen- 
xiijue Myden para explayar la suya , salescK 
de la estancia con el pretexto de llamar á £u- 
sebió ^ para no diferirle mas tiempo tan cum- 
plido gozo. Y viéndolo en la sala en compa:. 
nia bel joven Orme , á quien tenia de. la mano, 
hablandole cariñosamente , lo llama , bien age- 
no del colmo del consuelo , que lé habix de 
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serena satisfacción sucede al tierno gozo , sin 
privarlos de sus suaves y deliciosos resabios. 
Susana que los vé encaminar hacia la mesa , 
siéntese con fuerzas para no dexar de asistir á 
ella y lo egecuta , sin atender á 1q^ que le 
aconsejaban lo contrario. 

£1 desgraciado Orme , rabioso y cansado 
de tanto esperar , viendo a Eusebio que con- 
duela de la mano en triunfo á su Leocadia pa- 
ra asentarla á su lado , se abandona al fiíror de 
las funestas sospechas que le hablan causado 
la tardanza. Los amargos sentimientos que á 
tal vista le excitan sus envidiosos celos , acre* 
cientan la rabia de su desesperación , y el do- 
lor de la pérdida de su fortuna con la heren- 
cia de Leocadia. Esta terrible idea , redobla 
la confusión de su estado pobre y .dependien- 
te. En el alborozo que veía jubilar en el sem* 
blante de los padres , y en las ardientes y des* 
fallecidas miradas , que de soslayo se daban 
los amantes , lela la fiera sentencia de su des- 
gracia irreparable. Parabasele la comida en la 
garganta , ni las bebidas repetidas sin sed , po- 
dían humedecerle la seca aspereza que sentía, 
y no pudiendo al fin resistir a la rabia y escar- 
miento de sus celos > ni al dolor de su desven- 
tura y se levanta de la mesa para ir á desaho* 
garlos en secreto. 
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j Oh Orme ! ¿ dónde vas á fabricar tu per- ■ 
dicion? ¿Qué esperanzas dio jamas á tu amor 
el recato de Leocadia y para que á tanto gra- 
do las fomentase tu codicia ? Tu pasión otro 
cimiento no tiene , que tu vana fmtasia. Ce- 
de al desengaño aunque amargo , qué no te dá 
la traición de Leocadia, mas bien sí , el cielo,, 
que premia la virtud de su rival. Usa con él 
de la misma generosidad que usó contigo , y 
de que te dio pruebas después de su venci-Z/J*- .g, 

miento , tratándote como á su mas feliz ami- i Vf*'^ 
go , aunque te ocultó la cesión que te hizo deÍT 
Leocadia. PeKvel tuyo no conoce la sublimi- 
dad de la moderación de los sentimientos , y 
tus pasiones te van a precipi^r en tu ruina/ 

Enagenados todos los demás del gozo de 
tan solemne dia , no repararon en la ida de 
Orme estándose ya para acabar la mesa. Mas 
Susana no pudiendo dexar de acordarse del ca- 
racter de quakera Sacerdotisa , sintiendo su 
manifiestajnejoria , tomó ocasión ^eelíi 
hacer un 



X discurso sobre los^jp^dios oír 
parece r estraño s de que se vale lagrovij 
cía pa ra c onducirl as cosas á sus fines , hacicri^ 
dolo recaer sobre eTaccidínte^e la rueda y so- 
bre su desmayo, para detenerlos asi en aquella 
casa y concluir el matrimonio de Eusebio y 
Leocadia. Recapituló mil menudencias , ha- 
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ciendolas resaltar de su dulce eloqüencia, y fi- 
nalmente y dedujo de su discurso , que que- 
dando cumplido el querer dA cíelo , no debia 
prolongar la incomodidad á sus huespedes , ni 
el remedio á su mejorada salud , manifestáñ* 
doles la intención que tenia de partir al otro 
dia para su granja. No pudiendo recabar de 
ella los padres de Leocadia , que difiriese por 
algunos dias la partida ; pusieron su hija por 
intercesora ^ á cuyas instancias no pudo negar 
Susana otro dia mas de quedada. ¡ Cielos ! que 
dia éste para los amantes ! ¡ Que excesos de 
delicias en los mismos transportes de su amor 
refrenado de la virtud ! ¿ Por ventura igua« 
lan todos los deleytes de la tierra á la suave 
confianza y ternura de un santo afecto repri* 
mido del recato ? No , todos los placeres de 
Sibaris y los excesos de im Sardanapalo , no 
son preferibles á un suspiro de un casto pecho 
con que exhala el contenido ardor de su pa- 
sión un amante , que respeta las leyes del ho- 
nor y continencia. 

La ardiente sensibilidad de Ensebio , lle- 
vaba todavia el velo , aunque no tan escuro 
de su inocencia. Leocadia no menos inocente y 
sensible , probaba como él , los asomos de la 
concupiscencia sin conocerla , por mas que el 
recato , y la reserva de entrambos se guarda- 
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sen provocarla , tratándola como á sospecho- 
so y no conocido amigo , de cuya entereza 
fiarse no se atrevían. En los cortos momentos 
que podían robar al afectado descuido de la 
madre , Eusebio lejos de empeñar el afecto de 
Leocadia con las vanas ideas de riqueza y na^ 
cimiento , que no le ocurrian , procuraba al 
contrario inspirarle el desprecio de la vani- 
dad y de la ambición y como enemigos de la 
pureza y constancia del santo amor , que se 
apura en la virtud , como el oro en el crisol. 
Encarecíale las ventajas de la superioridad del 
alma , que levanta su afición y su vista sobre 
todas las bajezas de la tierra » buscando por. 
digno asiento y asilo de sus sentimientos , el 
templo de la sabiduría. 

Aunque Leocadia no estaba acostumbr;^ 
da a oír tales discursos , prestábales con afee* ^ 
tuosa admiración su oído y sintiendo con gus« 
to de la boca de su amante , las nuevas y dul- 
ces impresiones que en su corazón le hacían 
cimentando al mismo tiempo el alto concep- 
to , que el blando y sublime carácter de su 
Eusebio le merecía. Ella por otra parte sin 
permitirle la menor libertad , aunque decente, 
lo irritaba mas con su severo recato y el qual 
da mayores atractivos á la noble flaqueza del 

sexo y y mayor motivo de concupiscencia al 

V 
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vigor del sexo de los amantes ; y asi decíanse 
mas con los ojos, lo que no sabia , ó no se atre« 
via a decir la lengua. A tan dulces transpor- 
tes y sentimientos , debió seguir la tristeza en 
h separación forzosa , renovándose en ella to- 
dos los huespedes, las demostraciones de su ju. 
bilo , y las bendiciones al cielo , como el feliz 
suceso se los pedia, hasta que ya montados en 
su compuesto coche , se perdieron de vista. 

Solo el infeliz Orme , desvanecidas las es- 
peranzas que habia puesto en la segura pose- 
sión de Leocadia , quedaba sumergido en una 
profunda tristeza que irritaba su desespera^ 
cion. No acababa de entregarse á ella , por- 
que lo contenian las lisonjas que todavia fo' 
mentaba de poder mover á compasión , y de 
ganar por ella el ánimo de Leocadia. Para es- 
to , se atrevió un dia á declararle sin embozo 
su ardiente pasión , y le expone los servicios 
que tenia hechos á sus padres , encareciendo 
el esmero , y la felicidad de su trabajo , todo 
animado del afecto que sus gracias y hermo • 
sura , habian encendido en su pecho. Rogóla, 
que considerase el rabioso dolor que lo devo- 
raba , viendo pospuestos su antiguo amor y 
servicios , al efímero afecto de un huésped pa* 
sagero que apenas conocia , y que tal vez bur- 
kria sus esperanzas. 
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Leocadia sorprendida de tan inesperado 
discurso , y atemorizada del ceño triste , y de 
los ojos descarriados del atrevido Orme , no 
fiándose del, lugar en que se hallaba sola con 
él , sin darle respuesta , le vuelve la espalda 
y sálese huyendo del quarto , dexandolo en- 
cendido de despecho , y de deseos de vengar- 
se del manifiesto vilipendio con que lo trata- 
ba. Este Justo desden de la recatada doncella 
exasperó tanto su dolor , que juró alli mismo 
de hacérsela muger por fuerza , ó de violarla 
aunque deviese costarle la vida- Para poner 
mejor por obra su bárbaro juramento , disi- 
mula su indignación de modo , que propor- 
cionándole otro encuentro échasela á sus pies 
y la pide perdón de su atrevimiento , min- 
tiendo en su exterior humilde , el horrible 
proyecto que maquinaba. 

Varias veces quiso ponerlo en execucion , 

mas otras tantas la fortima de Leocadia puso . 

cstorvos que se lo , impidieron , hasta que fi* 

pálmente cansando á la misma fortuna, le pro^ 

porcionó el medio de tentarlo , un convite 

de bodas de un mercader vecino , al qual de« 

vieron asistir los padres de Leocadia de^andoi 

la á ella en casa por no par pr^^r l^j^n hs Hrn- 

cellas en tales rego cijos^ 

Vivía ^erca de la casa de los padres dé 

Va 
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Leocadia en el campo y un labrador , á quien 
Orme tenia confiado un perro de caza , no 
permitiéndole la madre tenerlo en su misma 
habitación , por el temor que cobró á los pe« 
rros , desde que uno rabioso mordió á un her- 
mano suyo. El motivo de ir á tomar su per- 
ro á la casilla del labrador , todas las veces 
que Orme iba á cazar , le grangeó la confian- 
za y respeto del labrador y de su muger , con 
cuya ayuda , meditaba Orme egecutar sus trai- 
dores designios, y en su misma casa, atrayen- 
do á ella con engaño , á la infeliz Leocadia. 
Estaba esta bien lejos de imaginarse tal ósadia 
de parte de Orme , mucho menos la impía y 
cruel que urdia , valiéndose del pretexto de 
que se sirvió. Pues siendo ya algo tarde , y 
hora en que el convite á que sus padres asis- 
tían podia estar acabado , entra Orme en casa 
de Leocadia por el postigo que daba al cam- 
po y que de propósito dexó abierto ; subien- 
do arriba en busca de ella y habiéndola encon- 
trado la dice , que sus padres la esperaban en 
el fondo de la alameda. 

Leocadia alhagada de tan cariñoso aviso , 
y deseosa de ver á sus padres de vuelta del 
convite , sigue al traidor que la preccdia de 
trecho , para quitar toda sombra de sospecha 
á su detestable trama. Llegada al postigo, po« 
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nese á mirar desde el umbral á una y otra par^ 
te ; mas no pudiendo descubrirlos con los ojos, 
y temiendo salir sola con Orme , le pre« 
gunta á este ; ¿ donde están , Orme ? donde 
están ? Orme la responde ; halla en el cabo de 
la alameda los dexé : sin duda se habrán senta« 
do en algún ribazo para esperaros , y tomar 
entre tanto el fresco. La tarde ya caia , y no 
fiándose por lo mismo , Leocadia , dales voces 
desde el lintel diciendo á gritos ; madre mia , 
madre mia. Orme carcomido del temeroso re? 
celo de Leocadia vuélvesela diciendo i ¿ para* 
qué esos insulsos temores ? no os dixeque 
están allá bajo ? si queréis venir , enhorabue- 
na; si no , parto. 

Acababa de decir esto , quando unas vo« 
ees ^ y el eco de una risada xle gente que atra^ 
vesaba el campo sin ser /vista , viene álierir el 
oido de la doncella , paredendole la misma, rí^ 
sada dé su padre. Asegurada de este engaño ; 
despidió sus temores , y hecha á correr avi* 
vando sus pasos la vergüenza de salir sola de 
casa 9 y el ansia de juntarse con sus padres. 

Orme que vé en su mano la victoria mas 
presto de lo que esperaba y hecha también í 
correr tras ella para mas apremiarla , no co- 
mo Apolo tras Dañie y que no merecían tal 
comparación sus traidores intentos , sino como 
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lobo rapaz tras la inocente cordera , que ba- 
lando y palpitando , corre empos de la madre, 
de quien cree sor llsutiada desde el abrigo del 
redil. ¡ Mas hay !• qtial fue su confusa sorpre- 
sa, quando andada ya la alameda, volviéndo- 
se á todas partes no ve ninguno , mucho me- 
nos sus padres , que respondiese á sus repeti- 
dos llamamientos. Orme que se la habia ya 
juntado , finge igual sorpresa , va y vuelve , 
como para^ ver si los descubria , dando coa es-» 
tas detenciones tiempo á la labradora de la ca- 
la qu0 estaba alli vecina , y a quien tenia ins- 
truida de todo lo que debia hacer para que sa- 
liese de ella á decir á Leocadia , que sus pa- 
dres la esperaban alli en su huerto. 

Alborozada de éste n«evó. aviso , corre 
también hacia la casilla y y apenas puso 4en« 
tro los pies llamando vanamente i sqis padres, 
quando el traidor jubilando de impío conten- 
to , se precipita tras ella^ déxando afuera U la- 
bradora , y tira con esfuerzo el cerrojo , cuyo 
triste y áspero chirrido , llamando la dudosa 
atención de Leocadia , excitó en su pecho los 
mortales temores y angustias que no tardo á 
confirmarla la descarada libertad de Orme , y 
el ademán imperioso con que comenzó á tratar- 
la , asiéndola del brazo para descubrirla sin 
ningún reparo sus horribles intentos , á los 
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quales le díxo , era forzoso qnt se prestase. 

Pálida y palpitante Leocadia por la des* 
carada violencia de Orme , y por Ja soledad 
del lugar donde se veía atraida y encerrada ; 
se esfuerza con todo de desprenderse de la ma- 
no con que asida la tenia del brazo , para acur 
dir á la puerta y tentar descerrajarla , di- 
ciendole ; dexadme Orme , dexadme. j Cielos! 
I qué intentáis ? Orme sin soltarla la dice ; no 
Leocadia , no penséis evadiros de mi poder» 
Todos los pasos están tomados , y asi , serái^ 
no menos vanas vuestras tentativas que vuesf 
tra resistencia. Solo os queda el medio de ve-- 
nir bien en casaros conmigo. El caballo nos es^ 
tá esperando , falta vuestro consentimiento. 
Prometedme de venir sobre él á pedirme an*- 
te los jueces. Esto solo podrá eximir vuestro 
honor de mi violencia , y os podrá dexar in- 
tacta vuestra honestidad. 

¡Qué cruel opinión ! y en que lugar! ¡Oh 
Ensebio ! ¿ de qué modo se comportaría tu 
virtud , tu moderación , si vieras los terribles 
extremos en que se vé puesta tu fiel Leocadia? 

Hizole Orme la proposición , con un aire 
y tono de superioridad tan maligna y resuel- 
ta y que irritada Leocadia , mudando su pavor 
en enojo , atrevióse á decirle ; como : ¿ pen- 
sáis abusar de mi entereza como abusasteis de 
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mi simplicidad , atrayéndome con tan cnicl 
engaño á este lugar, para executar en él vues- 
tros infames designios ? No , traidor , no te li- 
songees , ni de tu poder , ni de la flaqueza de 
mi sexo. Podrás bien , si , quitarme la vida > 
I mas el honor ? ! Oh Dios ! i y esto se atreve 
á intentar , el que sacado de mi mismo padre 
del seno de la mendicidad y de la desespera* 
cion y acogido en mi misma Casa , era tratado 
y mirado en ella como hijo. . . ? El llanto inter- 
ceptóla las palabras , mas no por esto se enter- 
neció el cruel Orme ; antes bien , lisongeandoso 
que aquellas lágrimas eran indicio de titubear 
y de querer condescender con su pretensión , 
soltóla el brazo para abrazar con el suyo la 
delgada cintura de Leocadia , como lo hizo 
sin poderlo ella precaber , y sin poderse des- 
prender después de cogida , por mas que se 
esforzaba con enojo de paloma que se debate 
para escapar de las garras del azor , no dexan- 
dolé acabar los requiebros de endulzado ací- 
bar con que procuraba ganarla y rendirla , 
mezclando la ternura y la violencia. 

Mas ella apartaba quanto podia su encen- 
dido rostro de la impura boca , que con es- 
tremo atrevimiento se esforzaba en robarle un 
beso , diciendole ; quita halla detestable j 
cruel enemigo , no lo recabarás ; y levantan- 
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do el brazo para defenderse de su violencia y 
hiere con el codo el ojo de Orme,clqual 
obligado del dolor , la suelta para repararse , 
acudiendo con la mano a la herida que lo ha- 
bia deslumhrado. Ella al sentirse suelta , cor- 
re á la puerta , y cogiendo el cerrojo , iba á 
tirarlo llamando en su ayuda a la labradora 
para que la amparase : mas en vano , qtie*Or- 
me olvidando su dolor y se lanza como herido 
y provocado tigre sobre ella , y cogiéndola 
con los dos brazos por la cintura , quería ar^ 
rastrarla con todas sus fuerzas al aposentillo 
de la labradora , para cebar en ella su vengan- 
za. Ella no viendo medio para defenderse que 
dexarse aplomar en el suelo , y cobrar en él 
nuevas fuerzas como Anteo , consigue sentar 
en él sus rodillas , y en aquella humilde pos- 
tura con las manos juntas , procura mover á 
piedad a Orme con ardientes ruegos y lagri- 
mas diciendole ; no queráis por vuestra vida 
amancillar mi honestidad. Pensad los funestos 
efectos que os puede causar una violencia tan 
opuesta á aquella confianza que hicieron mis 
padres de vuestra honradez , de la qual y les 
estéis tantas pruebas. Añadid á estas la ma- 
yor , que aqui postrada á vuestros pies os pi- 
do. Eterno silencio , tendrá oculta por mi par- 
te y sí Orme , os lo juro ante el Dios que nos 
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es testigo , eterno silencio tendrá oculta por 
mi parte la fuerza de una pasión y de que tal 
vez no pudisteis eximiros. Fuera yo de la ca- 
sa de mis padres , vais á quedar solo en ella j 
y á obtener de ella todas las demostraciones 
de cariño y de estima , que antes profiín* 
dian solamente en esta su hija desdichada. Si 
os tientan las riquezas , os prometo de hacer 
que mi padre os tome á la parte de sus habe* 
res y ganancias , y si os tienta la hermosura, 
podréis conseguir otra mayor que esta nua ya 
prometida. Otra mas hermosa doncella , os 
hará mas dichoso con su correspondencia f 
que no yo que no puedo , teniendo ocupado 
el lugar en mi corazón , aquel que quisieron 
mis padres que lo poseyese.. 

¡ Ah ingrata y desleal ! , exclamó Orme; 
I para dexarme oprimir de tan cruel verdad , 
os he dado paciente oido ? mas no y Leocadia , 
no mé dexo alucinar de razones especiosas , m 
prevenir de fingidas lagrimas ni de afectadas 
humillaciones. Si desistí de mi violencia , no 
creáis que fue causa la compasión á la qual > 
cerré la entrada en mi pecho. Hicelo solo pa- 
ra daros otra vez tiempo de reflexionar sobre 
mi inflegible demanda. Ninguna hermosura 
de la tierra , no , la mayor hermosura no en* 
vilecerá mi afición en cotejo de la vuestra , de 
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esa vuestria mil veces mayor para mi después 
que queda á otro prometida. Mas ó ese ad« 
venedízo no la obtendrá , sí Leocadia , os lor 
juro ante el Dios que nos es testigo ; ó si la 
obtiene , será solo á cuenta de mi violencia ^ á 
cuyo arbitrio queda espuesto vuestro honor 
sin remedio. Escoged os lo vuelvo á decir ; el 
caballo está pronto , y yo , solo espero vues- 
tra postrera determinación. Resolved, 

La turbación mezclada de sollozos y la« 
grimas , preocupaba la mente de Leocadia , 
reteniendo aquella humilde postura como la 
mas segura defensa de su honor , hasta que 
viendo que Eusebio solo la obtendría con me- 
noscabo <Ie su virginidad , enardecióse en tan 
grande enojo , que prorrumpió en injurias y 
amenazas contra el descarado Orme. Este rota 
enteramente su paciente esperanza , dándole 
nuevas fuerzas su desesperación y luxuria, ar^ 
rebata c(mi ella, y arrastrándola sin respeto al- 
guno con vehemencia , la llega á tender sobre 
el infeliz lecho de la labradora > procurando 
poner á prueba todo su esfuerzo para execu- 
lar sus horribles intentos. 

£n tal estado no dexando conocer a Leo- 
cadia su inocencia , el poder que tiene una 
-doncella contra un hombre solo , creyóse per- 
idída sin remedio , y aunque oponía esfuerzo 
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Igual de resistencia , al del furor de Orme , d 
ignorante temor á vista de la fealdad del pe- 
ligro , la obligó á escoger antes la promesa dd 
casamiento , que le dio para que desistiese de 
su deshonesto empeño. Orme , que mejor que 
ella sabia y probaba , lo imposible de haber- 
las con el inflexible honor de una resoluta 
doncella , al oir promesa de casamiento , de- 
siste de sus vanas tentativas y empeño : pero 
sin soltarla las manos » la pide juramento , y 
obtenido ya con, todas las solemnes propues^ 
tas ayuda á levantarla de la cama , trocando 
su violento furor en respetosa tenmra y a^ 
compañala de la mano al lugar donde el labra- 
dor lo esperaba con el caballo , sin poder ago. - 
tar Leocadia sus gemidos, y lamentos. 

Muy estraña parece á primera vista la ley 
de la Pensilvania sobre el rapto de las donce- 
llas , pero que bien considera dá ^ prueba las 
grandes miras del legislador. Dexa esta ley 
en todo su vigor las peñas contra los raptores 
criminales , dexando al mismo tiempo arbitrio 
á la vicdentada libertad de los amantes , para 
usar de ella con las condiciones prescritas de la 
ley misma. Son estas; que todo joven que.ena. 
morado de una doncella , y ésta de él , la pi- 
diese á sus padres , y éstos se la niegan , pue- 
da sacarla de la casa paterna montada acaballo. 
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y el amante detras de ella en la grupa^ para i 
presentarse asi ante el tribunal de los jueces , / 
como haciendo el oficio la doncella de raptoraf 
de su amante pidiéndolo por marido ; lo que ^ 
obtiene de la justicia , sin incurrir en pena al- ^ 
guna y no habiendo faltado á estas condiciones, 

Con el pretesto de esta ley , mal entendi- 
da de su ciega y violenta pasión , creía Orme 
forzar de grado la libertad de Leocadia para 
poderla obtener en casamiento y quitársela á 
Eusebio. Los contrastes y resistencia que ella 
opuso á la violencia del traidor , habian dado 
tiempo á la noche para cubrir con sus tinieblas 
la execucion de sus designios , aunque la luna 
menguada daba luz bastante para poderla co« 
locar en el caballo ; lo que Orme solo, no hu- 
biera podido executar sin la ayuda del labra- 
dor, á quien tenia apalabrado de antemano , el 
qual mal grado de Leocadia , cogiéndola con 
sus robiistos brazos , recabó , aunque con fa* 
tiga f ponerla sobre el caballo á orcajadas , 
dándola la mano Orme que montó luego tras 
ella I y picando de troté , teniéndola bien así<- 
da con un brazo , Uevósela por sendas estra- 
viadas hacia filadelfia , evitando quanto podia 
el camino real. 

La Madre de Leocadia vuelta del convi* 
te á casa , llama , y hace llamar á su hija pa- 
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ra regalarla con algunos dulces que la traía; 
Mas llamada y buscada Leocadia , no se en^ 
cuentra. Buscan de nuevo por toda la casa , 
y haciéndose vana toda diligencia , da mo- 
tivo á la madre para entrar en mil funestas 
dudas y temores. Piensan en Orme , y no 
encontrándose este tampoco , recaen sobre él 
todas las fatales sospechas. Los padres fue* 
ra de sí , agravando sus angustias las circuns* 
tancias del establecido casamiento con £usc« 
bio. Euvian recados y mensages por la ciu- 
dad y requisitorias á todas partes , sin omitíi 
aviso á la granja de Henrique Myden , en a- 
so que la pasión la hubiese encaminado hacia 
aquella parte. Pasaron toda aquella infmsta 
noche en claro con continuos sobresaltos , &h 
mentado su duelo con llantos , y pidiendo al 
cielo su perdida Leocadia , mientras esta por 
las tinieblas de la noche era llevada , gimien- 
do el forzado casamiento , oprimiendo su co- 
razón la memoria de Ensebio , y invocándolo 
á veces sin temor del traidor , el qual á so 
nombre también gemia y suspiraba. 

La oculta confianza que sin conocerla , te« 
nia puesta Leocadia en la justicia de los jue« 
ees , y que le hizo preferir en el peligro la 
promesa del casamiento , la confortaba mas en 
tre los temores del camino , lisongeandose 
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que los jueces se persuadirían de su padecida 
violencia , y la devolverían á su Eusebio. Or- 
ine que no tenia mucha practica del atajo piér- 
dese en el camino , ni hecho, de ver su error , 
hasta que se lo hizo advertir el nuevo dia ha- 
llándose en la carretera de Salem á Filadelfiaj 
que devió seguir para no perderse de nuevo. 

Aquella mañana misma habia salido Har- 
dyl de Filadelfia en compañía de Juan Tay- 
dor , encaminándose a pie hacia la granja de 
Henrique Myden : y habiendo caminado co- 
mo una hora , ven venir hacia ellos á todo 
trote un caballo , distinguiendo de alli á po- 
co una doncella montada y un hombre que la 
conduela. Eran cabalmente Ormc y Leoca- 
dia , la qual , viendo des4e lejos aquellos peo- 
nes , parecióla ver en ellos sus libertadores , y 
luego que la pudieron oír , comienza á pe- 
dirles amparo con lamentos. Hardyl que sos^ 
pechó lo que era , determina socorrer á la don- 
cella ; y sin decir nada á Taydor parase en 
medio del camino esperando á pie firme el ca- 
ballo y á qmen Orme habia azorado el galope; 
pero el impertérrito Hardyl tomándole el pa- 
so , consigue pararlo del diestro. 

Ormc viéndose detenido , le dice encolo- 
rizado : suelta infame ; ¿ qué atrevimiento es 
ese ? Leocadia, prosiguiendo en sus sollozos , 
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dice á Hardyl ; oh buen hombre , compadé- 
cete de esta infeliz que contra su voluntad , 
engañada , arrastran á un violento casamiento. 
Toda violencia , dixo con mucha mesura Ha^ 
dyl , es injusta ni la. fuerza la autoriza , y por 
lo mismo devo oponerme á ella, y puesto que 
la suerte me proporciona este buen oficio , de 
aqui no pasareis si no dexais libre esta donce^ 
lia. Orme irritado , pica de nuevo su caballo 
para huir , pero en vano , que Hardyl le te- 
nia la mano en el bocado. Entonces Orme sal- 
ta de la grupa , y desenvainando el cuchillo 
de monte que cenia « lo levanta contra Har^ 
dyl diciendole con voz y gesto amenazante , 
suelta , ó te parto por medio. Hardyl inmo- 
bil é inperterrito como vma piedra , sin soltar 
el caballo le dice con mucha frialdad ; sí me 
partis por medio , no habrá mas que hacer , 
pero si cortáis este brazo que detiene el caba* 
lio ^ queda estotro para hacer el mismo oficio. 
Taydor , que se había adelantado algunos 
pasos , viendo á Orme que se encaraba con el 
cuchillo levantado contra Hardyl , acude á él 
en ademan de defenderlo con el palo que lle- 
vaba. Orme atemorizado del rostro feo del rer 
soluto Taydor , y parado mucho mas de la 
inalterable pertinacia de Hardyl ; tomadla 
pues , les dice , ahí la tenéis. Leocadia al ver 
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el cuchillo desembainado en manos de Ormct 
comenzó á gritar sollozando , é iba á precipi- 
tarse del caballo , á tiempo que Taydor pre- 
viniendo su arrojo acudió á recibirla en sus 
brazos. 

Hardyl viendo ya en pie á Leocadia , en- 
trega el caballo á Orme sin decirle palabra , 
el qual embainando su acero con rabia , y vo*- 
mitando mil denuestos y blasfemias, vuelve á 
montar y á todo correr desaparece metiéndose 
' por una senda. 

-Leocadia , aunque gozosa en su interior 
por el jubilo de su recobrada libertad, pero ca- 
si desfallecida de tanto apremio , trabajo , y 
temores de la noche y del camino apenas po- 
dia estar en pie , ni responder á las preguntas 
de Hardyl : pero penetrada de reconocimien- 
to besábale la mano , á la qual debia su liber- 
tad , dándole mil gracias con interrumpidos 
suspiros. Hardyl la consolaba , y la pedia 
buen animo , aconsejándola á tomar descanso 
sobre el herboso ribazo del camino para don- 
de la encaminaba , sosteniéndola del brazo 
mientras Taydor iba a una casa que se descu- 
bria en el campo para ver si encontraba ük 
jumento con que conducirla á Salem, de don- 
de decia , que la habia sacado el traidor Ór«* 

'qie. La tardanza de Taydor , dio ocasión i 

X 
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Hardyl para preguntar á Leocadia quien era, 
y el modo como Orme pudo sacarla de aque- 
lla manera. Ella le da relación de todo , aña- 
diéndole que su dolor habia llegado al exceso, 
por la circunstancia del establecido casamiea- 
to con un joven español de singular circuns- 
pección , y de carafter adorable , el qual yca- 
¿o con sus padres á Salem , habiéndoseles ro- 
to una rueda del coche , viose precisado á de- 
tenerse en su casa , lo que dio motivo para 
que Sé enamorasen y se estableciese el casa- 
miento* 

Hárdyl y que á pesar del abatimiento de 
Leocadia , hechaba de ver sus singulares gra- 
cias y hermosura , no menos que las de so 
buen alma y al paso que oía de su boca las 
circunstancias del coche y del casamiento con 
un joven español , yi|a$ alabanza^ que le da- 
ba , sentia una dulce comocion en su pecho i 
no dudando que hablase de Ensebio , con to- 
do la dixo: ¿y no se puede saber el nombre de 
ese joven adorable ? Sí , responde Leocadia ^ 
llamase Ensebio M. . « Al oir confirmadas sos 
sospechas Hardyl , no puede contener su al- 
borozo , saliendole por los ojos transformado 
en llanto exclamando con lagrimas : ¡ O hijo, 
ó hijo mió ! Leocadia que no conocía aquel 
hombre , maravillándose que lo llamase hijo 
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suyo le dice ; ¿ cómo hijo vuestro es Ensebio? 
Hijo mío puedo llamado responde Hardyl , 
como os puedo llamar á vos desde ahora hija 
itiia. Pueda la virtud á prueba de todas las 
desgracias , cimentar la dicha en vuestros a- 
niantes corazones. ¡ O sabiduria infinita '.ado- 
ro los admirables medios de que se vale tú 
mano para conducir las cosas á sus fines. Quie- 
ra esta misma llevar estos mis dulces hijos por 
la senda de la verdadera bienaventuranza. 

Leocadia sorprendida de oír hablar aquel 
hombre de esn:e modo , tenia fijos en él sus ojos 
sin saber combinar lo que decía con el humil' 
de trage en que iba por mas que su presencia 
comenzase á infundirla veneración , y extra- 
ñando sobremanera de haberle oido decir que 
podia también llamarla hija suya , le dice : 
aunque os admiro no os enjtiendo. ¿Hija podéis 
llamarme , cómo podéis llamar hijo vuestro 
á Eusebio ? Le sois acaso verdadero padre ? 
pues a lo que entiendo ^ Henrique Myden lo 
ahijó ; y habiendo sabido que su padre habia 
naufragado , seriáis vos ese por ventura que 
quiso también librar el cielo , para qué por 
tan extraña combinación , vinieseis á ser mi 
libertador y me restituyeseis á vuestro hijo 
mi amado Eusebio ? ¡Ah! si es asi ó adorable 
padre mío, dexad que mi reconocimiento. • • • 
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Iba i ponerse de rodillas Leocadia para 

besarle* la mano en aquella reconocida postu- 
ra 9 mas deteniéndola Hardyl la dixo : no hi- 
ja mia I sosegaos. No soy su padre naufraga* 
do 3 pero le soy poco menos que padre. Tal 
vez un dia llegareis á saber quien soy ; entre* 
tanto sabed , que de padre le he servido des^ 
de su infancia. Yo le he criado , y conmigo 
ha vivido hasta su salida de Filadelfia para la 
Granja ^ y á verle me encaminaba , quando 
por tan: impensado accidente , llego á saber de 
^u misma esposa el concertado casamiento. 
j Cielos ! derramad sobre ellos las bendicio- 
nes , á las quales son sus virtudes acrehcdoras. 
Acababa de decir esto Hardyl , quando 
ven comparecer á Taydor con un jumentillo» 
conducido de un labrador y que no lo habia 
querido fiar á cuerpo ausente. Sentaron en él 
á Leocadia á mugeriegas , cuya vergüenza al 
verse conducida de aquel modo de hombres 
extraños , como fugitiva de la casa de sus pa- 
dres , la templaba el conocimiento y la con- 
fianza que la daba Hardyl y el qual procuraba 
sosegarla yendo arrimado á su lado , llevan- 
do de la siniestra el cabestro , y teniendo apo* 
yada la diestra sobre la albarda , á la qual se 
tenia asida con las dos manos Leocadia. De es- 
te modo iban camino de Salem , guardando 



Hardyl con suma cOiiípFacencia el iftaybr tcsch 
ro de su amado Eu^feibJo. 

Podía este eri aquella hora estái* informa- 
do de la desaparición de Leocadia 'por el men- 
sagero que el dia antes habian enviado sus 
padres. ¡ A qué terribles y congojosas dudas 
no va í quedar expuesto sü amor ! Qué con- 
traste de acerbos sentimientos no vU á srufrir 
su pecho! ¿pura fclicidad,do estás?; Ah! la tier- 
ra no es tu asiento. La virtud sola nos'dexa 
probar el destello de tu ambrosia con que con- 
fortas nuestros corazones. { Oh Ensebio ^^stá 
sola puede templar tu dolor y conteiíer'-tu 
desesperación. Aprende desde ahora Spuññ- 
car tu afecto , y no á colocar tu mayor dicha 
en perecedera hermosura , pues estando ex- 
puesta á mil fatales accidentes te puede hacer 
esclavo de tu pasión , si la moderación no la 
refrena. 

El padre de Leocadia desvelado toda a- 
quella noche enviando y recibiendo recados 
y mensages vanos , confirmándose en las sos- 
ípechas que Orme pudo robarle su hija , de- 
termina encaminarse a Filadelfia para implo- 
rar el brazo de la justicia. Su corazón agitado, 
no le permitia sosiego en el coche en que iba, 
volviendo á una y otra parte de los campos su 
tista y oido para recibir algún indicio , si acá- 
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SO le venia , de su perdida Leocadia. Había 
ya dexado atrás casi la mitad del camino quan- 
do le advierte el cochero que descubría una 
muger conducida de algunos hombres. Todo 
lo que se espera se cree» y asaltado del júbi« 
lo de tal aviso , se asoma y le parece que la 
reconoce i Vuelve á mirar y duda; teme y cree 
de luievo , influyendo en sus ojos los senti« 
mientos de su alma. Leocadia al mismo tiem- 
po,' viendo el coche , espera que viene en él 
CQsa que la pertenece. La esperanza mezclr 
da de rubor y de júbilo , comueve y agita su 
pechp I hasta que la cercania quitando á en< 
trombos las dudas., especialmente al padre, 
lo obliga a saltar del coche no parado toda 
vía y corre precipitadamente hacia su recono* 
cida Leocadia, 

£Ua conociendo á su- p^adre dexase caer 
del jumento y se arroja en sus brazos. El ju- 
bilo y la ternura atanles las palabras , quedan- 
da abrazados en silencio , y absortos bañándo- 
se de lagrimas , hasta que rompiendo el silen- 
cio el padre la dice : Si ^ te tengo hija mia , te 
tengo , apretándola á su seno. Leocadia ansio- 
sa de quitar á su padre toda duda sobre su 
inocencia , le decia : el traidor Orme no pudo 
salir con su malvado intento. Volviala á apre- 
tar el padre á su seno y volvia á decirle : si 



PARTE PRIHCRA. 317 

Leocadia , te poseo ; ¿ no eres tu mi dulce hi« 
ja ? si , el cielo te me devuelve. Hardyl dexo< 
ks desahogar su alborozo , y mirando por el 
labrador que les habia alquilado el jumento , 
quiso pagarlo para que volviese á su trabajo , 
dándole una guinea de regalo á mas del pre- 
cio concertado. £1 ruido de la moneda llamó 
la curiosidad del padre de Leocadia , y desa- 
brazandola la dice: ¿qué hace, hija mía, quién 
es ese hombre ? y diciendole Leocadia que era 
su libertador í vá hacia el penetrado de su ge- 
neroso reconocimiento y y hechando mano de 
su bolsillo y qual estaba lleno , se lo presenta , 
diciendole ; toma, buen hombre, págate de lo' 
que diste por la caballeria , y recibe lo demás 
de mi agradecimiento por la libertad de mi 
hija. 

Hardyl haciendo ademan de retraerse un 
poco , lo rehusa diciendole : quedo ya paga- 
do de mi misma obligación ; la parte mayor 
de la libertad de vuestra hija la tiene ese hom'' 
bre , señalando á Juan Taydor , pues sin él , 
tal vez hubiera yo quedado víctima del trai- 
dor. Saltábale á Taydor , oyendo la noble pe- 
roración de Hardyl en su favor , el alma por 
los ojos tras el bolsillo , que el padre de Leo- 
cadia sorprendido de la recusación tenia todai» 
vía pendiente de la mano , no sabiendo qué 
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lugar dar en su concepto á aquel hombre i 

pie y humildemente vestido que habia paga- 
do por su hija , después de haberla libertado , 
pero haciendo fuerza á su reconocimiento sa 
i;isinuacion en favor de Juan Taydor , que 
tenia el ojo hito sobre el bolsillo , se lo entre- 
ga. Este lo recibe de mil amores , dando re- 
petidas demostraciones a su generosa cortesía, 
haciendo también á Hardyl una profunda in- 
clinacipn de cabeza y brazos , como para de- 
cirle , que de su mas generoso desinterés lo 
íecibia. 

No hay cosa que nos de mas alta idea de 
la nobleza y superioridad de un alma , que el 
desinterés : porque la opinión y alta confianza 
qu-e los hombres ponen en el dinero , hacién- 
dolo mirar como el instrumento mayor de su 
dicha y reputase heroicidad. La acción de 
aquel que á tal opinión íe sobrepone , sobre- 
poniéndose á la codicia , que parece imposi- 
ble poderse desarray gar del corazón ; y si es- 
, te -desinterés procede de quien vive en pobre 
estado hacese mas de admirar , dando mas vi- 
va idea del carácter excelso que menosprecia 
los bienes que se pudiera grangear. 

Esto mismo hizo recelar al admirado pa- 
dre de Leocadia , que aquel hombre , á quien 
habia tuteado , fuese persona principal , pues 
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qtianto más lo contemplaba , mayor respeto Ic 
infundía , y aunq ue se sentía movido jj^ • 
ccrle liigar en el coche , lo detuvo el trai 
milde en gu eiba Hardyl j y que l o hacía pa-» 
receir un hombre v ulgar» ¡ O vanidad ! ¿ mas 
poderosa has de ser que el agradecimiento ? 
¡Oquantas veces somos mas generosos de vol- 
$a que de opinión ! Contentóse pues de reno- 
varle mil demostraciones de su gratitud , ro- 
gándole j que llegado a Salem , fuese a su ca- 
sa á recibir las pruebas que su reconocimien- 
to no podía darle en aquel lugar. Leocadia , 
aunque quiso tomarle la mano para besársela, 
no se l0|permitió Hardyl ; entonces ella le re- 
novó las instancias de su padre para que vi • 
jiiese á su casa , y prometiéndoselo Hardyl 
ayudándola á montar en el coche , volaron á 
Salem para llevarse el padre é hija las albri-* 
cías de su madre. 

Estaba esta sumergida en profundo do- 
lor , impetrando al cielo con plegarias y llan- 
tos, por el hallazgo feliz de su hija , sirvién- 
dole de nueva agitación la ida del padre á 
Fíladelfia , a la qual se oponía , temiendo que 
:interpuesto el brazo de la justicia , no llegase 
su hija á probar alguna ignominia , si por ven- 
tura hubiese padecido fragilidad a que pudie- 
ra quedar expuesta. Idea aguda que le pasa- 
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ba el alma , y que la sacaba fiícra de sí , yen- 
do y viniendo por la casa , pidiendo á todos 
los objetos que se la presentaban , su perdida 
Leocadia , quando un ruido de ruedas hacela 
parar , y pareciendola que había cesado en su 
puerta , es ella , es ella , exclama ; y corrien- 
do desalada , baja la escalerá , y aun no aca- 
bada descubriendo su bija que la llamaba, 
tomóla un desmayo y cae sin sentido en el 
suelo. 

A la vista de su desmayada madre, el dolor 
y el espanto sufocando el gozo de Leocadia i 
hacenla también desfallecer. Toda la casa ado« 
lorida , apenas alborozada ^ acude en ayuda 
de sus amas, y del afligido padre testigo de a* 
quel lastimoso accidente. A fuerza de alivios » 
vuelven finalmente en sí pudiendo ser condu- 
cidas á tomar descanso , del qual sumamente 
necesitaba Leocadia. El padre entretanto en- 
tregándose al sosiego que le habia restituido 
el dichoso hallazgo de su hija , y el restable- 
cimiento de los desmayos , no pierde de vista 
enviar luego aviso á la Granja de Henriquc 
Myden del hallazgo de Leocadia: y como es- 
ta durante el viage habialo informado de quien 
era Hardyl y del modo como k libró de Or- 
me , hizo volver imediatamente el coche para 
obligarlo a venir á su casa : pero habiendo des* 
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pedido Hardyl al cochero desde el lugar en 
que le encontró , no queriendo entrar en el co- 
che sino proseguir su viage á pie , llegó á Sa* 
lem á hora en que Leocadia y su madre, des* 
pues de haber restablecido un poco sus fuer- 
zas , de sus afanes y no dexandolas sosegar los 
deseos de verse y hablarse , se entretenían de* 
sahogando sus alborozados corazones con tier* 
ñas demostraciones de cariño , principalmente 
la madre oyendo la relación que la hacia Leo- 
cadia de la traycion de Orme , de los peligros 
^n que se vio , y del modo como Hardyl la 
libró de las manos del traydor ; de él habla^ 
ban al tiempo que entraba él mismo en la eS' 
tancia acompañado del padre que con dupli- 
cados esmeros , quería suplir á la cortedad en 
que había quedado en el camino. 

Leocadia al verlo , corre hacia él y lo tor 
ma de la mano renovándole los títulos de pa. 
dre y de libertador ; luego lo coloca entra ella 
y la madre á quien se lo mostraba , dando- 
íes Hardyl al mismo tiempo mil parabienes. 
La madre por no saber bien el Ingles , que- 
daba corta y atada en sus espresiones , pidién- 
dole perdón de esto mismo por ser Española. 
I Española ? preguntó Hardyl , pues vuestra 
hija no me dio á probar esta complacencia. 
También sé yo explicarme algo en esa \en- 
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. gua , y asi no os embaracéis con la Inglesa ; 
, j^ hablemos español. ¿ Mas no pudiera yo saber 
^t^ * vuestra gracia y patria ? mi patria dixo ella , 
3^ I es S ... y O ... mi apellido. Al oir uno y 
otro el gozo mezclado de sorpresa arrancó 
una demostración á Hardyl , que á pesar del 
esfuerzo que hizo para reprimirla y disimu* 
larla y fue notada de Leocadia y de su madre 
que á una le preguntaron ; ¿ pues qué sois 
también vos Español ? Hardyl interrumpió su 
pregunta exclamando ; ¡ cielos ! sabe el hom^ 
bre donde nace y ¿ mas quién le dirá el lugar 
de su sepulcro ? el padre de Leocadia /que 
también estaba presente , viendo que eludía 
una pregunta que le picaba su curiosidad, sa« 
cola de nuevo á plaza , é insistió en ella pre- 
guntándole , si era él también de S. • . . pero 
Hardyl que conocia el apellido de la madre 
y de su familia , como dependiente que había 
sido de la suya , estubo sobre sí haciéndose 
superior a un afecto tan dulce y tan natural.al 
hombre de manifestarse , mucho mas , quan- 
do su ilustre nacimiento puede grangearlc la 
veneración de quien lo pudiera reconocer. 

Este modesto silencio de Hardyl* hacía 
jtnas venerable su carácter > especialmente des- 
pués de saber el concertado casamiento de 
Eusebio con Leocadia y h qual le era tan in« 



PARTE PRIMERA. 333 

feríor en calidad ; pero el alma gfande da 
Hardyl , superior á estas vanas ideas , y que 
tuvo fuerza para ocultarse en tantos años á 
Eusebio , halló menor dificultad en celarse al 
padre de Leocadia;. á cuya nueva instancia 
respondió ; que su vida era un texido de es • 
traños accidentes , por los quales se vio preci- 
sado a vivir algunos años en S ... en donde 
aprendió la lengua española , y empeñándose 
en las alabanzas de dicha ciudad y en otras 
particularidades , divirtió de tal modo la cu- 
riosidad de los oyentes ^ que ñieron llamados 
á mesa sin ocurrirles ^ que quedaba por satis- 
facer la pregunta. 

£n la mesa no pudieron dexar de tocar el 
punto del casamiento de Eusebio , sabiendo 
que Hardyl habia sido su maestro y lo habia 
criado desde su niñez. Esto sirvió de motivo 
para que Hardyl se estendiese en las alaban- 
zas de su discípulo , que deseaban oir de su 
boca y que contribuyeron para hacerles apre- 
ciar mucho mas el casamiento , y para que 
Leocadia mas se le aficionase , hinchendose su 
pecho de complacencia por los elogios que le 
daba Hardyl , teniéndola colgada de sus la- 
bios y bien agena de sospechar que el mismo 
Eusebio llegase a su puerta. De hecho , no 
habían tocado á la mitad de la comida y quan- 
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do uno de los criados los avisa de su llegada. 
La sorpresa , la comodón , y el alborozo , u- 
nidos a la prevención de sus elogios que aca- 
baban de oir , hacenlos suspender la comida 
y levantarse de la mesa , al tiempo que entra- 
ba Eusebio precipitadamente diciendo : j Har- 
dyl libertador de Leocadia ? ¿ Hardyl en su 
casa ? y diciendo esto abrazase con él. 

El mensagero , que el padre de Leocadia 
enviaba con la noticia del hallazgo , habién- 
dolo encontrado en el camino y se la dio ; y 
Taydor á quien habló en el zaguán , habíalo 
informado de su venida. Mas viendo Hardyl 
que Eusebio no lo soltaba , prosiguiendo ca 
sus tiernos sollozos , le dixo : pues que , ¿ no 
queréis que acabe de comer ? ¡ Ah ! sí , res- 
pondió Eusebio 9 y dexandolo , se acercó á 
Leocadia para darle el parabién y el jubilo 
que sentia en su hallazgo ; mas el padre le di- 
xo : tiempo habrá para eso ^ ahora lo es de co« 
mer : volvaníonos á asentar. 

Habían entretanto añadido los criados a- 
siento y cubierto para Eusebio. Los celos que 
en aquella misma mesa le habia dado la pre« 
sencia de Orme , aviváronse mas amargos con 
el motivo de su ausencia , d.^<los^l<^ tambiea 
para hablar sobre el asunto , que tenia clava- 
do en su corazón ; pero lo coatuvo la prudea* 
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da y se lo impidió la pregunta que le hizo 
Hardyl sobre la salud de Susana Mydcn. Leo- 
cadia que estaba sentada á su lado , en vez de 
manifestar ansiosa jovialidad por su venida , 
se revistió al contrario de afable aunque afec- 
tada seriedad. Las dudas en las quales temió 
dexar á su padre sobre su inocencia ^ quiso de- 
xarlas todas para Ensebio , haciendo punto de 
honor la reserva de su entereza para con su . 
amante, j O impenetrables corazones ! contri- 
buyó también á fomentarle la seriedad del 
rostro , la preferencia que habia dado Ense- 
bio á Hardyl quando entró en la estancia pre- 
tendiéndola para sí con^p debida á su hermo- 
sura. 

Ensebio notó a primera vista la suave se- 
quedad de Leocadia ; pero ¿ cómo podia pe- 
netrar un amante bisoño tan profundos y de- 
licados sentimientos ? Antes bien dispertando 
aquella dulce austeridad de su amada las ter- 
ribles sospechas de sus celos con la idea de la 
violencia de Orme , é irritadas mucho mas de 
lo de los presentes atractivos de su hermosu- 
ra y dexabale en el alma una cruel carcoma 
que lo trastornaba. ¿ Qué no diera por poder 
penetrar este fatal secreto : y por callar tan a- 
cibaradas sospechas ? Estas tenianlo á ratos tan 
absorto que le hacian importunas todas las 
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preguntas á la$ quales , solo forzado respon- 

dia. Notóselo Hardyl como quien mas que 
todos lo conocía ; y suponiendo que aquel e- 
nagenamiento le naciese de ganas de hablar á 
solas con Leocadia 5 luego que se acabó la 
mesa dixo : Eusebio sabe pasar sin cafe ; á lo 
menos pasará sin él de buena gana á trueque 
de decir una palabra al oído de Leocadia. 

Pues que , dixo la madre , ¿ no se la po- 
drá decir bebiendo á solas el cafe con ella? sal- 
tábales el alma á los amantes que oian esto , 
callando. ¿Cómo pudieran exprimir mejor sus 
recatados deseos ? Leocadia sonrióse viendo 
que Hardyl la miraba , como dándole á en- 
tender que lo habia penetrado. ¡ Qué dulce 
sonrisa para Eusebio ! fue para su alma co- 
mo blanda lluvia de primavera que baja á re- 
crear los nacientes verdores. ¡ O hechizos in- 
comprensibles del sexo ! ellos son las delicias 
y el tormento de los mortales. 

Habiendo pues quedado á solas los amantes 
como lo deseaban > dixo suspirando Eusebio 
á Leocadia , , , 

EüSEBío. ¡ Quánto comenzáis á costar, a- 
dorable Leocadia, á este corazón que os tengo 
consagrado ! ¡ Mi lengua no hallará expresio- 
nes al mortal dolor en que los dexó la nueva 
de vuestra desaparición ! ¡ qué dia aquel pa- 
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ra nii ! { cielos 1 qué infernales sospechas hí'- 
jas del delirio de mi amor ! pudiera ser otra 
la causa. . • . Mas no, Leocadia. Pudo mi men- 
te enagenada delirar ; pero el alto concepto 
que vuestra virtud cimentó en mi pecho , no 
padeció alteración ni tacha: antes bien él mis- 
mo tuvo á prueba mi -alma de aquel rabioso 
dolor que pronto á perder la moderación coa-, 
tra la osadia de Orme , mantuvo con todo en- 
tera la memoria de vuestra inflexible, honesti-. 
dad. El torpe atrevimiento del vicio si hubie-, 
se profanado el santuario ¡debiera fíor esom&« 

recerme la deydad que en él preside^ meaor 
adoración? ... 

Leocadia. Quantp cíeeís bien n^recí* 
do ese concepto que mi honor os debe >:creo. 
también yo tener tanto derecho d,e dispensar- 
me de la obligación ^ que parece ^pretendéis 
'imponerme , de daros, inútiles declaracio|ies 
que ofendieran tal vez mi recato. 

EusEBio. ¿Yo. imponeros obligación?. 
¡ Ah ! Leocadia , son bastantes las d^ la vir^ 
tud , para que vuestro amante quiera carga- 
ros con la de la indiscreción. Mas si tal es vues-» 
tra delicadeza que se empañe al leve haliento 
de un amoroso recelo , podrá mi acendrac^o 
afecto tirar el velo á memorias que vuestra 
aprobación no merecen. 

y 
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Leocadia. Don Eusebio , no es sobra** 
da la delicadeza , quando faltan títulos á la 
honesta confianza para declararse ; y en el san- 
tuario donde no debe'penetrar la profanación 
del vido ^ no se si es licita la entrada á sospe>- 
chas ofensivas tal vez , siendo injustas. 

Eusebio. ¿ Injustas mis sospechas? ¡ O a* 
mable Leocadia! mi amor^ mi respeto , mi co* 
razón , fueran insensibles si á vuestras plantas 
no expiase con la mas ardiente veneración la no^ 
ta de una flaqueza que siendo de vos declara* 
da injusta, hace vuestra sentencia inestimable. 

Leocadia. ¿ Qué hacéis Don Eusebio I 
No lo sufro ; alzaos , ó si no parto. 

• EüsEBio. ¿ Y en qué os ofende una tier- 
na demostración del mas reconocido afecto 
que no exige una declaración que me asegu- 
ra de la entereza de mis dichas ? 

Leocadia. ¿ Y no es ofensa querer li- 
songear mi vanidad para que padezca la sen* 
sibilidad de mi am . , . de mi afecto? 

Eusebio. ¿ De vuestro amor queréis de- 
cir ? ¡ O cielo ! ¡ O cielo ! ¿ y tanto debe cos- 
tar una confesión que solo confirma elxonsen** 
timiento á la voluntad de vuestros padres ? 
¿ creéis acaso que se ofenda mi sensibilidad 
como se resintió la vuestra ? ¿ O bien teméis 
que se lisongee sobrado mi vanidad á costa de 
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vuestra sobrada reserva ? 

El café que les vinieron á presentar inter- 
rumpió el dulce contraste de sus tiernos afec- 
tos ; y la madre que creyó haberles dexado 
sobrada oportunidad para desahogar sus co- 
razones , entró poco después para rogar á En- 
sebio se quedase aquella noche en casa. Mas 
éste le dio por escusa la salud alterada de Su- 
sana Myden , la qual solo le dexó venir á Sa- 
lem , con la condición de que volviese aquella 
misma noche a la granja. Insta la madre de 
Leocadia y pone también la hija por interce- 
sora. Pero Ensebio se afirma en su palabra 
dada. Llegan Hardyl y el Padre de Leoca- 
dia ; y éste viendo la resistencia de Ensebio , 
dicele : no hay que hacer , sois esta noche mi 
prisionero , y el coche y caballos quedan em- 
bargados. Hardyl callaba, ageno de desmentir 
con ninguna demostración exterior , las seve- 
ras máximas que habia impreso en el alma de 
Eusebio sobre la observancia de las promesas, 
y su modesto silencio no podia dexar de con- 
firmar su discípulo en su resolución : y asi ; 
quando dixo el padre de Leocadia que que- 
daban embargados los caballos , eso será solo 
motivo , dixo Eusebio, para obligarme á vol- 
ver á pie ; ¿ queréis que por complaceros sin 

necesidad , haga sufrir mil afanes y faltas á 

Y a 
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mi obligación para con quien tiene sobre mí , 
los mas sagrados derechos ? No ; permitid que 
sacrifique á mi gratitud el mayor gusto que 
tuviera de aceptar vuestra oferta , y el dolor 
de negar á Leocadia lo que por ningún otro 
título debiera. 

Dicho esto , iba á tomar el sombrero re- 
suelto de marchar á pie antes que rendirse i 
la necesidad de faltar a su palabra y lo que o- 
bligó al padre de Leocadia a mandar disponer 
el coche. Hardyl se resolvió á tener en él 
compañia á Eusebio , como lo executó ; reci- 
biendo mil bendiciones de aquellos huespedes 
á quienes era por tantos títulos acreedor, espe- 
cialmente á la reconocida Leocadia ; la qual , 
aprovechándose de la partida de Hardyl para 
desahogar mas su sentimiento en la de Euse- 
bio le renovó con llanto todas las tiernas ex* 
presiones de su gratitud , pues aunque todas 
ellas iban dirigidas a Hardyl , no era él solo á 
quien todas se dirigian , principalmente el 
llanto. 

El menSagero que el padre de Leocadia 
envió á la granja de Henrique Myden , co- 
mo encontró a Eusebio en el. camino no se cu«» 
ró de pasar adelante : con lo qual quedaban 
todavía inciertos Henrique y Susana Myden , 
del hallazgo de Leocadia hasta tanto , que d 
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mismo Ensebio y Hardyl se la contaron. Hcn- / 
rique Myden , aunque era hombre amasado // 
de bondadosa indiferencia hasta en los mismor 
intereses de su comercio ; y de genio blando , 
fácil , y liberal , sin mérito de serlo , y sin que 
hubiese cosa alguna que lo sacase de su paso. 
Sentia con todo , por solo Eusebio , todo el 
empeño y pasión que no le debiera tal vez un 
hijo propio : llegándose á revestir de sus mis- 
mos sentimientos y aféelos ; de modo : que el 
desconsuelo que le infundió él de Eusebio por 
la desgracia de Leocadia , fué igual á la ale^ 
gria que se vio brillar en su rostro quando Eu- 
sebio le contaba su hallazgo. 

Susana amaba mas entrañablemente á En- 
sebio; pero este mismo amor , por demasiado, 
declinaba en importuno y molesto para un jo- 
ven , á quien quería tener dia y noche á su 
cabezera sin darle sino rara vez , tiempo de 
desahogo : y aunque Eusebio no le diese ja- 
más demostración alguna de enfado ; pero mu- 
chas veces necesitaba llamar á consejo sus bue- 
nos sentimientos para tener en freno su pa- 
ciencia ; pues siendo muy aficionado al cam- 
po no le permitia Susana explayar en él sus 
deseos : y para contenerlos sin murmurar , de- 
cíase á sí mismo muchas veces : esta inquie* 
tud y desazón que siento , no me nace cierta- 



34^ £USEBIO. 

mente de estar en esta estancia , pues aquí es« 
tá Susana , y aunque enferma y en el lecho, 
no los padece. Luego es siniestro de mi vo- 
luntad , que rehusa prestarse a lo que le vie- 
ne cuesta arriba. Mas si llego a vencer esta re- 
pugnancia , cumpliré con la gratitud que de- 
vo á quien me mira como madre afectuosa , 
complaciéndola en esto : y a mas adquiero la 
virtud de la paciencia que tanto cuesta de ad- 
quirir, i Si la venzo en esto poco , no me será 
mas fácil el adquirirla en otras ocasiones de 
mayor importancia ? ¿ No se me seguirá con- 
suelo mayor de haberme vencido , que no gus- 
to en dexarme llevar de mi desazón ? ¿ Qué 
complacencia iguala á la que otras veces he 
probado , sujetándome al suave imperio de la 
virtud ? ¡ O sublime moderación ! ¿ qué ma< 
les hay que no alivies, ó molestias que no en- 
dulces ? He aqui mi pecho rendido :ven , te 
emposesiona de mi voluntad , y amóldala á 
mayores sufrimientos. 

Hardyl que conoció poco después de la 
llegada , lo que Eusebio padecia , sin que és« 
te le diese motivo para que lo penetrase , qui- 
so hechar el corte á la sujeción en que Susa* 
na lo tenia , haziendo ver á esta , que Euse- 
bio necesitaba en su edad de divagarsc , pu- 
diendo serle perjudicial tan írequente estada 
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en sü aposento , y que por el mismo amor que 
le profesaba debía permitirle á lo menos las 
tardes enteras para que se solozase ; pudiendo 
también servirle esto mismo de instrucción , 
viendo él por sus ojos las labores del campo , 
y poniendo en practica los conocimientos que 
ya tenia sobre la agricultura. Kindióse Susana^ 
á las razones de Hardyl ; y asi pudo comenzar 
á disfrutar en su compáñia de la amenidad del 
sitio que habitaban : sirviendo esto para que 
Hardyl diese forma á las haciendas , que el 
descuido de Henrique Myden tenia en su de- 
saliño y en gran parte inculto. 

Hardyl hizo praderias dilatadas de los 
campos alindados al rio , en que pudiesen ali- 
mentarse vacadas y ganados menores : divi- 
dió cada quatro yugadas en caseríos en que 
pudiesen también establecerse familias de la- 
bradores que atendiesen mejor a su cultivo ; 
ahondó fosos que recibiesen el sobrante del a- 
gua de los campos ; y estos los dividió con hi- 
leras de árboles , haciendo para ello plantios , 
y ocupándose él mismo en hacerlos en compá- 
ñia de Eusebio mezclados con los mismos la« 
bradores como si trabajasen como ellos a des- - 
tajo. ¡ Quántas veces renovaban en aquel e- 
gercicio la memoria de Isidoro y de Dorotea! 
¡ quántas divertían también su trabajo dicien" 
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do de coro , los pasages pertenecientes á la vi« 
da del campo de Virgilio y de Teocrito ! 
¡Quán dulce era entonces á Eusebio la memo- 
ria de su Leocadia , como si con aquel trabajo 
hubiese de ganarle el mantenimiento I ¡ Qué 
cumplida felicidad no le prometiansus enage- 
nados pensamientos ! 

Otras veces encaminábanse á la playa , y 
sentados sobre una roca , ó sobre la arena , re- 
novaban la memoria de su naufragio en aquel 
lugar mismo en que lo recibió la tierra. To- 
maba Hardyl ocasión de esto , para ensalzar 
y bendecir la poderosa mano de la providen- 
cia que no solo lo sacó del furor de la borras- 
ca , sino que también en vez de impelerlo á 
una playa desierta , lo puso en los brazos de 
tan piadosos libertadores ; dándole en ellos pa- 
dres y tal vez mas cariñosos que aquellos í 
quienes dexó tragar de las mismas olas , sobre 
las quales lo sacó salvo. Haciale ver la obliga- 
ción en que estaba de fortalecer su alma con 
los buenos sentimientos de la virtud como el 
mayor reconocimiento que podia mostrar á su 
criador. Sirvió esto mismo también á Eusebio 
para avivarle el agradecido amor que debia á 
Gil Altano , como principal instrumento de 
que quiso servirse Dios para salvarlo : y aun- 
que entonces en el fervor de su gratitud hu* 
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biera deseado hacerle un establecimiento en 
que pudiese pasar su vida con comodidad e- 
xentandole del servicio; pero como se recono- 
cía dependiente de Henrique Myden , remi- 
tió sus intentos á tiempo , en que pudiese 
disponer de su hacienda y contentándose entre 
tanto de contribuir á su buen estar , regalan-* 
dolo como lo hacia freqüentemente con sus a- 
guinaldos y con otras larguezas : con las qua- 
les empeñaba mas el sumo cariño que Altano^^^^^ 
le profesaba. Este con el trato quieto y asen- I 
tado de los quakéros , iba perdiendo aquel "^ 
ayre truanesco y avillanado , del qual quiso 1 
precaber Hardyl á Eusebio en su niñez y ju-— ^L 
ventud. 

Contribuyó también la frequentacion de 
la playa y la memoria de su naufragio para 
no omitir Hardyl enseñar á nadar á Eusebio , 
no solo como preservativo que le pudiera ser 
en desgracias semejantes , sino también como 
remedio de su salud en muchas destemplan- 
zas ; pues el cuerpo se corrobora y fortalece 
con el baño : no ofreciendo tal vez la natura- 
leza ningún remedio mas sencillo y blando pa^ 
xa la vida : no porque ésta se pueda prolon- 
gar y hacerla exceder los términos á que la 
ciñe la organización del cuerpo ; sino porque 
sin excederlos , puede el hombre llegar á ellos 
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^^ento de muchos ages y dolores á que se yé 
sujeto conmunmente , como efectos necesa- 
rios de la excedencia y derramamiento de los 
malos humores , y de los encendimientos de 
la sangre que templa y consume el baño , re« 
poniendo las masas en su equilibrio , y devol- 
viendo el proporcionado vigor y elasticidad , 
i los vasos y fibras ^ á cuya diversa configura- 
ción , difícilmente llegan las viitudes de las 
pócimas de la Farmacia : virtudes tal vez in- 
ciertas , tal vez erradas á los fines para que se 
recetan , supliendo mucho mejor á todas ellas 
el baño. 

Bien tenemos los exemplos de los antí« 
guos y pero los miramos con indiferencia como 
muchas otras cosas de sus excelentes practL 
cas , reputándolas , principalmente sus baños, 
efectos de delicia y de luxo; y no como efecto 
de sus mayores conocimientos en la medicina* 
Verdad es , que se llega á abusar de lo bue- 
no ; pero por ventura ¿ el abuso desmiente ó 
disminuye las calidades ? A los enfermos re- 
matados vemos prescribir como último reme- 
dio el uso de los baños. Los vemos ir á remo- 
tas tierras con peligro de no llegar á ellas » 
para probar su beneficio. ¿ Lo que es ultimo 
expediente á la quiebra de la salud , no sería 
mejor que fuese preservativo ? ¿ Pero quién 
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cree caer mañana en un mal que hoy no sien^ 
te , y que por lo mismo no recela ? ¿ Ni quién 
querrá preservarlos con gastos excesivos y 
con muchas incomodidades para bañarse en las 
aguas de Spá , ó de Pisa ? Yo no entiendo ha-, 
blar de estos baños , ni pretendo tampoco re*' 
novar el uso casero de los antiguos : mas ciñó- 
me a la playa y prefiero el uso frequente , y p 
si^^udiera ^er d^rio AA K-^ñr^ marír^ ^ tr^Af^^ ^ 
losdemas. Los que pueblan las playas , pu- 
lieran suplir con ellos a todos los médicos y 
medicinas , que tal vez entonces no hecharian 
menos. 

Eusebio probó también en esto , el afecto 
de la enseñanza y de los consejos de Hardyl ; 
DO solo aprendiendo a nadar como un buzo , 
sino también fortaleciendo su salud ; siéndole 
mas provechoso este exercicio , que los conse* 
jos que dieron los médicos a Susana , la qual 
fué cada dia empeorando , de modo : que lle- 
gó a término de hacer temer de su vida. Esto 
iippidió la vuelta de Hardyl á Filadelfia el 
dia que la tenia determinada* debiendo con- 
descender con las instancias de Henrique My- 
den , el qual sentia que se ausentase en el crí- 
tico estado en que se hallaba su muger. Esta 
también deseaba retenerlo , por las sospechas 
que tenia de su vecina muerte , esperando 
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que la confortase con sus máximas é instruc- 
ciones. Estas las recibimos con mejor ánimo 
de las personas que veneramos : y siendo gran 
de el, concepto que Susana habia cobrado á 
Hardyl después de sus pasadas diferencias , 
escuchábale como á su Sócrates. 

Procuraba este consolarla en sus penas y 
prestábale toda la asistencia que podia en com* 
pañia de Eusebio. Cesaron todos los paseos y 
trabajos campestres, y dedicaron sus esmeros en 
alivio y consuelo de la moribunda ; pero ésta 
que sentía acercársela la muerte , volviéndose á 
su amado Eusebio le dice : Eusebio , va á se- 
pararnos para siempre la voluntad inescruta* 
ble de aquel Señor que te me presentó para 
que fueses el colmo de mi dicha en éste suelo* 

Supla la virtud , hijo mió , á los cariñosos 
esmeros de quien te fue madre ; y que se lie* 
va de este suelo las esperanzas de que tu cora« 
zon fortalecido de las santas máximas de éste 
tu respetable maestro y no se dexará avasallar 
de los incentivos de las pasiones que deslum* 
bran la mente y la razón, sin que se desenga- 
ñen de las vanidades del mundo, sino en la hora 
en que ahora me veo , y en que se presenta á 
la vista el abismo interminable de la etemi-i 
dad ante el qual , la mas larga vida parece 
un sueño , sirviendo de solo consuelo la vir- 
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túd. Esta €S la mas rica herencia que te en- 
comiendo , y la que solo puede hacer tu feli- 
ddad. No añado mas por que no puedo , y 
porque fuera superfluo habiéndote dado el 
cielo tan sabio consejero. Ves Eusebip y lla- 
ma á tu padre , pues siento . . • 

Ensebio enternecido de las palabras de 
Susana *, hadase fuerza para contener su Han* 
to , y aunque se apresuró para ir á llamar á 
Henrique Myden , no pudo dexar de pror- 
rumpir en sollozos al salir de la estancia. Óye- 
lo Henrique Myden , y creyendo por su llan- 
to que hubiese fallecido Susana , entra fuera 
de sí en el quarto ; y aunque contuvo de re- 
pente su dolorosa turbación la sorpresa de ver 
su muger hablando con Hardyl , se llegó á la 
cama enternecido , y tomando la mano á su 
muger ; comenzó ésta , por dar gracias al cie- 
lo de los bienes de que los habia colmado , y 
á él de los esmeros y cariño que le debia : y 
pasando á encomendarle Ensebio. Hardyl cre- 
yó bien el dexarlos en libertad en momentos 
tan preciosos , y se salió para volver de alli 
^poco con Ensebio , deseando que estuviese 
fte presente á la vecina muerte de Susana , 
conociendo que declinaba por momentos. Pe- 
ro al volver á entrar con él , vé el rostro de 
Susana pendiente sobre la almohada hada la 
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cabeza de su marido , el qual , tenia aplicado 
su inclinado rostro sobre la mano de la enfer- 
ma puestas las rodillas en el suelo. 

Y aunque la palidez del rostro de la cnfcr- 
ftia hizole temer al entrar que hubiese expi- 
rado ; pero el silencio y postura de Myden hi- 
20I0 dudar de modo , que acercándose á la ca* 
becera preguntó á la enferma si queria un sor- 
bo de agua : mas no dándole ella respuesta ni 
señal de vida al movimiento que le hizo con 
la mano , acabóse de certificar de su trance ; 
del qual certificado también Henrique My- 
den y Eusebio , dieron rienda á su dolor co- 
mo muchachos. No pudiendo resistir Henri- 
que Myden á quedarse en la estancia , salióse 
á fuera á desahogar su acerbo sentimiento. Pe- 
ro Eusebio y en quien el duelo recibia las ma- 
yores fuerzas de su gratitud á tan buena ma- 
dre y arrojase de rodillas ocupando el lugar 
que habia dexado Henrique Myden , y besan • 
do la yerta mano de la difunta decia con Iá< 
grimas : estos insensibles restos que beso, por- 
que los venero ¡ ah ! bien sé que no me oyen 
ni sienten y ¿ pero cómo puede dexar de pasar 
mi dolor en éstas demostraciones de gratitud 
con las quales confirmo la promesa que no pu« 
de hacerte en vida, de conservar la virtud que 
me encargaste como la mas rica herencia. 
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Viendo Hardyl empeñado á Eusebio en 
un acto tan piadoso , salió de la estancia de- 
xandolo solo , para ver si habia perdido el 
miedo al cadáver ^ y para consolar también á 
Henrique Myden , que necesitaba de tan ca- 
ritativo oficio. Media hora después quiso vol- 
ver á la estancia para ver si estaba todavia en 
c^la Eusebio ; y hallándolo en la misma pos- 
tura j aunque llorando en silencio le dice : bas- 
ta f hijo mió ) basta : la deuda del dolor que- 
da yá satisfecha : lo demás , ni la naturaleza 
te lo pide, ni te aprovecha á ti ni á la difunta. 
Obtenga tu razón el mérito que te deberá 
usurpar el tiempo , si no lo previenes con la 
moderación. Esta deves también á tu senti- 
miento aprovechándote del duelo , para no 
poner la dicha en ninguna cosa , que tarde ó 
presto has de perder : y haciéndolo levantar., 
se lo llevó sollozando fuera de la estanda. 

Habian llegado algunos vecinos para in- 
formarse de la salud de Susana , y poco des- 
pués llegó el padre de Leocadia informado 
por las cartas de Eusebio del peligro de su 
madre. Contribuyó su venida para aliviar al 
inconsolable Henrique Myden , y para con- 
decorar el funeral , al qual dio mas digna 
pompa el llanto , que la bondad y virtudes 
de Susana se grangeo de los asistentes , espe- 
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cialmente de sus criados y labradores > que 
no el vano aparato y luxo con que sabe con- 
ciliar la ambición las ideas de la baxeza hu« 
mana , con las de la grandeza que representa. 
Henrique Myden quiso volver inmediata- 
mente á Filadelfia resuelto á poner en exe- 
cucion los pensamientos que llevaba de liqui- 
dar las cuentas de su comercio para retirarse 
enteramente. Lo qual no siendo de fácil con- 
dición por la vasta extensión de sus intereses 
en paises estraños ; dexaba tiempo bastante 
para que Eusebio hiciese su viage ^ de modo: 
que á su vuelta pudiese efectuar su casamien- 
to con Leocadia, y acabar en el seno.de un 
dichoso descanso sus dias en compañia de tan 
buenos hijos » y que tanto podian contribuir 
para darle una consolada vejez. £1 padre de 
Leocadia quiso retenerlos á comer en su casa 
al pasar por Salem , en donde Eusebio y Leo« 
cadia renovaron sus ardientes sentimientos , 
avivándoselos la tierna tristeza que dexaba en 
sus amorosos Corazones la memoria de la muer^ 
te de Susana , y la de la pronta partida de Eu- 
sebio para España , para el qual tiempo pro* 
metió de venir á despedirse de ella. 

Llegados a Filadelfia , Hardyl debió a« 
tender i despachar las obras y materiales que 
le quedaban en la tienda para poder alquilar 



su casa. Eusebio quedó en casa de Henrique 
Myden prosiguiendo su estudio de la historia 
que podía continua sin estorvo en el viage. 
£n esto atendian Hardyl y Eusebio > quando 
Henrique Myden dio á éste la noticia que es- 
taba para partir un baxel para Prosmouth, en 
él qual pod^ji pasar á Inglaterra para ver a- 
quellos paises , y desde alli continuar su viagc 
á España á cuyo gusto supliría con treinta mil 
libras esterlinas que creía le quedaban de fon. 
do , y con setenta mil duros que tenia recauda- 
dos y que habia cobrando por cédulas de cam* 
bio , según las remesas que le venjan de los 
apoderados de sus haciendas. Añadióle que 
antes de partir era muy justo hacer un pre- 
sente á Hardyl de ocho mil duros , ora lo$ 
quisiese recibir en dinero , ora en fondos co- 
mo mejor le pareciese. 

Saltábale á Eusebio el corazón de jubilo á 
la proposición de Henrique Myden , y qui- 
siera desde luego tener el dinero en su poder 
para entregárselo. Pero no estando aprestada 
la cantidad ^ le dexó tiempo para reflexionar : 
que seria mejor que el mismo Henrique My- 
den le hiciera la oferta , pues temia no poder 
recabar de él , que los jecibiese de su mano. 
Pareciendole bien á Henrique Myden la re- 
flexión de Eusebio, esperó que Hardyl vmic- 

Z 
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se de asiento i sü casa ; y estando ya en ella 
despueis de haber alquilado la suya , llaman- 
dolo á su escritorio con Eusebio le dixp : No 
puedo encareceros ^ Hardyl , la admiración en 
que me dexó vuestro desinterés , quando pro- 
poniéndoos paga por el (rabajo de la educa- 
ción de Eusebio , rehusasteis dar oidos á mi 
proposición queriéndoos encargar , no solo de 
su crianza ^ sino tambiejqi de su manutencioOi 
como si Eusebio fuese hijo vuestro y no discí- 
pulo. 

Por efecto de esta misma admiración , con* 
descendí yo con un silencio , que hubiera sido 
estupido y feo, si ño hubiese remitido á tiem- 
po y lugar , satisfacer antes á mi propia gra- 
titud y que á las obligaciones en que os esta- 
mos , asi yo , como Eusebio ; y para daros una 
prueba de esto , os rogamos queráis aceptar 
estos ocho mil duros que aqui he juntado , pa- 
ra que con ellos podáis suplir a las necesida- 
des que se os ofrecieren , en caso que os llegue 
á cansar el oficio, 

Al oir Hardyl esta proposición tan ines- 
perada, sin dexar continuar á Henrique My- 
den , dixo : presérveme el cielo de. llegar ja- 
más á envilecer mis desinteresadas intenciones, 
corrompiendo el puro consuelo que me da la 
memoria de los cuidados y esmeros , que tan 
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bien merecidos me tiene £usel>io.No9 amigoi 
no esperéis que flaquee mi resolución : volved 
ese dinero á su fondo , y no queráis avergon- 
zar , ni mi amistad , pues os la tengo ; ni el 
amor que me debe Eusebio. Si jamas el que«* 
rer del cielo reduxere mis brazos á la impósi-* 
bilidád de poderme ganar el sustento ^ inb 
queda la dulce esperanza y alta satisfacción , 
de veniros á pedir entonces^ lo que ahora no 
debo aceptar. A vos» Eusebio^ :os perdono esta 
generosa ofensa á mi concepto , y perdonad 
también el disgustó que os puiede causar mi 
desaprobación : y dándole un abrazo lo besó 
en la frente'; demostración qué jamás hasta en« 
tonces no le habia dado Hardyl : quedó asi 
confirmada tal confianza eiitre los tres , coma 
si fueran miembros, de una misma familia» 

Concertaron luego entresi el plan del via^ 
ge , en el que entraban los criados que se ha- 
bían de llevar ; lo que quedando á la elección 
de Eusebio, mostró deseos que fuesen Gil AU 
taño y Juan Taydor. Debia tantbien tomarse 
tiempo Eusebio para cumplir con la promesa 
Kecha a Leocadia de ir á despedirse de ella ; y 
no quedándoles mas que quatro días , accele* 
ró su ida a Salem en compaíüa de Hardyl. La¿ 
demostraciones con que fueron recibidos se 

resentían del oculto sentimiento que les cau • 

Za 
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(aba el fflotivó de su venida ; y Moque la ma^ 
éxc de Leocadia resolvió no dezar ocasión v* 
los amantes para que se hablasen a solas ^vcot- 
mo se lo dixo á Hardyl : éste seJo disuadió^ 
asegurándola , no sólo de la modesta reserva 
y del recatamiento de Eusebio , sino también 
del provecho que á:éste le podia resultar con- 
validando su felicidad para tan larga ausencia 
contra los riesgos y ocasiones que se le pudie^ 
ran presentar en en el viage. 

Persuadida la madre, revocó el orden 
que tenia dado á Leocadia, é hizo nacer la 
ocasión para que se viesen a solas poco tiempo 
antes de la partida; Al verse Eusebio <:on Leo* 
cadia sin testigos , sintióse asaltado de un mu- 
do encogimiento que enfrió los trasportes do 
su alborozo : más pudiendo finalmente dar or- 
den á la confusión de sus afectos dijo asi , , 
' ; Eusebio. , He aqui el momento tanto mas 
agradable , quanto menos esperado , ¡ ó dulce 
Leocadia ! para declararos lo que mejor os di- 
xeron mis ojois , y lo que no podéis imorar si 
conocisteis á Eusebio. ¡ Ah ! yo parttí porque 
de mi amor no depende la quedada. La sola 
esperanza de volver mas digno de vos , tem- 
pla al grave dolor que pruebo en mi partida. 
Leocapia . ¿Podré lisongcarme que vuel- 
va ese corazón vuestro , no de mi mas digno , 
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mas qual es ^ y qual solo lo quisiera antes de 

t partida ? ¡ ó quanto vale mas una segura 
sesión aunque mediana , que una magnífi* 
ca promesa , tal vez incierta tal vez. . . ¡ ó 
cielos ! 

EusEBio. I Cómo ? i Llegaron á poner 
duda vuestras sospechas ei^^la pureza de mi a- 
fecto ? i vuestro injusto temW , no. ofende an- 
tes á vuestra sinrazón que al concepto que de 
TOS no tengo merecido , qual lo manifestáis ? 
¿ el tiempo corto que debiéramos emplear en 
desahogar nuestros pechos coü tiernos y dul- 
ces afectos , lo deberemos desperdiciar en bu*' 
car escusas á vanas sinrazones ? No , suavisi- 
mo amor mió : dexad antes que imprima en 
esa mano. . . 

Leocadia. No lo esperéis á solas. Jamas 
el tiempo llamará á engaño mi sobrada con- 
fianza f mucho meno; en una separación en 
que mi recato queda á cargo dé la incerti- 
dumbre .. .:> 

£us£Bio. ¿ Mas por qué ? Declaraos : á 
soslayo de vuestra injusta severidad , no des- 
cubro por ventura una muda desconfianza 
que ofendiendo á mi amor , amartela también 
nuestros corazones. ¿Teméis acaso, que alguna 
beldad estrangera deslumbre una ahna que 
os queda consagrada? ¿ó bien que el tiempo y 
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la ausencia^ amortigüen el santo y puro afecto 

que vuestra sola memoria hará solo inestingui* 

ble ? ¿ Porque qué significa esa mediana po* 

sesión preferible á una magnífica promesa? 

Leocapia. i y por ello podéis acusar- 
me de celos ? ¿ Debo fundar mi sola descon- 
fianza en beldades que no se si me la mere« 
cen ? ¿ No hay peligros ; no hay lances en los 
caminos y poder en el cielo , para hacer tal 
vez infeliz con el tiempo á la que pudiera 
tocar coh la mano su presente felicidad ? 

EüSEBio. ¡ Ah ! Perdonad , perdonad , 
excelso amor mió. ¿ Mas mi error no se arre- 
pentirá de haber dado motivo á una confesión 
que inunda do delicias mis oidps ? ¿ Yo hacer 
vuestra presente felicidad ? ¿ digolo , y sufri- 
ré que se difieía ? No resisto : venid , Leoca- 
dia : obtenga nuestro llanto suplicante á los 
pies de nuestros padres lo qu& no querrán 
negar > y lo que no podiamos obtener á pesar 
de nuestra dicha sin su consentimiento. 

Leocadia.. ¿ Yo oponerme á su determi- 
nación ? Antes devoraré mi dolor , que opo- 
ner á su respetable voluntad un revoltoso afec- 
to. Si me descubrí indiscreta , tengo todavia 
valor para sobreponerme a mi culpable lige- 
reza. 

EusEBio. I Culpable ? < y en qué lo es í 
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j Oh Dios ! ¿ habráme de ser siempre contrae- 
ría vuestra severa delicadeza ? ¿ vuestra aus« 
tera obligación no me condena antes a la par^ 
tida , que no la voluntad de quien ^lo la de- 
termina con mando ? . 

Leocadia. ¿ Y una voluntad expresa 
no debe tener fuerza, de inando para con mi 
respeto? ¿Pretendéis acaso , qiiebfantat una 
delicadeza , que parece os es sensible , pues la 
acucáis de severa ? No , Etisebio , partid : ro- 
baos á mis ojos , á mi dolor, aunque sea al pre- 
cio del sacrificio de mis esperanzas , antes que 
mi obligación y vuestra virtud se desniientan, 
EüSEBio. i Si llamé severa > y si no^dexa 
de ser sensible vuestra delicadeza a íx¡Jl amor 
no es por lo mismo mas digna de mi adoración 
eterna ? j Oh fortaleza que confunde la mia! 
I Que yo parta y me robe á vuestro dolox ? es- 
to me mandáis , y no sacrificare la dicha • . . 
¡ Ah ! no. Toda la tierra : sus riquezas todas : 
mas Leocadia . , ¡ Oh póderosp imperio del 
amor ! ¿ Qué dura obligación habrá que nó se 
someta a tan suave poderío ? ¿ y temeréis que 
?1 cielo testigo de vuestra excelsa resignación 
no la acepte en^favor mió ? Sí , Leocadia : él 
desviará de mis pasos los peligros , y á la fide- 
lidad que me merece vuestra virtu^, abre- 
viará el camino para darle la recompensa ma^ 
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yor en vuestro? rendidos brazos , en ese seno, 
adorable manantial ardiente de los poderosos 
atractivos .... 

Quan importuna debió ser la entrada de 
la madre para decir a Leocadia que Miss Le* 
den venia á saludarla. De este pretexto se sir^ 
rió para interrumpirlos , y para decirles que 
la dicha Miss Leden la traia la noticia, que Or- 
ine se habia embarcado para Liglaterra como 
lo acababa de oir de su mismo padre : y vol- 
viéndose á Eusebio le dixo : á vos toca ya que 
vais hacía aquellas partes , el perseguir y ha- 
cer castigar la fea ingratitud y la maldad que 
contra todos nosotros ha cometido.¿Que yo lo 
persiga, Señora? dijo Eusesebio. ¿No nos ven- 
gó bastante su frustrado delito ? ¿ y éste mis^ 
mo no es mejor que le persiga , que no yo que 
le debo mas compasión que odio ? perdonad , 
oí siempre decir , que al ladrón y al enemigo, 
puente de plata. 

Diciendo esto, llegan a la sala donde Miss 
Leden los esperaba en compañia de HardyL 
Este viendo rotos los mas preciosos instantes 
para Eusebio , y que todo el demás tiempo se^ 
ría gravoso para diferir la partida , esperó que 
llegase el padre de Leocadia para mover y en- 
caminarse á Filadelíia. Y aunque quando és« 
te llegó quiso poner estorvos , Hardyl insistió 
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en la necesidad de los preparativos para el via« 
ge, de modoy que llegaron á la despida. £use- 
bio abrazó tiernamente al padre de Leocadia : 
y besó la mano á la madre sin poder proferir 
palabra. Una desfalleciente palidez ocupaba su 
rostro sin asomársele ninguna lágrima y hasta 
que llegando á Leocadia , pálida , y muda co* 
mo él 9 la tomó la mano , en la qual imprimid 
un beso , y arrimándosela luego al corazón , 
¡ Oh Dios ! dijo : y torciendo la cabeza , pror- 
rumpiendo en un amargo sollozo , tomó pre- 
cipitadamente la puerta. Hardyl se vio pre- 
cisado á seguirlo , dexando á Leocadia pene- 
trada del tierno enagenamiénto de su amante. 



FIN DE lA PRIMERA PARTE. 
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